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L . I C E R I S I M O S A P U N T E S 
SOBRE LAS CAUSAS Y ORIGEN 
OE LOS 
H o y que con el escandaloso y reciente desfalco ocurrido en la Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad de Málaga , y por el t r á g i c o fin de su 
anterior Director D. J o a q u í n Ferrer . es tá fija la p ú b l i c a a t enc ión en el 
resultado de la causa instruida por ma lve r sac ión y estafa; y deseando 
conocer la solución que ha de darse al compromiso con t r a ído con los 
imponentes que confiados en el prestigio do la i n s t i t u c i ó n y de las au-
toridades y personas llamadas á i n t e rven i r y velar por tan sagrados in^ 
tereses, depositaron al l í sus ahorros, demostrando con este acto p r e v i -
sión, al mismo t iempo que moralidad, toda vez que las cantidades i m -
puestas en la Caja de Ahorros deben ser invertidas en operaciones del 
Monte de Piedad, poderoso y ún ico freno de la usura, después de la 
L e y vigente de fecha 7 de Marzo de 1856, aboliendo la tasa .sobre el 
i n t e r é s del capital dado á p r é s t amo : hoy, por estas causas y por d i fun -
d i r y propagar lo ú t i l y necesario de estos establecimientos, es de creer 
sea de oportunidad la pub l icac ión de notas h i s tó r i cas que demuestran 
la importancia de estas instituciones, la p ro t ecc ión concedida por todas 
las potestades de la t ierra, el i n t e r é s de los grandes estadistas de todas 
las naciones por conservarlas y mul t ip l icar las y la gran cues t ión social 
que resolvieron con su creac ión y que hoy tranquilamente resuelven. 
Si estos datos pudieran servir de sat isfacción á las personas que guia-
das solo por los impulsos de su corazón se suscribieron en los primeros 
momentos para el nuevo Monte, y para e s t í m u l o de las que teniendo 
nobleza de sentimiento y posición desahogada no lo han hecho todavía , 
inmenso y grande sería e l contento y sat isfacción del que sin otras pre-
tensiones que las de con t r ibu i r por todos los medios l íc i tos á la crea-
ción del nuevo Monte de Piedad proyectado, se ha r í a la i lus ión de haber 
llevado con estos apuntes extractados u n grano de arena más para tan 
necesaria y benéfica obra; y siendo ya mucho p r e á m b u l o para tan bre-
ves notas, entro de l leno en el asunto, pero antes he de consignar, para 
que nadie pueda creer presumo de competente sin serlo, que estos datos 
son tomados del l ib ro t i tu lado APUNTES PARA LA HISTOEIA GENEEAL DEL 
MONTE DE PIEDAD, escrita por el mencionado Sr. D . An ton io Mar ía F á -
bregas, en el presento año 1899. 
E l p r imer Monte de Piedad, con ca rác te r y t í t u lo de ta l fué esta-
blecido en Perusa en el año 1462 por-el Padre B e r n a b é de Te rn i , fraile 
Franciscano de la orden de Menores Observantes, propagadores de tan 
luminosa idea; y mereciendo la aprobac ión del Papa P i ó I I y su m á s de-
cidido apoyo, no ta rdó en verse imitado el ejemplo de Perusa por otras 
poblaciones de I ta l ia . 
E l e s p í r i t u de estas fundaciones era el de hacer el p r é s t a m o gra-
tu i to y para que no se explotara esta merced en perjuicio del v e r d a d é -
ramente necesitado, se i m p o n í a n condiciones á los e m p e ñ a n t e s , que te-
nian que demostrar la necesidad que les obligaba á ello: pero esta fisca-
l ización molestaba á muchas personas y o r n o el alqui ler de casa, sueldo 
de empleados y material , hac ían imprescindible algunos gastos mer-
mando los donativos hechos para la creación y hab iéndose de fijar u n 
in t e r é s para estas atenciones, dió pié ambas cosas á los j u d í o s para i n i -
ciar una campaña contra los Montes de Piedad, movidos por la envi -
dia y el in t e rés ; y aunque no lograron resultado positivo promovie-
ron cuestiones y crearon s i tuac ión dif íci l por haberse declarado en 
contra del i n t e r é s algunas conciencias timoratas, y lo que fué más de 
lamentar, las Ordenes de Dominicos y Agust inos que empezaron á sos-
tener con los Franciscanos interminables polémicas , desacreditando 
con su conducta la i n s t i t u c i ó n . 
Grave era la s i tuac ión y difícil de prever el resultado para la exis-
tencia y prosperidad de tan benéficos establecimientos, cuando la Pro-
videncia les depa ró un apóstol que, con su incansable celo y actividad, 
su indomable e n e r g í a y su inagotable caridad, r e c o r r i ó por tres veces 
la I t a l i a promoviendo nuevas fundaciones y alentando á los timoratos 
con su elocuencia y con su ejemplo, salvando de una manera decidida 
el porveni r de la nueva in s t i t uc ión , qiie propagada por todo el reino y 
extendida luego por las demás naciones, ha sido y es la salvaguardia del 
menesteroso, que ha encontrado siempre en ella la más desinteresada 
p ro tecc ión y decidido apoyo. Este hombre extraordinario, que marcha 
con paso firme á cumpl i r el alto destino que el Eterno le ha seña lado 
•en la frente, es el P. Bernardino T o m i t a n ^ astro de Felbre, donde na-
ció y glor ia de la Orden Franciscana. Cien plumas han escrito su v ida 
consagrada enteramente al ejercicio de la caridad, siendo el verdadero 
protector del pueblo y el vengador de los oprimidos. De c o m p l e x i ó n 
robusta, p e q u e ñ o de estatura, grandeza de alma, dotado de u n ingenio 
agudo, de un entendimiento vas t í s imo y con u n corazón de á n g e l , por 
todos los lugares que r eco r r ió sostuvo con firmeza y valor sus convic-
ciones y no salió nunca de una ciudad sin ver pr imero cerrados los 
Montes de los usureros, y erigido el sacro Monte de Piedad: siempre en 
continua actividad y en continuados viajes, ya en Roma, consultando á 
los Papas y obteniendo bulas de aprobac ión para su bello ideal,- ya en 
las Córtes , persuadiendo á los Principes para que ayudaran á la lunda-
ción de aquellos, ora en los tr ibunales y Cí rcu los sosteniendo lo ú t i l y 
necesario do la P í a ins t i tuc ión : tan pronto en los grandes,palacios, para 
implorar socorro, como en la humilde casa del necesitado para l l evá r se -
lo, sin que j a m á s le fatigase el cansancio n i le alterasen las calumnias, 
n i le preocupasen los peligros. A s i este hombre prodigioso no cesó un 
momento en toda la vida su verdadera mis ión benéfica, mereciendo que 
hombres eminentes de todos los siglos escribieran de una manera en-
comiást ica la vida del P. Bernardino de Felbre como el más elocuente 
propagador y convencido A p ó s t o l de los Montes de Piedad, que tan ge-
neralizados es tán por todas las partes del inundo. 
Las causas y o r ígenes de esta i n s t i t u c i ó n y la necesidad de crearlos 
se comprende rá , sabiendo la p ro tecc ión que t e n í a n los j u d í o s por mu-
chas familias ricas, de aquel siglo pervert ido, que queriendo deslum-
hrar con su lujo en todo, acud ían con reserva á los Bancos ó Montes de 
los hebreos, e m p e ñ a n d o alhajas y prendas, que ya hablan lucido, para 
seguir la os ten tac ión con el dinero así conseguido, pero teniendo que 
abonar un 40 ó 50 por 100 al año , cuyo i n t e r é s aumentaba mientras era 
menor la cantidad prestada, resultando de aqu í que el verdadero nece-
sitado no podía r ecu r r i r á esas casas, sin dejar a l l í hasta la p ie l para ob-
tener una p e q u e ñ a cantidad y sin esperanza de recuperarla. As í , pues, 
la preponderancia económica de los hebreos en los ú l t i m o s años del si-
glo X I V , en con t rapos ic ión á la miseria general del pa ís , ex i tó al pueblo 
indignado contra los j u d í o s usureros lo' mismo en I t a l i a qúe en Fran-
cia, y tuv ie ron sus Gobiernos que tomar radicales medidas para apla-
car los án imos , por lo que se dictaron, en la pr imera nación, disposicio-
nes terminantes que l levan fecha 13 de Mayo de 1385, por las que se les 
obligaba á v i v i r en determinados sitios, á que no pudieran ex ig i r por 
cualquier clase de e m p e ñ o más i n t e r é s que el 30 por 100 al año , é i m -
pon iéndo les fuertes contribuciones. Siendo en Francia aun mayores los 
abusos de los hebreos se decre tó la expu l s ión con techa 7 de Septiem-
bre del año 1394, confiscándoles sus bienes, teniendo que refugiarse en 
Alemania, suced iéndoles lo mismo en Ingla ter ra , donde fueron san-
grientas las persecuciones y cos tándole la vida á centenares de j u d í o s . 
No escarmentaron por esto, y en I t a l i a vo lv ie ron los hebreos á se-
ñ o r e a r s e cometiendo escandalosos abusos, por lo que tueron perseguidos 
por el pueblo en el presente siglo, teniendo que in te rven i r en el año 
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1428 el Papa M a r t i n V , que logró apaciguar los án imos , d ic t ándose por 
la R e p ú b l i c a varias disposiciones, l imi tándo les el in t e rés en el ejercicio 
de su industria; pero como el lujo y el vicio hicieron necesarios los 
p r é s t a m o s de gente rica y de influencia, los j u d í o s volv ieron á sus cos-
tumbres usurarias, dando lugar á nuevas persecuciones y á que con 
fecha 28 de Octubre de 1439 se dictara un decreto ordenando que todos 
los j ud ío s llevasen una señal d is t in t iva , que el i n t e r é s m á x i m u m exi -
gible en sus operaciones el 20 por 100 al año, no pndiendo prostar so-
bre objetos sagrados, que el plazo fuese ampliado á quince meses y 
trascurridos estos, proclamarse las almonedas por tres dias consecutivos 
á son de trompetas, y que los sobrantes que resultaran, cabiert.) capital 
é intereses, t en ían que ser entregados á los e m p e ñ a n t e s . A l g o se reme-
dió el mal, pero con el t iempo volv ieron los abusos, y la s i tuac ión era 
cada día más insostenible para los Gobiernos que deseando favorecer al 
pueblo t en ía al mismo tiempo que pactar con los j u d ío s para atender á 
sus necesidades, igua l que las clases ricas para continuar con sus vicios 
y vanidades, resultando de este desequilibrio social un malestar gran-
de que preocupaba á los hombres pensadores y de conciencia honrada. 
E n aquella corrompida sociedad, ta l como estaba organizada, no era po-
sible que el pobre fuera atendido, nadie se cuidaba de él, sin tener en 
cuenta que muchas veces una necesidad general y opresora desborda al 
pueblo, l anzándo lo contra las causas de su infor tunio , produciendo esas 
hecatombes sociales de que está l lena la h is tor ia . -Era preciso idear, 
crear instituciones nuevas que proveyesen á estas necesidades, y hé ah í 
la causa y origen de los Montes de Piedad. 
Campeones y propagadores de estos establecimientos fueron, como 
queda consignado, los Frailes Franciscanos de la Orden de Menores Ob-
servantes, d i s t i n g u i é n d o s e entre ellos el P. B e r n a b é de Te rn i , P. M i -
guel Mi lán y F r a y B a r t o l o m é de Goye que, ayudados por los Papas P ió 
I I y Paulo I I fundaron el de Per usa pr imero, en 1462, tres meses des-
p u é s el de Orvieto, que fué el segundo, y el tercero en Padua en el año 
1469. Durante este pe r íodo de siete años, fué cuando se susci tó la con-
troversia con las ó r d e n e s de Agust inos y Dominicos, apareciendo el 
hombre extraordinario P. Bernardino de Felbre, llamado por el G ene-
ra l de la Orden Francisco Gonzaga, máximum perfectissiimmque v i rum 
(pie fué el salvador de la i n s t i t u c i ó n resolviendo la cues t ión de una ma-
nera ta l , que hasta los más meticulosos se declararon en favor de los 
Montes de Piedad, y pronto gozaron de este beneficio debido á sus ges-
tiones, ciudades tan importantes como Sena, Yi te rbo , Bolonia, Milán , 
Parma, Piacenzo, Verona, Bavenna, Pav ía , Módena, Florencia, Treviso 
y otras muchas á las que dotó de tan necesaria i n s t i t u c i ó n y haciendo 
suya la idea de sus hermanas de r e l i g i ó n desa r ro l l ándo la y perfeccio-
nándola , c i m e n t ó la obra de una manera ta l , que n i el t iempo n i las re-
voluciones han podido destruir la. 
Era tal la influencia que e jerc ían en los án imos las convincentes 
razones del ya cé lebre Franciscano y tan grande su importancia y va-
lía que precisa alguna más ex tens ión , al tratar ds sus actos, como entu-
siasta propagador de la nueva y benéfica i n s t i t uc ión , r indiendo así justo 
t r i b u t o al que consagró su vida de e n s e ñ a r y practicar la v i r t u d con 
obras de caridad. 
Decidido á luchar en p r ó de sus ideales marclia á Mantua, donde 
el pueblo desatendido, contrastaba con el esplendor de la Cór t e de los 
Gonzagas, que solo se ocupaba de literatos y artistas, y hac i éndo le ver 
la miseria de los más y el abuso de los especuladores, cons igu ió de la 
generosidad de los P r í n c i p e s y de las personas ricas suficientes dona-
tivos para fundar un Monte de Piedad. Los hebreros levantaron el g r i -
ta al cielo, los impugnadores se escandalizaron, pero firme en sus pro-
pósi tos S. Bernardino de Felbre i n s t i t u y ó el Monte de Piedad do tán -
dolo do estatutos, que escr ib ió él mismo, y tranquil izando á los me t i -
culosos con la aprobac ión del Papa Inocencio V I I I que concedió i n d u l -
gencias á los cooperadores de la obra en 1486. 
E n Luca donde fué acusado como h i p ó c r i t a propagador de la usura, 
de in t r igante y ambicioso, no perdonando medios los hebreos y mer-
caderes para desacreditar la i n s t i t uc ión del Monte de Piedad, lograron 
aquellos que otro fraile de dist inta ó r d e n bajase á la ciudad después de 
escribir contra el Após to l de F e l b r e , á sostener p ú b l i c a m e n t e la contro-
versia.' 
La d iscus ión tuvo lugar ante numeroso concurso compuesto de to-
das las clases de la sociedad. E l P. Mariano de Florencia, (su con t r in -
cante) la e m p r e n d i ó contra el vir tuoso Franciscano con tanto apasio-
namiento, que le l l enó de injurias hasta el extremo de que los jueces le 
impusieran el silencio. E l P. Bernardino, sin alterar u n solo punto su 
t ranquila y dulce palabra, sin hacer a lus ión en lo más m í n i m o á las 
ofensas personales que le fueron dirigidas, r eba t ió las objeciones del 
contrario con tanta elocuencia y lógica, que canonistas y jurisconsultos, 
se declararon resueltamente en favor suyo, siendo t a l la claridad con 
que su persuasiva palabra desar ro l ló el plan de los Montes de Piedad, 
que log ró fundarlo con ta l presteza, que al salir á los pocos dias después 
de la ciudad, dejaba organizado el establecimiento, gracias al rico mer-
cader J e r ó n i m o Bernard in i , que habiendo sido su más enconado adver-
sario, se convenc ió de su error, y l e g ó al Monte de Piedad 40.000 escu-
dos de oro y casa para establecerlo. 
Durante el verano de 1490 pasó á Plasencia, donde era t a l el i m -
perio de los j u d í o s que e x i g í a n cuando menos el 40 por 100 de i n t e r é s 
en los empeños ; no descansando el Franciscano hasta ver establecido el 
Monte de Piedad con los donativos de los pudientes, consiguiendo de 
la Munic ipal idad una pens ión anual de 400 libras imperiales, au tor i -
zándo las el notario D . Lu i s Darnoni, con fecha 30 de Agosto de aquel 
año, ra t i f icándola y a m p l i á n d o l a de spués Lu i s X I [, Rey de Francia y 
Señor de Plasencia, en 8 de Noviembre de 1510. De aqu í m a r c h ó á Pa-
d ü a el incansable Padre reclamado por los Doctores y Letrados que 
veian con pena que á pesar de hacer veinte años que el Consejo de la 
ciudad á ev i tac ión de otro Franciscano (Migue l de Milán) hab ía decre-
tado el establecimiento del Monte de Piedad, aun no se había const i tui-
do, y en cambio v e i n t i d ó s Bancos de usureros pe rc ib í an anualmente 
por intereses la respetable cantidad de veinte m i l escudos de oro. No [ 
en balde solicitaron el concurso del A p ó s t o l de la Caridad, pues ven-
ciendo las dificultades suscitadas por los hebreos de la ciudad, que u n i -
dos en l iga con los de Venec iá , que cre ían contar con el Dux , cons igu ió 
que con fecha 14 de Diciembre del citado año 1490 acordase nueva-
mente el Consejo dé la Ciudad i n s t i t u i r seguidamente el Monte de Pie-
dad, por lo que m a r c h ó el Padre á Venecia, regresando á Padua con la 
aprobac ión del D u x Agus t ino Barbarijo fechado en 10 de Mayo del año 
1491. E n pocas ciudades se dió tanta importancia á la i n a u g u r a c i ó n del 
Monte de Piedad y se rev i s t ió és ta de tan solemne aparato. E n el dia 
26 de Junio se reunieron en la Plaza de la 'Si.,/no y ¿a delante de la I g l e -
sia de San Clemente, el clero, los magistrados y una gran muchedum-
bre del pueblo. Bernardino de Felbre p r o n u n c i ó uno de sus arrebata1 
dores sermones en defensa de la i n s t i t u c i ó n y acto seguido el Obispo 
D . Pietro Barozzi ce lebró de misa de pontifical y bendijo la casa, en-
tregando u n donativo de doscientos ducados, lo mismo que el Prefecto 
An ton io Marcello, Pretor Melchiore Trivisano, siguiendo su ejemplo 
todos loe presentes. Se a n u n c i ó al pueblo que al dia siguiente empeza-
r í a n las operaciones de empeños , y bendiciendo el obispo el estandarte 
lo puso en manos del P. Bernardino, o rgan izándose la proces ión , asis-
tiendo el clero, los Rectores de la ciudad, Cofradías, P r o í e s o r e s y a lum-
nos de la Univers idad y el pueblo en masa. A l te rminar el acto en la 
v ía Fort ic i A l á , lugar donde estaba el edificio destinado al objeto, el 
Sr. Obispo le roció con agua bendita y después de una sentida p lá t i ca 
quedó constituido el Monte de Piedad que tantos beneficios habia de 
reportar al menesteroso y á todas las clases de la sociedad en general. 
No era el P. Bernardino de los hombres que perdiesen el t iempo 
por rec ibi r ovasiones, pues humilde y modesto en todo, s egu ía in fa t i -
gable su camino en el momento que veia realizado el gran ideal que el 
Eterno le inspirara; así es que salió de P á d u a sigilosamente d i r i g i é n -
dose 4 Pavía, pero en Ravenna lo detuvieron para el mismo objeto, lo-
grande u n decreto del D u x de Venecia para i n s t i t u i r l o , y mereciendo 
el benep l ác i t o del Papa Inocencio I X y la p r o t e c c i ó n decidida del A r -
zobispo Proverel la que hizo una donac ión cuan t ios í s ima para la funda-
ción del Monte de Piedad, 
E n Faenza que lo esperaban para el mismo objeto, como igua l -
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mente en Pie ve de Laceo, se e r ig ió el Monte de Piedad con sat isfacción 
g r a n d í s i m a de todos. 
E n Vicenza, donde ya estaba establecido, r e f o r m ó los estatutos, ase-
gurando la estabilidad de la i n s t i t u c i ó n ; y fué ta l el agradecimiento del 
pueblo, que deseando retenerle unos dias más , no encontraron mejor 
medio que ofrecerle cien escudos de oro para el Monte por cada día que 
permaneciera entre ellos. E l P. Bernardino accedió gustoso, demorando 
su partida siete dias más , acreciendo de esta suerte el capital del esta-
blecimiento. Marchó luego á Campo San Pietro, logrando en pocos dias 
su p ropós i t o y asistiendo á la i n a u g u r a c i ó n del Monte de Piedad; y tras-
ladándose á Bassano donde ya exis t ía , pero con deficiencias, lo reorga-
nizó y afianzó con la experiencia que llevaba de una vida consagrada á 
este objeto. 
Después de fundar e l de Crenza, en el año de 1493, m a r c h ó á P a v í a 
donde le esperaban al Franciscano nuevos t r iunfos al inaugurar el es-
tablecimiento; por que á más do la oposición material de los usureros, 
le reaparec ió la de controversia, por lo que congregados los Doctores 
de la Universidad y cuantas personas quisieron in te rven i r ó presenciar 
las discusiones, se comenzaron estas estudiando detenidamente la cues-
t ión , d i c t a m i n á n d o s e al fin, «que no solo era l íc i ta la i n s t i t u c i ó n de los 
Montes de Piedad, sino santos, ú t i l í s imos y beneficiosos;» de todo lo 
que se dió cuenta al Duque con fecha 2 de A b r i l del citado año 1493, 
i n c l u y é n d o l e los estatutos para su e x á m e n , cuyos t re in ta y seis a r t í -
culos fueron redactados por el mismo Padre: y mientras recaía la apro-
bación cons igu ió que D . A g u s t í n Gruargaglia, Genti l -hombre de P a v í a r 
cediese su vasto palacio para oficinas del Monte de Piedad y para ha-
bitaciones de los empleados T a m b i é n D . Juan At tendolo Bolaquin i 
cedió una gran parte de su caudal, recibiendo cuantiosos donativos de 
las personas pudientes de todas las clases de la sociedad: así es, que al 
recibirse la ap robac ión del D u x Cxiovani Graleazzo M.a Sforza al s i -
guiente mes de su env ió ó sea en Mayo 9 de aquel año, el pueblo que 
esperaba impaciente e l comienzo de las operaciones, acud ió al aloja-
miento del Franciscano, dándose p r inc ip io al planteamiento de la be-
néfica i n s t i t u c i ó n con e s p l é n d i d a s ceremonias religiosas en la Catedral 
y solemne proces ión , que continuaron ce leb rándose en los años si-
guientes en el cuarto Domingo de Cuaresma, al objeto de recoger l i -
mosnas para la prosperidad y engrandecimiento del Monte de Piedad. 
Su admin i s t r ac ión estaba confiada á una j u n t a compuesta del Sr. Obis-
po, del Abad de San Salvador, del Guardian del Convento de San Jai-
me y de ocho ciudadanos elegidos por los Colegios de Doctores, de Jue-
ces, de Notarios y de Mercaderes, c i t ándose siempre esta administra-
ción como modelo. 
E l Sr. F á b r e g a s , de cuya obra es tán tomadas estas notas, concluye 
la b iogra f ía del Franciscano, con los siguientes pár ra fos que copio al 
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p ié de la letra por no qu i t a r l e s -mér i t o al, ser extractados por mí : «Mon-
celioe, dócil á las enseñanzas del humilde f ra i le , . logró igualmente la 
benéfica i n s t i t uc ión , creando un Monte de Piedad cuyos Estatutos le 
•dió el mismo P. Bernardino, que fueron aprobados por el Senado Vene-
ciano; y cual si no tuviera otro cuidado que el atender á nuevas funda-
ciones y mejorar las ya fundadas, en el mismo año de su muerte, 1494, 
enfermo ya, y sin poderse tener en p ié , montado en un asnillo p red icó 
en la plaza de Brescia, recogiendo 2.300 escudos para dar nuevo i m p u l -
so ál Monte ya establecido, pero del que no sacaba el pueblo gran bene-
ficio por la vida r aqu í t i ca y mezquina que llevaba. E l les dió nuevas, 
instrucciones, lo r e o r g a n i z ó , y tomando vuelo la i n s t i t uc ión , pronto los 
hebreos tuv ie ron que abandonar el t e r r i t o r io bresciano. Norcia y Cas-
te l San Giovani tuv ie ron t a m b i é n en este año sus Montes, debidos al 
celo" del Padre, cuya v ida se iba acabando agobiada por el peso de tan 
í m p r o b o trabajo. 
E l dia 27 de Agosto de 1494, agravadas sus dolencias, r e g r e s ó á 
Pav ía , donde fué instalado en una humilde celda del Convento de San 
Jaime. Atormentado por agudos dolores y presintiendo vecina su ú l -
t ima hora, no cesó de anunciar la D iv ina palabra, no sufriendo su ar-
diente caridad pasase un solo dia sin predicar, hasta que obligado por 
una extrema debilidad y no bastando á sostenerse con el bas tón en que 
se apoyaba, tuvo que reducirse á permanecer en su estancia, que se v ió 
convertida en una nueva cá tedra , pues en ella perseveraba en la ense-
ñ a n z a de Ja verdad. 
Por ú l t i m o , recibidos los Santos Sacramentos con gran fervor, ro-
deado de los demás frailes, y acompañado del l lanto de toda la ciudad, 
e n t r e g ó su alma á Dios en la noche del sábado al Domingo 28 de Sep-
t iembre de 1494, á los 55 años de edad y 38 de p ro fes ión religiosa. 
Su entierro, celebrado en el dia de San Migue l , tuvo más de t r i u n -
fo que de funeral, y parec ió el p r inc ip io de su apoteósis . Los Doctores 
del Colegio, los Colegios de Notarios y Mercaderes, todo el clero, la 
nobleza y una inmensa m u l t i t u d del pueblo a c o m p a ñ a r o n el venerado 
cuerpo del fraile, cuya poses ión se disputaron los canón igos de la Ca-
tedral y los Franciscanos á cuya orden pe r t enec ía ; siendo por fin depo-
sitado en una capilla de la Iglesia de San Jaime, en donde se conserva 
aun milagrosamente incorrupto. 
L a ciudad de P a v í a se consagró al P. Bernardino en l £ de Ju l io 
de 1630, con ocasión de una peste que se había enseñoreado en la ciudad 
y hacia estragos en la misma, e l ig iéndolo por su protector y prome-
tiendo concurr i r con quinientos escudos de oro á los gastos del proceso 
de canonizac ión que estaba abierto desde 1626. E l Papa Benedicto X I I I 
lo beatificó por decreto de 3 de Agosto de 1728, fijando su fiesta en el 
dia 28 de Septiembre, aniversario de su fa l lecimiento.» 
L a obra de los Montes de Piedad estaba salvada. E l pueblo que to -
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caba p r á c t i c a m e n t e los beneficios, que lograba con ellos, los bendec ía y 
los consideraba como su más poderosa defensa contra la usura, bajó cu-
yo imperio había estado tanto tiempo dominado. 
E l Papa L e ó n X definió con su Bula «Inter midtiplicos» publicada 
en 4 de Mayo de 1515 «ser lícitos los Montes de Piedad, oon tal. que no re-
ciban más que lo necesario para sus gastos.» 
A l Edo. -P. Juan Calvo, t a m b i é n de la Orden de Menores Obser-
vantes, se debe la t u n d a c i ó n del de Roma en 1539, sancionando lá ins-
t i t uc ión el Papa Paulo I I I , por Bu la de íeclia 3 de Septiembre de 
aquel año, prodigando indulgencias y concediendo pr iv i leg ios á los 
bienhechores del Monte, l og rándose una decidida pro tecc ión . 
E n un pr inc ip io la a d m i n i s t r a c i ó n del benéfico establecimiento 
estuvo á cargo del fundador y de la congregac ión elegida por los Car-
denales, como protectores de esta obra pía. Más adelante los protectores 
fueron nombrados por los Pontíf ices , ó por la C o n g r e g a c i ó n del Sacro 
Monte, compuesta de cuarenta diputados y presidida por el Tesorero do 
la Cámara que lo era el Minis t ro de la Hacienda Pontificia 
Cada dia era mayor la esfera de acción de los Montes de Piedad, 
encon t r ándose muchos de ellos faltos de efectivo para atender á las de-
mandas que t en ían , por lo que los administradores acudieron al P o n t í -
fice p id iéndo le au to r i zac ión para tomar dinero á i n t e r é s . S.S. Paulo I I I 
dio el permiso con fecha 10 de Ju l io de 1549 y los de Ferrara, Bolonia 
y Módena fueron los primeros, siguiendo después el de Brescia, Treviso 
y otros, amparados por la Bula de P ió V en el año 1568. Los depós i tos 
admitidos davengaban generalmente del 4 al 5 por 100 de i n t e r é s . Esta 
concesión dio un vigoroso impulso á los Montes de Piedad y tocios am-
pl iaron sus operaciones y muchos de ellos establecieron sucursales. • 
Deseosos los Pont í f ices de amparar y proteger más aun la benéfica 
acción de los Montes, no perdonaron medios de aportar capitales á los 
mismos, ordenando se constituyesen en ellas las haciendas dó ta les ó ca-
pitales, para asegurar dotes y pensiones, y el Papa Clemente V I I I , "en 5 
de Octubre 1592, por el Breve «DecetiR. FontificieH » : o rdenába se cons-
t i tuyesen en el Monte todos los depósi tos judiciales, y anteriormente 
P i ó I V por su Bula «Apostólica Sollicitudinis» de 4 de Octubre de 1563, 
cedió al Monte de Piedad de Bolonia el Foro Cr imina l , conocido v u l -
garmente con el nombre de Torrone, y P ió V , con Breve fecha 4 de Ma-
yo de 1566 y Grregorio X I I I con otro de 22 de Marzo del año 1681, con-
cedieron al Presidente del Monte la facultad de elegir y sust i tu i r los 
oficiales y empleados del Foro c r imina l ó Torrone, cuyas actas a u t é n t i -
cas obran en la Colección de Bulas, Breves y Providencias para el Oo-
bierno del Sacro Monte de Piedad de Bolonia. • 
F á c i l es adivinar que habiendo recibido en toda I t a l i a p ro tecc ión 
tan decidida los Montes de Piedad de los Pont í f ices , no queda r í a reza-
gado el de Roma. E n efecto, el Papa l i l t i m á m e n t e citado, Gregorio X I I I 
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un ió al Monte el Banco de depós i tos , para asegurar pensiones á viudas 
y pupilos. X i s to V lo confirmó y p r o v e y ó al Establecimiento de un 
Palacio y Clemente V I I I lo t r a s ladó á la Plaza de San Mai Huello, en la 
que al poco tiempo adqu i r i ó otras tres casas. E l Cardenal Borromeo 
(San Carlos) d ic tó el Reglamento del Monte de Piedad, que más tarde 
lo publ icó el Cardenal Aldobrandini, en el año 1611 y en el siglo si-
guiente el Papa Benedicto X I V , o rdenó fuese trasportada al Monte la 
depos i ta r ía de Cámara , dec l a rándo lo así depositario de la Cámara Apos-
tól ica, y con un Motu propio, de fecha 19 de Octubre de 1748, el mismo 
Pont í f ice le concedió una j u r i s d i c c i ó n privi legiada, tanto para los nego-
cios civiles como para los criminales. 
No todos los Montes de Piedad quisieron aprovecharse de las con-
cesiones pontificias, en lo tocante á admi t i r depósi tos á i n t e r é s y car-
garlo como es natural á los e m p e ñ a n t e s , sino que -algunos siguieron 
por mucho tiempo percibiendo solo el más estricto, para cubr i r los gas-
tos, pero continuando su marcha con una vida l ángu ida , in te r rumpida , 
en algunas ciudades, por periodos de tiempo que p e r m a n e c í a n suspen-
sas las operaciones de e m p e ñ o s por falta de dinero, así es, que después 
de largas y luminosas deliberaciones, tuv ie ron al fin que a t e m p e r a r s e á 
la regla general para d i s í r u t a r de los beneficios positivos que p r ác t i c a -
mente gozaban los demás . 
Era tal el ca r iño del pueblo por los Montes de Piedad al ver que, 
bajo su sombra protectora hasta los usureros t e n í a n que bajar el in te -
rés , que las potestades civiles rivalizaban con las eclesiást icas en ex-
tender y amparar por todas partes la i n s t i t u c i ó n . Por decreto ducal de 
la Infanta I).a Catalina de Aus t r i a , duquesa de Saboya, fechado en 28 
de Junio de 1591, se tundaba el de Ivrea, por rescriptos granducales 
de Francisco I I , fechas 17 de Mayo de 1625 y 31 de Mayo del siguiente 
año de 1626, el de Liorna y el de otras muchas poblaciones, llevando en 
todas partes su establecimiento el consuelo y al ivio de los necesitados, 
de suerte que podía asegurarse no quedaba en toda I t a l i a ciudad gran-
de ó p e q u e ñ a , que no contaba con su Monte de Piedad. 
A l salir del reino de I ta l ia , que puede estar orgullosa de haber do-
tado al mundo de una obra de ta l importancia económica y de tanta 
trascendencia social, la pr imera re so luc ión de i n s t i t u i r l a se debe al 
Consejo de Ciento de Barcelona que, en sesión de 14 de Enero de 1578, 
t r a t ó de fundar un Monte de Piedad y después de varias sesiones en 
que se dió á conocer lo beneficioso y necesario de la i n s t i t uc ión , no 
pudo llevarse á la p r ác t i c a á pesar de los buenos deseos del Consejo de 
Ciento en este asunto. Como tampoco lo l o g r ó en Castilla el Contador 
del Consejo de la Cruzada, D . Lu i s Val le de la Cerda, quien propuso 
en 1593 á la Junta que se n o m b r ó para ver de mejorar la s i tuac ión an-
gustiosa que atravesaban los pueblos, establecer la admis ión de depósi -
tos al 5 por 100 y crear con ellos Montes de Piedad para socorrer las 
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necesidades púb l i cas , mediante p r é s t a m o s á u n módico i n t e r é s y matar 
la usura que sin esta i n s t i t u c i ó n ha dominado siempre. Los graves cu i -
dados del Rey Felipe I I . en el gobierno de su dilatado reino, le i m p i -
dieron atender á este asunto y apesar de que los partidarios de la Cer-
da promovieron de nuevo tan importante asunto durante los reinados 
de Felipe I I I y Felipe I V y á pesar de que en la Real Cédu l a de 22 de 
Octubre de 1622, no solo se hab ló de los Erarios y Montes de Piedad, 
sino que l l egó á decirse que en ellos, como ún ica tabla, se cifraba la salva-
ción de la Monarquía , todav ía se pasó un siglo antes que E s p a ñ a tuv ie -
ra u n Monte de Piedad. 
La segunda reso luc ión , que tampoco se l l evó á la p r á c t i c a hasta 
más tarde, tué la del Rey de Francia Carlos I I I , Duque de Lorena, que 
por Letras patentes de fecha 21 de Ju l io de 1597, mandaba i n s t i t u i r el 
de Nancy, que no se í u n d ó hasta el año 1630 por orden de Carlos I V , 
con fecha 3 de Septiembre, pudiendo hacer e m p e ñ o s por el plazo de 
u n año con un i n t e r é s del 15 por 100 y rec ib i r dinero abonando el 7 
por 100. 
La primera ciudad que lo l l evó á la p rác t ica , fuera de I ta l ia , fué A v i -
ñón , donde la Congregac ión de Nt ra . Señora de Loreto ins t i tu ida en e l 
siglo anterior, al objeto de socorrer en sus necesidades á los pobres ver-
gonzantes, pudieron apreciar los procedimientos de los usureros con 
las personas necesitadas de acudir á ellos para proporcionarse dinero, 
e m p e ñ a n d o objetos que pocas veces pod í an rescatar por elexhorbi tante 
i n t e r é s que llevaban, y para remediar el mal y evitar la usura, no en-
contraron otro medio mejor, los Cofrades de aquella C o n g r e g a c i ó n , q u e 
fundar un Monte de Piedad «semejante al de Roma.» E l Arzobispo Es-
t é b a n Dulc ió sancionó esta reso luc ión erigiendo, en 17 de A b r i l de 1610, 
la C o n g r e g a c i ó n de Nuestra Señora de Lore to en Monte de P i é d a d y en 
22 de Ju l io de 1612 el Papa Paulo V , ap robó los reglamentos de esta 
nueva i n s t i t u c i ó n . 
E n el mismo año se abr ió t a m b i é n al púb l i co el de L i l l e , autoriza-
do por los Soberanos de los Paises Bajos, Arch iduque A l b e r t o y Clara 
Eugenia, Infanta de E s p a ñ a , s e g ú n Letras patentes, fecha 16 de No-
viembre de 1609 y se i n a u g u r ó el 7 de Junio del año siguiente 1610. 
M r . Hugo Delestre p r e s e n t ó en 1611 á la Reina Regente, Mar í a 
de Médecis , u n plan completo de Montes de Piedad para Francia, en u n 
vo lumen de m á s de m i l p á g i n a s detallando perfectamente los p r é s t a -
mos sobre prendas y alhajas, asi como lo que hoy l l amar í amos pigno-
raciones y proponiendo crear una Caja para formar dotes por e l acre-
centamiento de sumas, y otra de guarda ahorros para obreros y domés-
ticos. No dió resultado de momento, pero es curiosa la idea de fundar 
la Caja de Ahorros y u n i r l a al Monte de Piedad, que no se p r a c t i c ó hasta 
pasados dos siglos por los de las ciudades de A v i g n o n , Metz y Nancy. 
Aunque todos estos proyectos fracasaron, s i rvieron no obstante 
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á un hombre eminente, el dis t ingnido é ilustrado pintor , ingeniero y 
arquitecto Wenceslao Coliergher, á quien encomendó el Arch iduque 
A l b e r t o los estudiara y formara u n plan general, y por Letras patentes 
de 9 de Enero de 1618, le nombraron Superintendente Greneral de los 
Montes de Piedad y encargado de establecerlos en todas las ciudades 
en que hubiera casas de e m p e ñ o . E l pr imero que abrió fué el de Bruse-
las, en 20 de Septiembre del mismo año, al que fueron siguiendo otros, 
todos bajo las mismas bases y reglamento dictados por el ingenie-
ro Cobergher como Director superior. E l tiempo de los e m p e ñ o s 
era el de u n año y el i n t e r é s que se pe rc ib ía el del 15 por 100, no debien-
do e x t r a ñ a r esta cifra, teniendo en cuenta que los Lombardos que com-
petian con los j u d í o s en las casas de empeños , e x i g í a n u n i n t e r é s - c r e -
c id ís imo, por lo que se dictaron varios edictos obl igándoles , á reducir 
estos y fijándoles el m á x i m u n de 22 por 100: razón por lo que al esta-
blecerse los Montes de Piedad, protegidos por los Archiduques y bajo 
la in te l igente d i recc ión de Cobergher,apesar de que el i n t e r é s era cre-
cido, siempre ex is t í a una gran d i f e renc ia , aún comparándo lo con la casa 
de p r é s t amos que l levara menos i n t e r é s , por lo que pronto se v ie ron Tos 
nuevos establecimientos favorecidos del púb l i co , que acudía confiado en 
la formalidad y exacti tud de lo anunciado, creciendo la popularidad de 
ellos y la de' su Director . 
Varios países solicitaron el valioso concurso de ese hombre de m é -
r i t o laborioso, verdadera especialidad para estas empresas. E n los años 
de 1621 al 1625, fundó en Baviera, á donde fué llamado, varios Montes 
de Piedad, acudiendo á todos los sitios hasta lograr afianzarlos, lo que 
le val ió merecer de unos grandes elogios y ser de otros el blanco de su 
envidia. Juan de L i l l e r s , abogado en Cambrai, ins t rumento de agravia-
dos usureros, no p e r d o n ó lengua n i p luma en contra suya, escribiendo 
libelos como «El panteón usurario y la Casandra de los Montes de Piedad» 
que produjeron numerosas protestas, con las que se l og ró mayor g lor ia 
para Cobergher y le val ieron á L i l l e r s ser encerrado más de cinco 
años en la cárcel . 
Los Archiduques A l b e r t o é Isabel Clara Eugenia concedieron á 
Cobergher muchos pr iv i leg ios y distinciones, que le fueron confirma-
dos por Felipe XY, Rey de España , en 30 de Ju l io de 1627. 
Varios proyectos se presentaron en Francia en tiempo de L u i s 
X I I I , pero no se l levaron á la p rác t i ca hasta el año 1643, primero del 
reinado de Lu i s X I V , b a j o la regencia de Ana de Aus t r ia , que se dicta-
ron con fecha de Septiembre de 1643 y Mayo de 1664, Letras patentes 
para establecerlos en Paris y en cincuenta y ocho diferentes vi l las , 
bajo la p ro tecc ión del Duque de Orleans y el P r í n c i p e de Condí . Sin 
e m b a r g ó , los primeros que se fundaron fueron debidos á las potestades 
eclesiást icas y corporaciones religiosas. E l de A i x , fundado en 1637 por 
la .Cofradía iVoíre «Dame d1. Esperance,» empezó á funcionar con u n capi-
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t a l de 13.000 francos de fondos de la Cofradía. ' E l de A p t (Vancduse), 
fundado por el Obispo Gu i l l a rd , en el año 1674, como el de Ta ra scón 
(Bocas del Rodans) que fueron autorizados más tarde por Letras paten-
tes. E l de Brignoles (Var) en 1677, por e l Arzobispo de A i x , que tam-
b i é n fué aprobado.El de Angers ,por el ObispoHenry A r n a u l d en 1684: 
y en este mismo año el de Montpc l l ie r , por su Obispo Monseigneur Cluir-
l3S de Pradal, i n a u g u r á n d o l o el 12 de Marzo, con gran solemnidad y do-
tándo lo de estatutos y reglamento el propio Sr. Obispo y de capital su-
ficiente, de restituciones y donativos que pudo hacer el p r é s t a m o gra-
tu i to á los menesterosos, mereciendo siempre este Monte* de Piedad la 
p ro t ecc ión do todas las potestades. Lu i s X Y ^ e n j l ^ S , confirmó por Le -
tras patentes sus estatutos, elogiando subuena admin i s t r ac ión . E l Obispo 
Momeigneur A. de Villeneuve, no tan sajo s igu ió administrando el M o n -
te-del mismo modo y manera que su fundador, confirmando sus estatu-
tos, sino que fué ta l su i n t e r é s que t ras ladó el establecimiento al pala-
cio episcopal el dia 28 de Mayo de 1763, y a l ver-las miserias que ev i -
taba, los beneficios que producía, , el agradecimiento del necesitado y la 
satisfacción y contento de todos los vecinos de Montpel l ie r , compren-, 
diendo el gran bien que hacen estas instituciones y el dif íci l problema 
que resolvieron en épocas anteriores, o r d e n ó y dió permiso en 1765, 
para colocar mesas petitorias, á favor de la obra, en todas las Iglesias 
de la ciudad el 'dia del J ueves Santo, y m a n d ó fijar cepillos perennes 
para recojer limosnas con dicho objeto, pr imero en las Iglesias de Saint 
Fierre y la de Notre Dame, y más tarde en todas las parroquias, cos-
tumbre que p e r m a n e c i ó liad ta el año 1860. Este Monte de Piedad es el 
ún ico que c o n t i n ú a prestando gratuitamente, pero sujetando al empe-
ñ a n t e á formalidades justas para probar la necesidad. S e g ú n la memo-
ria publicada en 1892, es tá regido por u n Consejo de veint ic inco admi -
nistradores, que van turnando y d e s e m p e ñ a n d o por sí mismo los t ra-
bajos del Monte, del que no solo no perciben r e t r i b u c i ó n alguna, sino 
que cont r ibuyen con una cuota anual al sostenimiento del mismo, con 
lo que, los donativos de muchas personas pudientes y los 1.500 francos 
anuales con que el Munic ip io contr ibuye, se atiende á todos los gastos 
de oficina y á los sueldos de tres subalternos, ún i cos que perciben re-
t r ibuc ión . 
E l ú l t i m o Monte de Piedad fundado en Francia, en el siglo X V I I , 
fué el de Marsella, por in ic ia t iva del señor Obispo que lo i n s t i t u y ó con 
el auxi l io de varias personas generosas que ayudaron á l a empresa, de-
biendo citarse á Mr . Jean de Buget, que l egó para la i n s t i t u c i ó n 69000 
libras, ( s egún testamento abierto en 13 de Ju l i o de 1695) con lo cual 
ensanchó sus operaciones, tomando gran incremento con la sanción 
Real de lecha 18 de J u l i o de 1696, firmadas por L u i s X I V y por Col-
bert , y registradas en el Parlamento de Provenza en 28 de Septiembre 
del mismo año. 
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A l comienzo del siglo X V I I I se in ic ió en E s p a ñ a la idea de esta-
blecer Montes de Piedad por el humilde sacerdote D. Francisco Pi~ 
quer, cape l l án en el convento de las Delcasas Reales; quien conocedor 
de los beneficios que reportaba al necesitado y de su desarrollo en I t a -
l ia por la p ro t ecc ión de los Pont í f ices y autoridades civiles, e s tud ió los 
Estatutos del de Roma, a l e n t á n d o l e á establecer uno en Madr id con el 
laudable fin de socorrer al pobre vergonzante. A l efecto empezó pres-
tando con su escaso capital a varias personas necesitadas, sin i n t e r é s de 
n inguna clase y solicitando solo á la devo luc ión del objeto empeñado, , 
una limosna para las almas del Purgatorio; pero como eran verdadera-
mente pobres los necesitados y nobles los sentimientos de Piquer, no 
tan solo fueron escasas las limosnas de los e m p e ñ a n t e s , sino que á m u -
chos de ellos les devolvia la prenda sin cobrarse lo que les hab ía en-
tregado al empeña r l a , con lo que bien pronto quedaron agotados sus. 
ahorros é imposibili tado de continuar su cari tat iva obra. No d e s m a y ó 
por esto el humi lde cape l l án y comprendiendo que á su casa no hab ían 
de i r personas que pudieran dejar limosnas con que atender al verdade-
ro necesitado, concibió la idea de poner cajitas ó cepillos en las iglesias, 
para procurarse dinero para la proyectada fundac ión y poniendo por 
obra su feliz pensamiento el dia 3 de Diciembre de 1702, fiesta de San 
Francisco Javier, c lavó en el muro de su hab i t ac ión una cajita al p i é 
de una imagen de la V i r g e n , l lamó á sus sobrinos D . M i g u e l y D . Pe-
dro Piquer, á su ama de gobierno D.** A n a Bonfante y á los dos «r iados 
del convento, y tomando en la mano una moneda les di jo: uSean ustedes 
testigos de que este real de plata que tengo en la mano y voy á depositar en 
la cajita, ha de ser el principio de un Monte de Piedad que Dios ha de fun-
dar para sufragio de las ánimas y socorros de los vivos,,. Este acto humi lde 
y sencillo, tenido como profesía por las buenas gentes que lo presen-
ciaron, y como extravagancia por los c o m p a ñ e r o s de Piquer, que c re ían 
sueño irrealizable pudiese el pobre cape l lán de las Descalsas l levar á 
cabo una obra para la que se r e q u e r í a n capitales y otras cualidades que 
no reconoc ían en el modesto sacerdote, fué el fundamento del actual 
Monte de Piedad de Madr id , que por espacio de cerca de dos siglos ha, 
estado abierto siempre para el socorro del pobre y a l iv io y consuelo de 
tanta tamil ia necesitada como ha acudido á tan benéfica i n s t i t u c i ó n , pa-
ra remediar sus apuros de momento. 
Merced á la caridad y las s impat ías , que el pensamiento d e s p e r t ó 
entre los amigos y las personas agradecidas al cape l l án que frecuenta-
ban su trato, el real de plata depositado en la cajita el dia 3 de Dic iem-
bre se conv i r t i ó á fin de mes en 480 reales; a n i m á n d o l e más este resul-
tado, pues las personas que contr ibuyeron con su óbolo, sino eran 
pobres de solemnidad, no les sobraba mucho para cubr i r con modestia 
las necesidades de la vida, p r o c u r ó colocar otras cajitas en la vecina pa-
rroquia y convento de San M a r t i n y en las demás iglesias de la capital,. 
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negándose l e el permiso que naturalmente sol ic i tó; so pretesto de que 
p e r j u d i c a r í a n los intereses de las Cofradías. Mucho le con t r a r i ó esta 
negativa, pero no por eso se desa len tó n i en t ib ió su entusiasmo para 
crear el Monte de Piedad, y emprendiendo la tarea con más fe si cabe, 
como buen a ragonés , escudado con su noble p ropós i to visitaba las ca-
sas de particulares que más se d i s t i n g u í a n por su caridad, y e x p l i c á n -
doles el objeto, les entregaba una cajita ó cepillo i gua l al que t e n í a en 
su casa, logrando en tres años tener repartidas 212 cajitas que le pro-
dujeron, en el de 1705, la cantidad de 8.218 reales. Con estos recursos, 
con la venta de un gran n ú m e r o de ejemplares de un l ib ro que hab ía 
editado y con a l g ú n dinero de particulares, que les eran constituidos 
en depósi tos, vió crecer y desarrollarse, bendecida por Dios, la obra de 
su deseo. 
No le faltaron contrariedades, de sengaños y repetidos disgustos, 
pues habiendo formado un proyecto de esti tutos, asesorándose de j u -
risconsultos y canonistas para organizar el Monte de Piedad, bajo el 
patronato real; la Grobernación ecles iás t ica de Toledo le fué host i l por 
los desfavorables informes de la Vica r í a y Rdo. Abad de San M a r t i n 
(que ya fué el pr imero que n e g ó el permiso para colocar la cajita) en 
su parroquia. Grande fué el d e s e n g a ñ o que tuvo, pero comD era i n í a -
tigable en su labor continua, el cielo le deparó un protector decidido 
é influyente por su valer en la Corte, en el cé lebre Cardenal Portoca-
rrero, que enterado del proyecto por el mismo Piquer y habiendo es-
tudiado los Estatutos, se convenc ió de lo ú t i l y conveniente de la obra, 
y de que no afectaba en lo más m í n i m o á los intereses de la Iglesia, 
creyendo, por el contrario, que todos sus ministros debieran apoyarla. 
Desgraciadamente para Piquer, le d u r ó poco el valioso patrocinio del 
Cardenal, pues fal leció el día 13 de Septiembre de 1709, pero a ú n así le 
s i rv ió mucho su p ro tecc ión por la propaganda que vió, en p r ó de la 
idea, por el concepto elevado que formó al t ratar al humi lde Cape l l án 
de las Descalzas, que reanimado su decaído e s p í r i t u s igu ió sus gestio-
nes para conseguir el fin. 
Como á consecuencia de la guerra de suces ión salía con frecuencia 
de la Cór te el Rey Felipe V , la Reina Mar ía Luisa de Saboya, Gober-
nadora de E s p a ñ a en ausencia de su esposo, fué la pr imera potestad que 
firmó una Real Cédula , en 11 de Mayo de 1710 por la que no sólo reco-
nocía t á c i t a m e n t e el protectorado regip, sino que ordenaba cuestaciones 
en la India para proporcionar recursos a l proyectado Monte de Piedad. 
Felipe V es tud ió los estatutos al siguiente año y a g r a d á n d o l e la 
idea, los mandó á informe del Consejo de Castilla. Este lo despachó fa-
vorablemente en 18 de Enero de 1712 y aceptado el patronato por el5 
Rey, en 12 de Febrero del año siguiente, comisionó al Min i s t ro del 
Consejo y C á m a r a de Castilla D . Pedro de L a r r e á t e g u i y Colón, Ca-
ballero de A l c á n t a r a para que pasase á la morada del Cape l l án de 
3 
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las Descalzas D . Francisco Piquet, y se hiciese cargo en su nombre 
de la fundación. Una vez en la casa hab i t ac ión del pobre sacerdote el 
Comisionado regio, pudo apreciar por sí el orden admirable de tantos 
objetos e m p e ñ a d o s y la contabilidad clara y sencilla de las operaciones, 
p r e s e n t á n d o l e aqué l cinco inventarios en los que figuraban las prendas 
empeñadas , el metá l i co existente y los c réd i tos para el cobro; consti tu-
yendo un capital de 400.000 reales p r ó x i m a m e n t e . Levantada la corres-
pondiente acta, por el escribano D . Sebas t ián de San Pedro, se exp id ió 
el mismo día Real Cédu la conced iéndole á Piquer para oficinas y habi-
tac ión el uso de una casa de la Plaza de las Descalzas, con vue l ta á la 
calle de la Misericordia y á la de Capellanes, y fué éste investido del 
ca rác te r de administrador general y depositario, a u t o r i z á n d o l e para 
ejecutar en el edificio las obras necesarias al objeto que se la destinaba, 
s e g ú n el plan hecho por el mismo Piquer. 
Cuando y á aquellas tocaban á su t é r m i n o , pudo ver confirmados 
los Estatutos del Monte de Piedad, por Real Cédula expedida en Bal-
sai n por Felipe V , con fecha 10 de Junio de 1718; convocándose al s i -
guiente año la Junta General, y reunida el día 3 de Enero de 1719, 
p r e s e n t ó Piquer las cuentas de ingresos y gastos, llamando la a t e n c i ó n 
los depósi tos en metá l i co que le t e n í a n confiados los particulares, au-
to r i z ándo l e para las operaciones de empeño y las muchas limosnas vo-
luntarias de los e m p e ñ a n t e s agradecidos que sup l í an bien los intereses 
que tanto repugnaban á los escrupulosos moralistas. Por Real Cédu la de 
6 de Octubre de 1723, le fueron concedidos 70.000 reales sobre la renta 
del tabaco, para dotac ión de empleados y amp l i ac ión de las operaciones; 
y por fin-ea 1.° de Mayo de 1724, en el corto reinado de Lu i s I , se 
abrieron al p ú b l i c o las oficinas completas y admirablemente organiza-
das 
Los resultados obtenidos por todos conceptos y los beneficios que 
reportaba al pueblo de Madr id la obra tanto tiempo gestionada y que 
al fin contaba con la p ro t ecc ión material de los pudientes y el concu r só 
moral de todos, s i rvieron de consuelo y sa t i s tacc ión al modesto cape-
l l án en los ú l t i m o s años de su vida, y á su fallecimiento, ocurr ido en 
13 de Septiembre de 1739, contaba y á el establecimiento con u n capital 
de 75.000 duros. 
Este Monte de Piedad, tan humilde en su origen, como notable en 
su desarrollo, es hoy el pr imero de E s p a ñ a en importancia y uno de 
los primeros de JEuropa. E l real de plata depositado en la pobre cajita ó 
cepillo por Piquer ha producido un capital de más de cuarenta m i l l o -
nes con que cuenta hoy el Establecimiento; y la humi lde v iv i enda del 
Cape l l án de las Descalzas es hoy un suntuoso palacio en la misma 
plaza que aun conserva su p r i m i t i v o nombre. 
E l Monte de Piedad de Zaragoza fué fundado el año 1731, por la 
Hermandad de los seglares Siervos que, dedicada á socorrer pobres y 
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enfermos, pudo apreciar en el d e s e m p a ñ o de su cari tat ivo cometido la 
necesidad precisa de combatir la usura, y como t e n í a n reciente el 
ejemplo de Madr id , idearon fundar tan benéfica obra, á c u y o efecto reu-
nieron u n p e q u e ñ o capital .y el mismo Felipe V aprobaba sus estatutos, 
nombrando Juez protector al oidor decano de aquella Audiencia, ex-
pidiendo Reales Cédu las concediéndoles pr iv i leg ios y entre otros el 
derecho pr iva t ivo de custodiar en sus arcas los depós i tos judiciales, se-
fí-un Real Cédu la de fecha 21 de Octubre de 1751. 
E l pr inc ip io del Monte de Piedad de Granada se debe t a m b i é n á 
un virtuoso sacerdote, el Rdo. Isidro Grimenez, que empezó como P i -
quer prestando por su cuenta á algunas familias necesitadas, que al re-
t i r a r el objeto que dejaban en prenda, solo daban el dinero que habían 
recibido, dejando muchas una limosna para el culto de Sta. R i ta de 
Casia y para ayudar al buen sacerdote en su benéfica obra. 
Ta l acrecentamiento tomaron estas operaciones, que el sacerdote 
se vió obligado á buscar sitio donde colocar los efectos e m p e ñ a d o sen su 
casa, encontrando un auxi l iar poderoso en el Pr io r del Convento de San 
A g u s t í n , que lo era el P. M . F ray Francisco Heredero Ruiz, el cual 
con u n celo digno de elogio, t ras ladó todos los efectos e m p e ñ a d o s afei-
tado convento, recomendando á todos protegiesen la obra con sus dona-
tivos y gestionando en u n i ó n del p r e s b í t e r o D. Is idro Giménez , que 
como iniciador de la obra t en ía la d i recc ión , y de las personas in f lu -
yentes de Granada para que el Rey Felipe Y expidiese la Real Cédula 
de fecha 4 de Ju l io de 1713, por la que se declara protector del Monte 
de Piedad de Santa R i t a y nombra Juez protector del mismo á uno de 
los oidores de aqué l l a Canc i l l e r ía y tomando mayor incremento el 
Monto, fué trasladado en 1766 á otro edificio de la Carrera del Dárro , 
tomado pr imero en arrendamiento y comprado más tarde con los bene-
ficios que se o b t e n í a n por todos conceptos, c o n s t r u y é n d o s e una precio-
sa capilla en honor de la referida Santa Rita . Por Reales Cédulas de fe-
chas 20 de Junio de 1763 y Real providencia del Consejo de Castilla de 
27 de Ju l io de 1764 se m a n d ó , en vista de la prosperidad en que se en-
contraba el Monte y de las ga r an t í a s que ofrecía, que ingresaran en él 
los valores procedentes de secuestros, de Mayorazgos, concursos y 
obras pías y cuantos depósi tos judiciales ocurrieran, debiendo t a m b i é n 
citarse por lo laudatoria la Real Cédu la expedida en el. Pardo por Car-
los I I I , en 12 de Febrero de 1778, dec la rándose protector del Monte co-
mo sus antepasados y confirmando las prerrogativas concedidas. 
E n Barcelona la venerable cong regac ión de Nuestra Seño ra de la 
Esperanza, acudió al Rey Fernando V I exponiendo que, siendo notorias 
las usuras que se comet ían en dicha Ciudad, por las casas de empeños , 
t e n í a n acordado, en r e u n i ó n verificada en 25 de Marzo de 1749, fundar 
u n Monte de Piedad, á imi tac ión del de Madr id , que tantos p lácemes 
merec ía , para socorrer á las* personas necesitadas, suplicando al Rey se 
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dignara admi t i r bajo su p ro tecc ión y amparo la fundac ión , y concederle 
hermandad con el de la Corte para gozar de sus prerrogativas y p r i v i -
legios; y después de ver lo informado por la Real Audiencia de Catalu-
ña, y del Real Consejo de Cámara , se exp id ió la Real Cédu l a de 28 de 
Enero de 1761, por la que se accede en un todo á lo solicitado, nom-
brando Juez protector al Cap i t án General que era y por tiempo fuese 
de Cata luña , con au to r i zac ión de delegar este cargo en u n Min i s t ro 
oidor de la Real Audiencia. Con la ap robac ión y p ro t ecc ión del Rey, 
contando con suficientes fondos y principalmente con el apoyo val io-
s ís imo, moral y material del Excmo. Sr. Greneral Gobernador M i l i t a r 
de Barcelona, D . Gaspar Sanz de Antona, al que puede considerarse 
como el iniciador del pensamiento y el que ú l t i m a m e n t e dejó cuantio-
so donativo para la i n a u g u r a c i ó n , se r e u n i ó la Jun ta part icular de la 
mencionada C o n g r e g a c i ó n el dia 27 de Junio de 1751, eligiendo los 
oficiales y empleados del Nuevo Monte, acordándose presentar exposi-
ción al Cap i t án General, M a r q u é s de la Mina, para que mereciendo su 
aprobación los nombramientos, señalase dia para tomarles juramento y 
darles poses ión de sus destinos. E l General, con el i n t e r é s que el asunto 
r eque r í a , ap robó los nombramientos, y n o m b r ó después de oido el in -
forme de la Real Audiencia , al oidor D. Francisco R a m í r e z de A r e l l a -
no. Min i s t ro Protector del Monte de Piedad en ausencia suya, seña lan -
do el dia 29 de aquel mes y año para la Junta general. Verificada esta, 
y prestado el juramento, el minis t ro y oficiales en manos del Juez pro-
tector se posesionaron de sus destinos y prepararon las dependencias, 
sitas en la calle del Robador, j un to á la de San Pablo, para la solemne 
i n a u g u r a c i ó n que se verificó á los pocos días, pub l i cándose á son de 
trompeta el edicto del M a r q u é s de la Mina, con fecha 9 de Ju l i o de d i -
cho año 1751, quedando constituido oficialmente el Monte de Piedad en 
Barcelona. 
L a C o n g r e g a c i ó n de Nuestra Señora de la Esperanza y los M i n i s -
tros y oficiales del Monte, imploraron del Papa Benedicto X I V la con-
firmación y p ro tecc ión de esta i n s t i t u c i ó n y el Sumo Pont í f ice , en Bula 
dada en Roma en Santa Mar ía la Mayor con fecha 6 de las Calendas de 
Octubre del año de la E n c a r n a c i ó n del Señor 1753 (esto es, 26 de Sep-
t iembre de 1752) ap robó y confirmó la obra, conced iéndole todos los 
pr iv i legios , facultades, gracias é indulgencias hasta entonces concedi-
das al Monte de Piedad de Roma, como así mismo á todos y cada uno 
de los fieles de uno y otro sexo, sus bienhechores y t a m b i é n á todos los 
demás Montes de Piedad que por los Romanos Pont í f ices , especialmen-
te por L e ó n I , con autor izac ión apos tó l ica fueron fundados, aprobados ó 
confirmados; y por ú l t i m o , con igua l autoridad concedió licencia á los 
Congregantes, Minis t ros y oficiales del Monte para que pudieran co-
locar y mantener u n cepillo en cualquier iglesia de C a t a l u ñ a para re-
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coger limosnas para prosperidad de obra tan cari tat iva y benéfica; todo 
ello con el c a r ác t e r de perpetuo. 
Contando con tan valiosas protecciones y a d m i n i s t r a c i ó n h o n r a d í -
sima ó intel igente , pudo adquir i r desahogadamente el edificiOj en que 
"hoy todav ía se halla instalado el Real Monte de Piedad de Nuestra Se-
ñora de la Esperanza de Barcelona, sito en la calle de la Palma de 
San Justo l iúm. 2, esquina á la Plaza del mismo nombre en la que es tá 
señalado con el m i m . 5. A d q u i r i d a ya esta finca en el año 1754, y tras-
ladada" á ella todos los efectos y sus oficinas, continuaron a l l í sus ope-
raciones desde el día 24 de Agosto de aquel año; donde apesar del 
tiempo trascurrido y de las visicitudes que han conmovido á las socie-
dades, sigue prestando sus caritativos beneficios á los necesitados. 
E l administrador y Contador del Real Monte de Piedad de Barce-
lona ob ten ían t a m b i é n los cargos de Depositarios de los Caudales de 
Expolios y Vacantes del Obispado de dicha Ciudad, s e g ú n Real orden 
de fecha 17 de Enero de 1756 y en el año 1763 se publicaba por p r ime-
ra vez impreso el estado del Monte y de las operaciones verificadas por 
el mismo desde sn fandac ión , por lo que se vió el gran desarrollo que 
iba adquiriendo y lo ú t i l y preciso de la i n s t i t u c i ó n . 
Fuera de E s p a ñ a los primeros que se fundaron en aquel siglo son 
los de Aust r ia . E l de Viena bajo los auspicios del Emperador Carlos Y I 
en 1713, y el Monte de Piedad de Praga, por decreto de Maria Teresa, 
fecha de 4 de Septiembre de 1747. 
E n Francia, al empezar el reinado de Lu i s X V I , p e r m a n e c í a a ú n la 
usura dominando en todas partes á exepc ión de las pocas ciudades en 
que la piedad cristiana había sustituido los Montes de Piedad, y al M i -
nistro Necker se debe la r e so luc ión de fundar el de Paris, que lo fué 
por Letras patentes firmadas en Versailles, en 9 de Diciembre de 1777 
y registradas por el Parlamento en 12 del mismo mes. Ta l importancia 
adqu i r ió , que al finalizar el p r imer año de su fundación ó sea en 31 de 
Diciembre de 1778, se hablan hecho 128.508 e m p e ñ o s por valor de 
8.309.384 libras. E l i n t e r é s que perc ib ía era de dos dineros por l i b ra al 
mes ó sea un 10 por % al año, con más u n dinero por l ib ra al efectuar-
se el e m p e ñ o por derechos del tasador y los gastos de almoneda á cargo 
de los compradores. 
E l ejemplo de P a r í s fué imitado en Metz, cuyo Monte fué autoriza-
do por Letras patentes de Septiembre de 1781, haciendo las operaciones 
en las mismas condiciones que el anterior. 
• A l sobrevenir la r evo luc ión francesa de 1793 y por los desatinados 
decretos de la C o n v e n c i ó n y el Director io , todos'los Montes de Piedad 
tuvieron que cerrarse, habiendo perdido su capital. E l resultado no se 
hizo esperar; muchas casas de p r é s t a m o s se abrieron con diversas de-
nominaciones de Caisse auxiliare, Lombard-Lussan, Lomhard Serilly, 
Lomhard-Agust ín etc., tantas en n ú m e r o , que en ciertos barrios las l i n -
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ternas que las anunciaban hubieran podido bastar para i l umina r la v ía 
púb l i ca . E l i n t e r é s que p e r c i b í a n era del 12, 16, y 20 por 0/0 mensual, 
Ó sea 144, 192 y 240 por 0/0 al año. Esta s i tuac ión se hizo, insoportable 
y la a d m i n i s t r a c i ó n centra l del Departamento decidió , en 21 pluvióre^ 
del año V la r e s t au rac ión del Monte de Piedad de Paris. A este efecto se 
crearon l.OÓO acciones de 10.000 libras cada una, al 5 por 0/0 d e i n t e r é s 
y pa r t i c ipac ión de la mi tad de los beneficios. Se nombraron cinco ad-
ministradores de hospicios y otros cinco de accionistas para const i tu i r 
el Consejo, des ignándose para el cargo de Director al ciudadano Bean-
filo, y para el de Secretario á H e n r y . Cada administrador debía poseer 
diez acciones y prestar fianza de 50 000 libras en inmuebles Como la 
necesidad apremiaba y la vo luntad era grande por parte do todos, 
pronto quedaron suscritas las acciones en total , y aprobados los Regla-
mentos para comenzar las operaciones; y apesar de que el i n t e r é s que 
se señaló para los e m p e ñ o s era el de 30 por 0/0 al año, con más u n suel-
do por l ib ra por derecho de registro, era tanta la diferencia de lo que 
llevaban en las demás casas de empeños , que el pueblo de P a r í s acudía 
en sus necesidades al Monte, por ser el que más ventajas le proporcio-
naba y bien pronto el Consejo tuvo necesidad de l i m i t a r el p r é s t a m o , fi-
jando el m á x i m u n en 30 libras y admi t i r depósi tos en efectivo, ofre-
ciendo abonar ©1 10 por c/n por los de u n año y así atender á los miles 
de personas que acud ían . E l resultado fué inmediato, y teniendo me tá -
lico suficiente por los depós i tos que se hicieron, con fecha 27 brumdir.i 
dt l año V I se dejó sin l im i t ac ión el p r é s t a m o para los empeños y el 15 
pra i r ia l del mismo año se p id ió permiso al Prefecto para abrir sucursa-
les, con lo que los e m p e ñ o s pasaron de sois millones de francos, pe rmi -
tiendo en vista de las utilidades l íqu idas del Monte, reducir el i n t e r é s 
de los p r é s t a m o s , al 18 por 0/0. 
Con fecha 8 de thermidor del a ñ o X I I Í el Consejo de Estado aprobó 
la propos ic ión del Monte de Piedad, relativa á mandar cerrar todas las 
demás cajas de empeños , publicando al efecto el correspondiente edicto, 
y por otro de igua l fecha se m a n d ó al Monte re t i rar las acciones e m i t i -
das y á los administradores que cesasen en sus cargos, poniendo la ins-
t i t u c i ó n bajo la autoridad del Min i s t ro del I n t e r i o r . 
A q u í termina el periodo de las acciones que había durado ocho años 
y dos meses, produciendo un beneficio de 2.109,810 trancos. 
Napoleón , que al invad i r la I t a l i a en 1796, con las tropas del Direc-
torio, fué causa de la ru ina de muchos Montes de Piedad, comprendien-
do la necesidad de ellos como buen estadista, se a p r e s u r ó á establecer-
los en Francia, en el t r á n s i t o del Consulado al Imper io y así muchos 
decretos que á ellos so refieren son techados en sus campamentos. 
Nancy, donde ex i s t í an más de t re in ta cajas de p r é s t a m o s , que ex i -
g í a n un i n t e r é s del 43 por % , el Prefecto Picutfe tomó á e m p e ñ o per-
seguirlas, procediendo á una inspecc ión en todos ellos y procesó á t r e in -
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t i u n prestamistas y , con fecha 10 de Octubre de 1809, d ic tó un decreto 
prohibiendo las operaciones en todas las cajas, ó ins t i tuyendo una caja 
ú n i c a para p r é s t amos que llevaba el nombre de Moute de Piedad y era 
la que ge atemperaba más al t í t u l o y fin de ellos, fijando la tasa de los 
e m p e ñ o s al 15 por 100, más un p e q u e ñ o derecho de pól izas . 
Los de A v i ñ o n , A i x y otras ciudades reanudaron sus operaciones 
con el resto de su antiguo capital y protegidos decididamente por sus 
Consejos Municipales, que contaban con el apoyo de Bonaparte, pronto 
se v ieron favorecidos por el púb l i co , que ap laud ía su restablecimiento. 
La r eo rgan izac ión del Monte de Piedad de Marsella se debe á Na-
poleón, por decreto fechado en el campo Imper i a l de Osterode, en 10 de 
Marzo de 1807, aprobando el reglamento propuesto por los accionistas, 
que' fijaba el i n t e r é s de los empeños en un 10 por 100, siendo digno de 
consignarse el i n t e r é s de Napo león y su entereza para cortar la usura, 
al ordenar el cierre de todas las demás casas de empeños , por lo que 
dicho decreto «proh ibe á todas las cajas hacer nuevas operaciones n i 
p r ó r r o g a s , conced iéndoles un año para de sempeños y almonedas, es de-
cir, para l iquidar las exis tencias .» T a l es la importancia que tiene esta 
in s t i t uc ión y el i n t e r é s que por ella han tenido todas' las potestades, 
reconociendo la necesidad de ampararlas por los beneficios que reporta 
y el problema social que resuelven. 
E l Monte de Piedad de L y o n se r e o r g a n i z ó en parecidas condicio-
nes al de Pa r í s , por decreto t a m b i é n del Emperador, en 23 de Mayo de 
1810, fijando el i n t e r é s del 10 al 12 por 100, s e g ú n la cantidad que se 
daba por la prenda e m p e ñ a d a . E l de To lón , que fijaba el i n t e r é s en u n 
10 por 100, fué aprobada su r econs t i t uc ión por R. 0. de Lu i s X Y I I l , 
de fecha 31 de Octubre de 1821: Di jón por R. O. de Febrero de .1822 y 
Reims por otra de 4 de Septiembre del mismo año; no fijan el t ipo de' 
i n t e r é s , seña lándose este y las bases supletorias todos los años para re-
g i r en el siguiente, y el de P e s a n z ó n , por P. O. de 17 de Septiembre 
de •1823, todos por el mismo Rey Lu i s X Y I I L Por Reales Ordenes de 
Cálaos X , fechadas en 22 de Noviembre de 1826 y 6 de Diciembre del 
mismo año, fueron aprobados los estatutos de los de R ú e n y Stras-
bourg, que fijaban el i n t e r é s en un 10 y 12 por 100 respectivamente: y 
el del Havre, en 21 de Diciembre de 1835, y varios otros por el Rey 
Lu i s Felipe. 
Los Montes de Piedad de I ta l ia , como cuna de ellos, pronto se re-
consti tuyeron, pasado que hubo la tormenta, debido á los esfuerzos que 
hicieron las juntas de gobierno de cada uno de ellos, para continuar 
sus operaciones, pero esto no pudo lograrse de u n modo general y 
fijó hasta después de restablecido el Grobierno Pontificio en 1814. 
Tin ejemplo notabls, único en su dase y digno de fijar la atención nos 
ofrece el de Bolonia, el cual p e r d i ó con la invas ión francesa más de seis 
millones de liras, y habiendo acudido judic ia lmente contra e l Monto 
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los acreedores por depós i tos constituidos en el mismo, apesar de tratar-
se de un caso de fuerza mayor, se vi ' ) obligado el Monte á ceder los i n -
muebles y las partidas al Comercio, correspondiendo do esta suerte á 
los acreedores más de u n 50 por ICO de sus créd i tos : pero era ta l el 
aprecio que se t e n í a á la i n s t i t u c i ó n , que reunidos todos acordaron ex-
p o n t á n e a m e n t e , no percibir más que la mi tad de lo que pudiera corres-
ponderles, dejando el resto para const i tu i r nuevo capital á fin de que el 
Monte pudiera emprender sus operaciones. Con este capital y con el de 
muchos acreedores que no re t i raron nada de lo que convinieron, volv ió 
á emprender el Monte sus tareas con el benep lác i to de tDclas las clases; 
y protegido por las autoridades, pudo en poco tiempo reponerse y 
cumpl i r desahogadamente sus compromisos con todos sus antiguos 
acreedores, y ta l confianza l l egó á inspirar, que en 18 de Mayo de 1814, 
se le concedía, para sus operaciones el capital de haciendas dó ta les que 
administraban algunas congregaciones religiosas suprimidas; y al si-
guiente año, con fecha 3 de Agosto, se le concedió al Monte de Piedad, 
por el Comisionado Pontificio Guistiniani el antiguo p r iv i l eg io de los 
depós i tos judiciales. 
E l e s p í r i t u mercanti l , que iba dominando en todas partes, a lcanzó 
t a m b i é n á los Montes de Piedad, estableciendo comisionistas ó in ter -
mediarios que facilitaban las operaciones de p r é s t a m o s , mul t ip l icando 
los puntos de admis ión de empeños , especialmente el de P a r í s , pero 
gravando al e m p e ñ a n t e con el derecho de comisión, por cada una de las 
operaciones que debía verificar el lote e m p e ñ a d o , haciendo aumentar 
de esta suerte los intereses que estaban fijados en sus estatutos, pero 
esta mayor íac i l idad de verificar los empeños , que daba mayor desa-
r r o l l o á los Montes de Piedad, unida á la escaséz de fondos de que po-
dían disponer, hacía d i í í c i l la marcha de los mismos, cuando v ino á 
cambiar nuevamente su s i tuac ión el desarrollo, que iban tomando la 
creac ión de las Cajas de Ahorros , que tan admirables resultados dan 
por todos conceptos. 
Apesar de ser reciente esta nueva i n s t i t u c i ó n , comparada con*las 
de los Montes de Piedad, no es posible fijar el verdadero punto de su 
origen, pues varias naciones se disputan el p r iv i l eg io de guardar su 
cuna. E l estadista f rancés M r . Blaize, cree que la pr imera Caja do Aho-
rros que se fundó, fué la de Berna en 1787, y más adelanto en 1813 la 
de Ed imburgo en Ingla ter ra , y que la de L ó n d r e s se' í u n d ó en 1816, 
bajo la presidencia de T o m á s Bar ing . Otros escritores franceses.atri-
buyen á su p á t r i a el or igen de la misma, fundándose en que el art . o.0 
de la l ey de 24 pluviose del año X V I I I , se ordena que el Banco de Fran-
cia hab ía de abrir una caja de depósi tos y acu m u lac ió n de ahorros para 
recibir y reembolsar en determinadas condiciones, cantidades que exce-
dieran de 50 francos; y otros autores sostienen que la pr imera que se 
fundó lo fué en Hamburgo en 1778 y aseguran que de al l í se propaga-
ron por Alemania. 
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Los estadistas italianos pretenden á su vez que;los economistas de 
su nación fueron los primeros que idearon las cajas de Ahorros , y los 
Estados Unidos los primeros en llevarlas á la p rác t ica , antes de t e r m i -
nar el ú l t i m o siglo; que de a l l í pasaron á Europa, empezando por I n -
glaterra, en 1810 y sucesivamente en Francia, Alemania, Suiza, I t a l i a 
y ú l t i m a m e n t e en E s p a ñ a . 
Parece que la pr imera idea de la u n i ó n de los Montes de Piedad y 
Cajas de Ahorros se debe á M r . A r n o u l d de Babiera, quien pub l i có so-
bre ello, en 1816, una excelente memoria, con mot ivo de la i n s t i t u c i ó n 
de p r é s t a m o s y ahorros de Namur. E n 1819 estaban y á unidos el Mon-
te y Caja de Metz y en I t a l i a la de Treviso, hac iéndolo después Mi lán , 
Sena, Torea, Grénova y otras muchas ciudades de Francia, B é l g i c a y 
Rusia. 
La pr imera voz que se l e v a n t ó en E s p a ñ a para proponer el esta-
blecimiento de una Caja de Ahorros, fué la de D. R a m ó n de Mesonero 
Romanos, que en su «Apénd ice al Manual de Madr id» , publicado en 
1.° de Enero de 1835, al escribir sobre ellas, dijo: «Para in fund i r el es-
p í r i t u de economía , y para u t i l i za r su producto en bien del Estado; se 
han establecido modernamente en otros países y más principalmente en 
Ingla ter ra y Francia, las Cajas de Ahorros , i n s t i t u c i ó n admirable que 
ya tardamos en imi tar .» La Sociedad E c o n ó m i c a Matritense recogió la 
idea y en el mismo año 1835, i n s t r u y ó expediente sobre el part icular , 
convocando un concurso para premiar la mejor memoria que se presen-
tara. E l premio lo obtuvo. D . Francisco Quevedo y San Cr i s tóba l , por lo 
que llevaba el t í t u l o de Memoria sobre el modo de establecer en E s p a ñ a las 
Cajas de Ahorros. 
D . J o a q u í n Vizca íno , M a r q u é s v iudo de Pontejos, sócio de la Eco-
nómica Matritense, estudiador infatigable, observador atento, conoce-
dor de estas instituciones, que había visto en el extranjero y entusiasta 
de todas las mejoras sociales, puso su poderosa influencia y actividad 
en el desarrollo del plan concebido, y ayudado del infatigable Mesone-
ro Romanos, quien como director del Diario de Madrid, hacía propagan-
da de la idea, discurr ieron el planteamiento de la i n s t i t uc ión , p o n i é n -
dola al amparo del Monte de Piedad, que gozaba de gran c réd i to popu-
lar, adquirido en los cien años de existencia. 
Convenido el plan, el M a r q u é s de Pontejos se e n c a r g ó de proponer-
. lo á la aprobac ión del Grobierno, aprovechando su nombramiento de 
Jefe pol í t ico de Madr id , en 9 de Septiembre de 1838, y fué ta l su act i -
vidad y su amor á la idea, que cons iguió al siguiente mes y con fecha 
25, la R. O. aprobando el reglamento y la creación que se solicitaba, 
renunciando su elevado cargo para dedicarse en cuerpo y alma á tan 
benéfica obra. Hechos los convenientes preliminares, nombrado Direc-
tor D . J o a q u í n Vizca íno , M a r q u é s v iudo de Pontejos, y Mesonero Ro-
manos, Secretario de la Junta Direc t iva que hab ía de entender en la d i -
4 
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rec ión de la in s t i t uc ión , se pub l i có una interesante i n s t r u c c i ó n enume-
rando las ventajas y condiciones de las Cajas de Ahorros , con fecha 
1.° de Febrero de 1839 y anunciando á los habitantes de Madr id que el 
Domingo 17 del mismo mes se ab r i r í a al públ ico , en el mismo edificio 
del Monte de Piedad. 
Larga ser ía la tarea de copiar las reseñas que dieron los pe r iód i - ' 
eos de la Corte de lo ocurrido en el día señalado para la apertura; emi-
nentes escritores se han ocupado de ello y D . Braul io A n t ó n R a m í r e z , 
p e n ú l t i m o y d i g n í s i m o Direc tor que fué más de veinte años del refe-
r ido Monte y Caja, consigna en sus obras y memorias, que hasta los 
más .optimistas nunca creyeron un resultado tan grande y una confian-
za tan absoluta é i l imi tada en los imponentes. 
La Junta de Gobierno del Monte de Piedad y la Di rec t iva de la 
Caja de Ahorros fundada, formalizaron escrituta púb l i ca , en 24 de Fe-
brero de aquel año, por la que establecieron, que los fondos efectivos 
do ésta i n g r e s a r í a n en aquel establecimiento para sus operaciones de 
empeños , devengando un i n t e r é s de 5 por 100, comprome t i éndose el 
Monte á no admi t i r depósi tos , n i aun gratuitos, mientras la Caja le su-
ministrase todo lo necesario EL Monte de Piedad, disponiendo de ma-
yor capital, tomó gran vuelo, pero mayor era el incremento de la Caja 
de Ahorros que abrumaba de efectivo á aqué l y por el que debía pagar 
i n t e r é s , como so ha dicho, sin saber donde colocarlo. Las dos Juntas se 
equivocaron do buena fé y se t r a tó do enmendarlo, ensayando nuevas 
vías con las ordenanzas de 23 de Noviembre de 1844, por las que mejo-
ró un tanto la s i tuación, pero sin lograr una definit iva t ranqui l idad 
hasta que fundiéndose , las dos instituciones en una misma y ún i ca el 
año 1869, por ei Reglamento aprobado por el Grobierno con fecha 22 de 
A b r i l , ha podido marchar desahogadamente, salvando con facilidad 
asombrosa todas las dificultades que se han presentado,por r azón de las 
calamitosas circunstancias porque ha pasado España , pudiendo afirmar-
se (pie no- hay otra i n s t i t u c i ó n en Europa', n i el Universo entero, que 
relativamente goce do mas confianza y c réd i to que el que con fundado 
motivo tiene conquistado el .Monte de Piedad y Caja de Ahorros de 
Madr id . 
E l Ayun tamien to de Barcelona, dispuesto siempre á in t roduc i r 
cuanto tienda á mejorar á sus a d m i n i s t r a d o s . p r o y e c t ó en el mismo año 
de 1839 la fundac ión do una Caja de Ahorros como la do Madr id , a-
cuyo efecto, ofició con focha 16 do Mayo al Real Monte de Piedad de 
Barcelona, pa r t i c ipándo lo la idea é i n v i t á n d o l e al mismo tiempo para 
que designase dos Vocales de su seno, que con otros de la Junta de Co-
mercio y de los de la Sociedad Económica do Amigos del Pa ís , estu-
diasen tan ú t i l asunto y lo llevasen á cabo lo antes posible. La Junta 
del Monte es tud ió con detenimiento lo propuesto, mas para aceptar la 
Caja de Ahorros, ora necesario cambiar radicalmente el e s p í r i t u del 
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Monte p r i m i t i v o , no admitiendo depós i tos de ninguna clase más que el 
efectivo que le proporcionase la Caja, teniendo que abonarle u n i n t e r é s 
de 5 por 100 anual y por lo tanto imponer otro mayor a los e m p e ñ o s 
que se verificasen en lo sucesivo. A s í pues no se avinieron para la f u -
sión de ambas instituciones, siguiendo las gestiones para la creación de 
la Caja de Ahor ros de una manera lenta y deficiente, hasta el año de 
1844, en que la Sociedad Económica Barcelonesa, dejando vacilaciones 
y con ene rg í a plausible, fundó la Caja en 17 de Marzo del citado año y 
al siguiente, para i n v e r t i r las imposiciones otro Monte, con el t í t u l o de 
Montep ío Barce lonés . E l antiguo Real Monte de Piedad c o n t i n u ó sus 
tareas, sin variaciones notables, hasta el año 1866, que á fin de ampliar 
sus operaciones se redactaron y repart ieron unas proposiciones con 
fecha 1.° de Mayo, para admit i r depósi tos de metá l ico , abonando el 
2, 3 y 4 por 100, s e g ú n las condiciones de los mismos y fijando u n inte-
rés de 6 por 100 para todas las partidas que se e m p e ñ a r a n . Tantos fue-
ron los depósi tos que acudieron al l lamamiento, que en 1870 se vió 
obligado á reducir el i n t e r é s que abonaba y prescribir que en lo suce-
sivo no se a d m i t i r í a n más depós i tos que los gratuitos, siendo t a l la con-
fianza y es t imac ión que el p ú b l i c o tiene por esta antigua y venerada 
ins t i t uc ión , que no ha tenido necesidad de ofrecer i n t e r é s alguno para 
l lamar nuevos capitales, que e x p o n t á n e a m e n t e han ido acudiendo, para 
atender á todas sus necesidades y al gran desarrollo de sus operacio-
, nes. , ' , . ; 
T a m b i é n el Mon tep ío Ba rce lonés y Caja de Ahorros , ha ido am-
pliando extraordinariamente su esfera de acción y tiene abiertas tres 
sucursales en diferentes barrios de la Ciudad, facilitando de esta suerte 
sus beneficios al p ú b l i c o , al igual que el de Madrid , sin r e c u r r i r á co-
misionistas intermediarios que han adoptado otras naciones, con gran 
perjuicio de las clases necesitadas. 
T a m b i é n e l Monte de Piedad de Granada, de larga y beneficiosa 
historia, fundó en el mismo año 1839 su Caja de Ahorros , cuyos capita-
les debían inver t i rse en los p r é s t a m o s . Estas instituciones continua-
ron prosperando y extendiendo su benéfica influencia en aqúe l l a capi-
ta l hasta 1865, en cuyo año, se in t rodujeron en su reglamento y admi-
n i s t r ac ión modificaciones tales, que dieron lugar á una ma lve r sac ión de 
fondos por los empleados, que fué causa de la ru ina de todas las fami-
lias que t en ían sus ahorros en la Caja de la i n s t i t uc ión , y la l iqu ida-
ción del establecimiento; siendo de lamentar que apesar de los esfuer-
zos hechos por varias personas para reorganizarlo, no se haya ponse-
guido y desde aquella fecha quedó la Ciudad privada de tan gran be-
neficio. 
A la in ic ia t iva del eminente p r e s b í t e r o D . J o a q u í n Pallares é I g u a l 
se debe la fundación de la Caja de Ahorros y Socorros de la Ciudad de 
Sagunto, que fué ins t i tu ida en 24 de Ju l io de 1841, para lo cual consi-
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g u i ó un donativo de 4000 reales, siguiendo su ejemplo otras personas 
caritativas. La secc ión llamada de Socorros es un verdadero Monte de 
Piedad; presta sobre prendas y alhajas por tiempo de 3 á 6 meses y al 
i n t e r é s de 7 por 100, concediendo p r ó r r o g a s , uno tras otro mes, hasta 
l legar al año. 
La Sociedad E c o n ó m i c a de Val lado l íd emi t ió la idea, que fué se-
cundada por el Munic ip io , de fundar las dos instituciones de que t ra-
tamos y formulado el correspondiente Raglamento, se aprobó por R. O. 
de 6 de Agosto de 1841. 
E n el año siguiente, 1842, el Jefe pol í t ico de Sevilla, D . Francisco 
Moreno de Zaldariaga, c j n el apoyo de las personas más caracteriza-
das de la Capital, l og ró reuni r fondos por suscripciones, el cual s i rv ió 
de base para establecer el Monte de Piedad y la Caja de Ahorros, cu-
yos estatutos y reglamentos fueron aprobados con techa 10 de Enero 
de 1846, a u m e n t á n d o s e el capital suscrito, que devenga un i n t e r é s de 5 
por 100 y pa r t i c ipac ión de los beneficios que se obtengan. 
E l mismo año 1842 y con fecha 8 de Octubre, se ap robó los Estatu-
tos de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de la Coruña , debido 
t a m b i é n á la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos del Pais. Siguen los de 
Burgos, creados en 6 de Enero de 1845 y el de Valencia cuyos Es ta tu -
tos fueron aprobados por R. O. de 11 de Febrero de 1851. 
Eran talos los beneficios que reportaban por todos conceptos estas 
instituciones y ta l su desarrollo en la de Madr id , que en ,el año 1853 el 
Min i s t ro de la Gobernac ión , D. Pedro de España , somet ió á la aproba-
ción un proyecto sobre establecimientos de Cajas de Ahorros y M o n -
tes de Piedad en las capitales de provincias en que no los haya, con 
sucursales en los puntos dondo sean convenientes, mereciendo íe l i c i -
taciones de sus compañeros ; p r o m u l g á n d o s e con fecha 29 de Junio del 
citado año 1853 el Real decreto á dicho efecto, cuyo extenso y notable 
p r e á m b u l o que lo precede, debido al referido Minis t ro , te rmina con la 
siguiente declarac ión: «Las Cajas de Ahorros y los Montes de Piedad 
necesitan l a eficaz cooperación del Grobierno, si han de l lenar cumplida-
mente los fines de su ins t i tu to . Como n i unas n i otros existen fuera de 
algunas capitales donde autoridades celosas promovieron su estableci-
miento, millares de familias pobres carecen,de un lugar seguro donde 
depositar y hacer productivo el f ruto de sus economías y donde acu-
di r , sin grandes sacrificios, para remediar sus necesidades. Greneralizar 
pues á todas las provincias de la M o n a r q u í a aquellas dos benéficas ins-
tituciones, es el objeto p r inc ipa l del proyecto de decreto que el M i n i s -
t ro que suscribe tiene la honra de presentar á V . M.» Sigue luego el 
texto del Real Decreto, que se desarrolla en 37 a r t í cu los ; y cuando co-
menzaba á sur t i r los efectos deseados, por la r e s t r i cc ión que ex i s t í a 
para el i n t e r é s de los p ré s t amos , la Ley , aboliendo la tasa del i n t e r é s en 
los capitales entregados á p r é s t a m o , sea en la especie que fuere, p u b l i -
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cada en 1856, v ino á paralizar los trabajos en algunas Capitales de pro-
yincias para la fundación de tan necesarias instituciones; y en cambio 
esta L e y dió or igen al desarrollo asombroso de la usura7 con la m u l t i -
p l icac ión de las Cajas de P r é s t a m o s en todas las ciudades y cuyo ú n i c o 
valladar son los Montes de Piedad. 
V i t o r i a , que t en í a desde 1850 la Caja de Ahorros , fundó en 1856 el 
Monte de Piedad, u n i é n d o l o á la" anterior i n s t i t u c i ó n con e l apoyo del 
Munic ip io , que fué el fundador, y el de todas las clases sociales. 
E n el mismo año , la Sociedad E c o n ó m i c a de Málaga, p r o m o v i ó la 
idea de fundar la Caja y el Monte, mediante la emis ión de acciones. Se 
formularon los Estatutos, se o to rgó escritura social, siendo todo apro-
bado por R. O. de 24 de Diciembre de 1857, más no l legó á realizarse 
hasta seis años más tarde, llevando desde u n pr incipio una marcha de-
ficiente y antireglamentaria, causa entre otras de su ruidosa quiebra, 
ocurrida á fin de 1898, en la forma y modo que procuramos estractar al 
final de estos apuntes. 
Las de Jerez de la Frontera fueron promovidas por in ic ia t iva del 
Ayun tamien to y autorizados sus estatutos por R. O. de 19 de Noviem-
bre de 1859. 
E l de Córdoba se i n s t i t u y ó en 1.° de Septiembre de 1864, por el 
I l t m o . Cabildo Catedral, en cumplimiento de la c láusu la 8.a de la escri-
tu ra do dec la rac ión testamentaria del Sr. D . J o s é Medina de A y u d a y 
Corella, d ignidad de Arcediano, otorgada por su albacea fideicomisario 
el Sr. Conde Zamora, de Riofr ío ; y este Monte de Piedad fué clasificado 
con el ca rác te r de par t icular ,por R,. O. de 25 de Enero de 1866 ,un i éndo-
sele en el año 1878 la Caja de Ahorros. Ambas instituciones l levan una 
marcha perfecta, llenando cumplidamente su objeto benéfico, gracias á 
su buena admin i s t r ac ión y al i n t e r é s del Cabildo Catedral, cuyos seño-
res forman su Jun ta Direc t iva . 
Debido indudablemente á los trastornos pol í t icos ocurridos desde 
el citado año 1866 hasta el 1875, no hubo en E s p a ñ a ninguna nueva 
fundación, tan ú t i l es y necesarias, pero pasado este periodo, se inau-
gura en el mismo día el Monte de Piedad y Caja de Ahor ros en A l c o y , 
en 5 de Septiembre de 1875, con la manda de 75,000 pesetas que consig-
nó á este objeto I ) . Diego Fernando Mon tañés , más 175 000, importe de 
una suscr ipc ión , que con gran i n t e r é s inició el Munic ip io . 
E n el año siguiente se i n a u g u r ó en Zaragoza la Caja de Ahorros 
con el Monte de Piedad, el día 16 de M a y o , y el 15 de Agosto del mismo 
año 1876, empezaron sus operaciones ambas insti tuciones en la Coruña , 
deb iéndose la fundación al comercio de esta Ciudad y cuyos estatutos 
fueron aprobados por E . O. de 8 de Junio del citado año 1876. 
E n el siguiente año 1877 y por in ic ia t iva del Excmo. Sr. D . Elus-
tor io Maixonnave, se creó el de Al icante , con acciones que dicho señor 
r epa r t i ó , con satisfatorio resulte do, i n a u g u r á n d o s e el día 20 de Marzo y 
— 30 — 
con fecha 25 de Ju l io de este mismo año 77 comenzó á funcionar la 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia. 
Otras dos nuevas instituciones v in ie ron en 1878 á aumentar el n ú -
mero de las establecidas. L a de Valencia, debida á la Sociedad Econó-
mica de Amigos del País7 á propuesta de D . Juan Navarro Reverter, 
fundada por acciones de 250 pesetas, que i n a u g u r ó sus operaciones el 
12 de Mayo de aquel año y la de A v i l a - e l 15 de Agosto del mismo año. 
E n el año 1879 se inauguraron el de Linares, creado bajo la pro-
tecc ión de la L i g a de Contribuyentes, empezando . sus operaciones el 
dia 3 de Agosto teniendo ya aprobados sus estatutos, por R. O. fecha 
3 A b r i l anterior. E l de Orihuela en 31 de Agosto, fundado por in i c i a t i -
va de la Sociedad U n i ó n A g r í c o l a , mediante 400 acciones de 250 pesetas 
y otras 1000 de igua l cantidad, procedente de lo recaudado para d i s t r i -
b u i r con mot ivo de la i n u n d a c i ó n de aquel año. 
E n el 1.° de Febrero de 1880 se ab r ió al p ú b l i c o el de Santiago, 
fundado por la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos del Pais,que redac tó los 
estatutos, que fueron aprobados por R. O. de 23 de Junio anterior; y el 
24 de Octubre del mismo año, inauguraba sus funciones el de Ponteve-
dra; siendo estos dos los que se deben al año expresado de 1880. Y antes 
de continuar con las fundaciones verificadas en los años sucesivos, de-
bemos consignar que, con fecha 29 de Junio de este año se p r o m u l g ó 
una « L e y protectora de los Montes de Piedad y Cajas de Ahor ros» por 
la que el Globierno se promote promover por cuantos medios estén á su 
alcance la ins t a l ac ión de nuevas Cajas y Montes en las Capitales y po-
blaciones más importantes donde no existan, cons ide rándose como ins-
tituciones de beneficencia y estando bajo el protectorado del Grobierno 
y de sus autoridades delegadas; y tres dias después ó sea el 2 de Ju l io , 
se d ic tó una real disposición, emanada del Ministeriocle la Gobernac ión , 
inserta en la Gaceta del 3, exitando el celo de los Sres. Gobernadores 
para que promuevan el establecimiento de Montes de Piedad y Cajas 
de Ahorros y e n c a r g á n d o l e s el envío per iód ico de datos es tad ís t icos . 
Por efecto de esta L e y aumentaron el n ú m e r o de fundaciones el 
año 1881, pues el día 1.° de Enero se abrieron los de J á t i v a y Salaman-
ca y el día 2 del mismo mes, el de Lér ida , por in ic ia t iva de su Goberna-
dor C i v i l D . Enr ique Yivanco, quien lo fundó por acciones de 250 pese-
tas. T a m b i é n en este mes de Enero se i n a u g u r ó el día 16 el de Oviedo. 
E l de Bejar, debido á la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos del Pa ís , y 
ayudado eficazmente por su Ayuntamien to , por el Sr. Obispo y demás 
autoridades, teniendo aprobados los Estatutos, por R. O. d© 20 de Enero 
de este año 1881, empezó su funcionamiento el dia 18 de Marzo. E l de 
Falencia, por in ic ia t iva del alcalde pr imero D . Pedro Romero Herrero 
y la cooperac ión u n á n i m e del Ayuntamiento ,que r e d a c t ó l o s Estatutos, 
que fueron sancionados por R. O. fecha 30 de Mayo de 1881, i n a u g u r á n -
dole las operaciones en 28 de Agosto de este año; suman, por lo ex-
— 31 — 
puesto, seis nuevos Montes de Piedad y Cajas de Ahor ros inaugurados 
en el citado año 1881. 
Llama la a t enc ión , por el gran incremento que tomó , el fundado 
en Mani la el 2 de Agosto de 1882, por iniciativas del Gobernador Q-e-
neral M a r q u é s de Oroquieta y Arzobispo J . Pedro Payo, ago tándose por 
los empeños , en menos de tres meses,el capital de 33.959 pesos con que 
se fundó el Monte de Piedad, más las imposiciones hechas en la Caja de 
ahorros y teniendo que recur r i r á las autoridades que le faci l i taron 
15.000 pesos del fondo de temporalidades, sin i n t e r é s alguno, más 7.000 
quo el Director Grerente a p r o n t ó de su bols i l lo par t icular y agotados.-
estos t a m b i é n en el año siguiente, el Grobernador Greneral,D. Fernando 
Pr imo do Rivera, au to r i zó el adelanto de otros 80.000 pesos, de u n fon-
do de susc r ipc ión que exis t ía con mot ivo de los terremotos de aquel año 
de 1883 y no bastando aun, se sol ici tó del Grobierno, en Ju l i o de 1884, 
cien m i l pesos de las Cajas de la Comunidad. Pocos Montes han tomado 
ta l incremento en tan breve plazo. Por R. O. de fecha 14 de Noviembre 
del mismo año 1882, se ap robó la i n s t i t u c i ó n en Palma de Mallorca, co-
menzando á funcionar en el mes de Febrero del año inmediato 1883-
E l de la Ciudad de Figueras se i n a u g u r ó el día 6 de A b r i l de 1884, 
teniendo aprobados sus Estatutos por R. O. de Enero de este año, y en 
el mes de Agosto, día 15, comenzaba á funcionar el Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros de Cádiz, promovido por D. Manuel Berrocal, Vicepre- . 
sidente de la Junta de Beneficencia, auxiliado del Cabildo Catedral, del 
Municipio y otras corporaciones y particularmente del Exorno. Sr. don 
J o a q u í n M.a Bremon, C3mo testamentario de D. Diego Fernando Mon-
tañés , que cons ignó áesfce objeto 200.000 pesetas, si bieiv sujetas á u n 
2 por 100 de i n t e r é s , p a r a distribuirse todos los años esta renta en dotes. 
E l día 31 de Octubre del mismo año, se inauguraba la i n s t i t u c i ó n en 
Onteniente y por otra R. O. de fecha 9 de Septiembre del referido año 
1884 se aprobaron los Estatutos para Segorbe.que i n a u g u r ó sus funcio-
nes en 1 ° do Enero del siguiente año 1885 y u n mes después ó sea el 
1.° de Febrero, en Yal ladol id , cuyos estatutos estaban aprobados por 
R. O. de 19 de Septiembre de 1884.' 
Debido t a m b i é n á la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos del Pais, se 
fundó el de Teruel , inaugurando sus operaciones en Enero do 1886 y 
en esta misma focha se abr ió al púb l i co el do Toledo, que t en ía aproba-
dos sus estatutos por R. O. fecha 1.° Noviembre anterior. E n 9 de Mayo 
del citado año 1886, comienza á funcionar el de Elche, fundado, como 
casi todos,por acciones de 250 pesetas, protegidos por autoridades y Cír - ' 
culos d é l a Capital (Alicante) . Ul t imamente han. sido í u n d a d o s el de 
Pollenza (Mallorca) en 15 de A b r i l de 1893: el de Menorca en • 1.° de 
Ju l io de 1895, y por fin L o g r o ñ o inauguraba la i n s t i t u c i ó n el 1.° de 
Marzo de 1896, debido á la in ic ia t iva del Ayuntamien to . 
Las caracteres generales de las instituciones apuntadas son: el 
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perc ib i r lo s Montes de Piedad por los e m p e ñ o s un i n t e r é s que v a r í a 
desde el 6 por 100 que l leva el de Madr id y Barcelona, sin tasa suple-
toria , hasta el 12 por 100, más aquella, por guarda y tasación, que l l e -
van otros de los enumerados: el percibir casi todos los intereses por 
vencidos,, y l iquidarlos por meses enteros: conceder el plazo de doce 
meses para las alhajas empeñadas y seis para las ropas y d e m á s efectos 
y tres meses ó cuatro para los valores pignorados; casi todos conce-
den p r ó r r o g a por otro espacio de tiempo igual , abonando los d u e ñ o s el 
i n t e r é s devengado: t ranscurrido dicho plazo y algunos dias de respeto, 
se procede á las almonedas, en las que cubierto el capital, intereses de-
vengadas y derechos correspondientes, el l í qu ido sobrante se guarda á 
favor de los dueños , por u n n ú m e r o determinado de años, que en la ma-
y o r parte de los citados establecimientos es de tres á cinco, y caso de 
no ret irar los á su debido tiempo quedan á favor de la i n s t i t u c i ó n . Como , 
en E s p a ñ a no se ha promulgado ninguna L e y imponiendo Estatutos y 
Reglamentos para los Montes de Piedad y en el Código C i v i l se con-
signa que se r e g i r á n por sus reglamentos especiales, hay gran diver-
gencia para los casos de duplicados por papeletas perdidas, abono á los 
interesados por lotes desaparecidos, ó cambiados por otro, por efectos 
deteriorados, etc. etc. y algunos Montes, como le ocurre al nuestro, n i 
aun previsto lo t ienen en sus reglamentos; en cambio otros han i m i t a -
do á los franceses, que autorizados por su Reglamento oficial, de fecha 
30 de Junio de 1865, han dispuesto que en caso de ex t r av ío , se abone al 
d u e ñ o la diferencia que hay de la cantidad prestada al precio de tasa-
ción, con más, un medio ó un tercio del importe de esta, en concepto de 
indemnizac ión . 
H o y los Montes de Piedad de E s p a ñ a , proporcionan más beneficios 
a l necesitado que los demás establecidos en otras naciones. E n Suiza, 
por ejemplo, la l ey vigente, que l leva la fecha de 2 de Febrero de 1890, 
autoriza á los Montes para percibir el 18 por 100 en todos los e m p e ñ o s 
hasta 50 francos y el 12 por 100 para todos los que pasen de esta canti-
dad. E n la misma I ta l ia , cuna de esta i n s t i t uc ión , son aprobados Esta-
tutos y Reglamentos seña l ando el i n t e r é s de 10 2/5 por 100 con más 
3 Vg Por tasación y otro 3 ó 5-por 100 sobre las almonedas. 
E n estos ú l t i m o s tiempos se ha generalizado el perc ib i r dilerentes 
tipos de i n t e r é s , s e g ú n el importe de los p r é s t a m o s , pero en p r o p o r c i ó n 
contraria á la que p roced ía tomar, toda vez que los de menor cuant ía , 
que se han de suponer de personas más necesitadas, son los que t r i b u -
tan con u n t ipo de i n t e r é s mayor. Es, pues, conveniente que los Montes 
de Piedad tengan u n i n t e r é s fijo, sea cualquiera el valor del e m p e ñ o . 
Las Cajas de Ahorros son en general insti tuidas para recibir y ha-
cer productivos los ahorros de la clase poco acomodada, fomentando 
así la v i r t u d de la economía y combatiendo el vicio, y por esta r azón 
todos los Gobiernos del mundo, conceden preferente a tenc ión á su bue-
na a d m i n i s t r a c i ó n y empleo de sus capitales. 
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Los caracteres generales son: admi t i r imposiciones de una peseta, 
franco ó l i ra , hasta 100 ó 250 la pr imera vez y l i m i t a r las s*ucesivas á 
60 ó 60 y en 1.500 ó 5.000 el m á x i m u m de todas ellas, ganando i n t e r é s 
'que varía , de un 2, 3 y 4 por 100 al año . Para las desimposiciones se 
tiene que avisar con an t ic ipación de una á cinco semanas, pasando de 
una p e q u e ñ a cantidad que se fija, pues si el pedido es ese ó menor se 
dá on el acto. L a facilidad, sencillez y claridad de las operaciones y la 
seguridad y confianza que inspira esta i n s t i t u c i ó n es ta l , que en Barce-
lona ex i s t í an én 1.° de Enero de 1898, 56.722 imponentes,por 21.397.589 
pesetas; en Madr id 47.633 de los primeros, por pesetas 48.848.212. y en 
Bilbao 20.526 por pesetas 31.297.787, siguiendo en importancia Valen-
cia y otras capitales, incluso Málaga , donde so iba acostumbrando á la 
honrada clase trabajadora á depositar el ahorro en vez de gastarlo en 
la taberna. De sentir es no esté yá constituido el nuevo Monte de Pie-
dad y la Caja de Ahorros de nuestra Ciudad, para que con sus benefi-
cios se reintegraran á los confiados imponentes el total de sus c réd i tos , 
que por malversac ión y estafa de sus administradores, han quedado tan 
reducidos, y así se d e m o s t r a r í a el i n t e r é s que inspiran estas ins t i tucio-
nes á las autoridades y clases acomodadas en general y sif amor á los 
que, practicando la v i r t u d , depositaban sus economías en una Sociedad 
patrocinada por todos y creada para tan benéficos'fines, y cuya marcha 
y a d m i n i s t r a c i ó n debieron v ig i l a r . Dios quiera que pronta se realicen 
los proyectos aprobados, para salvar tantas necesidades, y t ranqui l idad 
de conciencia de los que, con su omis ión y descuido, fueron "causa i n -
consciente de tan lamentable desfalco. 
Casi todas las Cajas de Ahorros de E s p a ñ a es tán unidas á los Mon-
tes de Piedad, siendo de notar que, cuando mas desarrollo iban to-
mando en nuestra nación, mas oposición encontraban en los otros pa í -
ses; de suerte que en Francia, no solo no se autorizan juntas estas ins-
tituciones, sino que las pocas ciudades en que lo estaban, han visto por 
este motivo rehusada por el Min i s te r io la r ev i s ión de-sus estatutos, y 
en I t a l i a han sido separados por la Ley , de fecha 15 de Ju l io de 1888j 
para cuya apl icación se d ic tó luego el Reglamento, aprobado por R. O. 
de 4 de A b r i l del siguiente año 1889. Esta d e t e r m i n a c i ó n m o t i v ó , des-
p u é s de a l g ú n tiempo, el cierre de algunos Montes de Piedad, y en 
otros e l l levar vida anémica y deficiente, por no encontrar facil idad de 
metá l i co para sus operaciones. 
E n España , con mejor acuerdo, se han mantenido siempre unidos 
los Montes y las Cajas, y al tratar de modificar sus Estatutos el de Ma-
dr id , en el año 1893, e l Consejo del mismo, obrando como siempre, con 
la mayor rec t i tud y correcc ión , acordó abrir una in fo rmac ión es-
cr i ta para el mejor acuerdo en las proyectadas reformas de sus Estatu-
tos y Reglamentos, en cuya pr imera pregunta se leía: ' ' ¿Conviene que 
el Monte de Piedad, y la Caja de Ahorros sigan constituyendo u n solo 
• * •• • 5 
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establecimiento y r i g i éndose por una misma admin i s t rac ión? , , Repar t i -
do el cuestionario á los Montes de España , y en vista de las contesta-
ciones obtenidas, se redac tó la siguiente respuesta: uEs conveniente la 
un ión del Monte de Piedad y de la Caja de Aliorros, porque el primero no 
podr ía procurarse los fondos que le facilita la Caja de Ahorros en mejores 
condiciones y esta á su vez, aunque con un módico interés, encuentra una 
colocación segura para sus capitales, etc., etc. 
Antes de terminar estos apuntes consignaremos que, en Ing la te -
rra , ún ico pais donde no t ienen p ro t ecc ión los Montes de Piedad, (ó 
instituciones semejantes), sin duda por su gran l iber tad de indust r ia y 
de comercio, no existe ninguno; pero como se concede licencia á todo 
e l que la pide para establecer casas de empeños , sin ex i j i r l e mas que la 
r e n o v a c i ó n anual y fijar el anuncio en las fachadas, resulta que solo en 
L ó n d r e s hay cerca de m i l prestamistas de estos, llamados en i n g l é s 
parun brokers y que consti tuyen una verdadera calamidad, pues pres-
tan en general á intereses exorbitantes, que se calculan resultar al 
200 por 100 en los prestamos de tres meses y al 600 en los de un mes; 
y todav ía son mas escandalosos los intereses que l levan los p e q u e ñ o s 
prestamistas, llamados rose-parun, demostrando esto mismo lo ú t i l y 
necesario que son los Montes de Piedad, como valladares de la lisura, 
c o m p r e n d i é n d o l o así los mismos estadistas ingleses, que se ocupan en 
estos momentos de tan interesante cues t ión . E n cambio sus Cajas de 
Ahorros pasan de 250, llamando la a t enc ión del mundo entero la Caja 
Postal (Post Office Savings Bauk) que, con sus doce m i l centros de ad-
mis ión , tiene repartidas seis millones y medio de libretas, por cerca de 
cien millones de libras esterlinas. Las Cajas inglesas admiten solamen-
te ganando i n t e r é s cincuenta l ibras al año, hasta el m á x i m u n de 200. 
Francia, imitando á Ingla ter ra , es tablec ió su Caja Postal, y s e g ú n 
e l balance, de fecha 31 de Diciembre de 1896, tenia 7.369 centros de 
admis ión y 2.682,908 libretas, por la cantidad de 781.950,207 francos, 
demostrando estos datos lo arraigado que está la p rev i s ión del ahorro 
en la clase obrera de las naciones mas adelantadas de Europa y el i n -
t e r é s de sus gobiernos en amparar, protejer y v i g i l a r la buena marcha 
de estas insti tuciones. 
Demostrado ya el desarrollo lógico y natura l de los Montes de 
Piedad y Cajas de Ahorros , por los positivos beneficios que proporcio-
na en cuantos lugares se implantaron, vamos á ocuparnos de la i n s t i -
tuidas en esta Ciudad desde su origen, á fin de dar á conocer, con datos 
que siempre se puedan comprobar, las causas que mot ivaron e l escan-
daloso é inesperado desfalco ocurrido recientemente, en tan benéfico 
establecimiento, por ma lve r sac ión y estala de los encargados de admi-
nis t rar tan sagrados intereses; y aunque siempre es enojoso acusar, sa-
t is facción grande debe sentir toda honrada conciencia, cuando lo hace 
con el doble objeto de que, r indiendo culto á la verdad, no se extravie 
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la opinión, que sin conocimiento de cansa; fantasea y comenta lo ocur r i -
do, barajando nombres de respetables personalidades, complicadas en 
este funesto suceso, que es de jus t ic ia negar como vamos á demostrar 
por los siguientes apuntes. 
E n 28 de Junio de 1846, celebrando sesión la Sociedad E c o n ó m i c a 
de Amigos del Pa í s de Málaga, su i lustrado socio D. J o s é Peiret y Bos-
que, jnició la idea del establecimiento en esta ciudad de una Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad, en vis ta de los satisfactorios resultados ob-
tenidos en todas cuantas poblaciones se implantaron y el fin moraliza-
dor y benéfico que realizan. La propos ic ión presentada al objeto, fué 
aceptada por ac lamación, y autorizado el presidente D . F é l i x Rando y 
' Soule para designar la comis ión que hab ía de ocuparse en la forma y 
manera de l levar á efecto proyecto tan benéfico y necesario, propuso á 
los Sres. Peiret, autor de la propos ic ión . Velasco y J á u r e g u i , secretario 
de la Sociedad Económica , quedando aprobado; constando en acta la 
satisfacción de todos los Sres. Socios por la in ic ia t iva de su digno com-
pañe ro , al que felicitaban por tan laudable p ropós i to y á lo que coope-
ra r í an con entusiasmo en todos conceptos. Desgraciadamente enferme-
dades y fallecimientos de personalidades va l ios ís imas de la Sociedad 
Económica , fueron causa de paralizarse los trabajos para la creación, de 
la Caja y Monte de Piedad, hasta que seis años después , en Junta Gre-
neral celebrada el día 31 de Diciembre de 1852, se dió lectura al pro-
yecto para el establecimiento de la i n s t i t u c i ó n , suscrito por D . Jorge 
L o r i n g , D . M i g u e l Tellez y D. Vicente Mar t í nez Montes,Director, Cen-
sor y Secretario respectivamente de la Sociedad E c o n ó m i c a , empezan-
do, en la misma sesión, la d iscus ión de los estatutos, c o n t i n u á n d o s e en 
las celebradas, para este solo objeto, en los días 11 y 12 de Enero de 
1853, en que fueron aprobados; acordándose se remi t ie ran al A y u n t a -
miento para su examen y eficaz ayuda, cuya corporac ión acogió la idea 
oon gran satisfacción, ofreciendo su mas decidido concurso para la rea-
l ización de la obra, y en la sesión celebrada por la E c o n ó m i c a al si-
guiente mes, 25 de Febrero, se dió cuenta á los Sres. Socios, reunidos en 
Junta general, de tan gratas impresiones comunicadas de oficio por el 
Ayun tamien to . 
Las muchas atenciones de la Sociedad Económica , en aquella épo-
ca, algunas do gran in t e r é s , como el establecimiento de su biblioteca en 
local apropós i to y gra tu i to , y otros asunto de importancia suma paya 
la provincia, como los trabajos del Fer ro -ca r r i l de esta á Córdoba, no 
le permi t ie ron ocuparse de este asunto, pero al fin de aquel año el nue-
vo Gobernador C i v i l , D . Fernando Balboa, con u n i n t e r é s digno de 
consignarse, se d i r i g ió de oficio á la Sociedad E c o n ó m i c a manifestando 
el más v ivo deseo de cooperar, por cuantos medios es t én á su alcance, á 
la rea l izac ión del proyecto iniciado por aquella sociedad para la fun-
dación do la Caja de Ahorros y Monte de Piedad, esperando se le r emi -
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tieran cuaritos datos y trabajos Inibiera sobre tan interesante y conve-
niente asunto que pudieran ilustrarles para queden su vista y de c o m ú n 
acuerdo, activar la pronta i n a u g u r a c i ó n de la i n s t i t uc ión benéf ica ,acor-
dándose en la sesión celebrada el día 29 de Diciembre de aquel año, re-
m i t i r l e los antecedentes que interesaba tan celosa y digna autoridad y 
que^cóns tara en acta el agradecimiento de la Sociedad E c o n ó m i c a de 
Amigos del Pais al Grobernador C i v i l D . Fernando Balboa, por su acti-
t u d cor rec t í s ima y concurso val ios ís imo en p r ó de tan s impát ica y be-
néfica idea. E l gobernador cumpl ió su promesa, remit iendo al Gobier-
no para su oxámen y aprobac ión los E s t a t u t o s , r e c o m e n d á n d o l o s eficaz-
mente para su pronto despacho y comun icándo lo así á la Sociedad Eco-
nómica en ofició que fué leido á la misma, en sesión celebrada el día 20 
de Febrero do 1854. 
Los disturbios pol í t icos y cambios de Gobierno ocurridos en aquel 
tiempo, causa fueron de olvidar otros tres años los trabajos para obra 
t a n necesaria y deseada, pudiendo conseguirse al fin, en 1857, otorgar 
escritura social, feclia 22 de Junio, para la c reac ión de la Caja y Monte 
de Piedad, mediante la emis ión de 250 acciones de 500 pesetas cada una 
y por R. O. de fecha 24 de Diciembre de aquel año, aprobados los esta-
tutos de la benéfica sociedad, pero como sucede siempre en este delicio-
so país , los entusiasmos son del momento, en t iv i ándose luego de no 
realizarse la idea que los produjo y condenando al olvido proyecto de 
tan reconocida u t i l i dad y conveniencia como el de que se trataba. A s í 
la Sociedad Económica de Málaga, que indudablemente ha prestado 
grandes servicios á la provincia , no hubo en este asunto la suerte de 
ver lo realizado hasta el año 1863, es decir, 17 años después de iniciada 
la idea por su socio, de grata memoria, D . J o s é Pairet. 
Iniciadora t a m b i é n la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos del Pa í s de 
una Expos ic ión Agr í co la , Indus t r i a l y A r t í s t i c a , tuvo la sat isfacción 
de realizar su proyecto el año 1862, con cuyo mot ivo v is i tó nuestra 
ciudad la Reina D.a Isabel I I , entregando u n donativo para la funda-
ción del Monte de Piedad de 25.000 pesetas; ag i t ándose de nuevo la 
op in ión para poner en p r ác t i c a el pensamiento, tanto t iempo olvidado, 
que esta vez, por fin pudo realizarse, gracias al i n t e r é s y concurso de 
celosas autoridades y de las pudientes de Málaga , que generosas siem-
pre, c o ñ t r i b u y e r o n con su dinero á la rea l i zac ión de tan conveniente 
in s t i t uc ión , por lo que con gran contentamiento de todas las clases de 
la Sociedad, inauguraba sus operaciones la Caja de Ahorros y Monte-
de Piedad, el dia l.0 de Noviembre de 1863, y en la sesión celebrada por 
la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos del Pa ís , en 8 de Enero de 1864, el 
presidente significó la importancia de la obra realizada, enumerando las 
vicisitudes por que había pasado tan interesante asunto, manifestando 
g r a t i t u d á cuantas personas cont r ibuyeron á tan laudable p ropós i t o , .y 
m u y especialmente al incansable Gobernador C i v i l de la .provincia 
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D. An ton io Ghierola, que no escat imó molestias para colocar y hacer 
efectivo el to ta l de las acciones, al objeto de la pronta i n a u g u r a c i ó n de 
las operaciones del benéfico establecimiento, cons ignándose en acta 
estas manifestaciones, por acuerdo u n á n i m e de los Sres. Socios de la 
Económica . E n esta misma sesión se l eyó una extensa y bien escrita 
memoria del presidente director D . Vicente M a r t í n e z Montes, que tam-
b ién lo era de la Caja y Monte de Piedad, donde después de enumerar 
los trabajos realizados para conseguir tan benéfico objeto, debidos al 
patriotismo de todos, y m u y part icularmente á la Sociedad Económica 
de Amigos del Pais, iniciadora y propagadora de la in s t i t uc ión , da el 
Director ideas generales de los o r ígenes de los Montes de Piedad, de-
mostrando sus vastos conocimientos é i l u s t r ac ión reconocida; siendo de 
lamentar que diciendo en dicha memoria que el t ipo de i n t e r é s en los 
empeños , en los establecimientos de esta índo le de Europa y A m é r i c a , 
variaba del 6 al 16 por 100 al año, y conc re t ándose á E s p a ñ a , menciona 
el de Madr id y Barcelona, que cobran el 6 por 100, es de e s t r a ñ a r que 
persona de tan buen talento, consignase en los estatutos, y se l levara 
á la p rác t i ca en un establecimiento de nueva creación, que los e m p e ñ o s 
solo devengaran el 1 ll2 por 100 al año, sino se entregaba mas de 50 
reales, de está cantidad hasta 100 el 3, y de 100 en adelanto el 6, resul-
tando de aqu í el desequilibrio natural , al tener que dar á los imponen-
tes de la Caja el 4 por 100, además del personal, gastos de material , al-
quiler del local, etc. etc., por lo que no tuv ie ron más remedio, que soli-
citar reformas en los estatutos, en evi tac ión de la mengua constante del 
capital social, que al torcer año de constituido el Monte de Piedad as-
cendía la p é r d i d a á 122,661 reales, es decir, que por querer alardear de 
filántropos y caritativos, se hubiera tenido que cerrar el establecimien-
to antes de una decena de anos, por consunc ión del capital suscrito. Pe-
ro basta de digresiones y quedando ya consignados los datos recogidos 
para estos apuntes en los archivos de la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos 
del País , cuya Bibl ioteca proporciona facilidades á cuantos al l í acuden 
para consultar, vamos á continuar anotando datos y antecedentes para 
la historia de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Málaga , ya que 
hoy su Junta Direc t iva y comisión liquidadora, es tán interesadas como 
el que más, en que se haga luz y resplandezca la verdad, en lo que 
hasta hace poco todo era misterio y obscuridad para ocultarla. 
E l día 25 de Octubre de 1863, se reunieron los accionistas del Mon-
te de Piedad en Junta general, presidida por el Grobernador c i v i l de la 
provincia y actuando de secretario D . J o s é Carvajal y H u é , dándose lec-
tura á la R. O. de fecha 23 de Septiembre del mismo año , aprobando la 
cons t i tuc ión de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Málaga , con-
forme con los estatutos por los que se había de reg i r la Sociedad. Se-
guidamente se l e y ó por el Secretario una memoria de los trabajos rea-
lizados por la comis ión nombrada en 25 de Marzo de aquel año, para la 
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recaudac ión del capital suscrito y cuanto necesario fuese para la pron-
ta i n a u g u r a c i ó n del establecimiento, cons ignándose tener en su poder 
los 500.000 reales, menos lo gastado en poner en condiciones la casa 
calle del Cister n ú m . 10, que se había alquilado para el objeto; siendo 
el gasto ocurrido hasta la fecha 48.089 reales. Se dió lectura de un re-
glamento in ter ior , con ca rác te r de in ter ino, hasta que la p r á c t i c a pu -
diera confirmarlo, de s ignándose el n ú m e r o y sueldo de los empleados 
en la forma siguiente: «Un contador con 9.000 reales, dos oficiales de 
C o n t a d u r í a con 5.000 reales cada uno, u n Tesorero depositario, con 
16.000 reales de sueldo, mas el medio por ciento de lo que se cobrara 
por la tasación de los empeños , siendo de su cuenta el sueldo del tasa-
dor; u n oficial de t e so re r í a con 5.000 reales y otro para . la sec re t a r í a 
con otros 5.000, u n conserge con 3.650 reales y u n colocador de pren-
das con igua l sueldo; además vigi lantes y mozos que el Direc tor crea 
necesarios.» Se fijaba la fianza del Depositario en 100.000 reales y se 
marcaban los dias y horas que es ta r ía abierto el establecimiento para 
sus distintas operaciones, siendo todo aprobado, por lo que la comis ión 
nombrada para este objeto creia terminado su cometido, recibiendo fe-
licitaciones de los accionistas, y p r eced i éndose á l a elección de la J u n -
ta Direc t iva , con arreglo á los estatutos, fueron nombrados los mismos 
señores que formaban la comis ión anterior, por este ó rden : Presidente 
Director de la Sociedad, D . Vicente M a r t í n e z Montes; Vocales, D . Juan 
N . Blanco, D . Eduardo Delius y E,ein, D . Eduardo Heredia, I ) . M i g u e l 
Tellez, D . M a r t i n Larios y Larios, D . An ton io M.a Alvarez , D . M e l -
chor Q-arcía, D . Enr ique Crooke y Manescau, y Secretario, D . J o s é Car-
vajal y H u é , cuyos señores tomaron poses ión de sus cargos, aco rdán-
dose que el Domingo 1.° de Noviembre, de aquel año 1863, se inaugu-
rasen las operaciones de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad, tan 
deseado en. Málaga . 
L a Junta General de accionistas celebraba sesión e l dia 6 de Mar -
zo de 1864, en cumplimiento del a r t í cu lo 5.° de sus estatutos, presen-
tando la comisión direct iva la pr imera memoria dando cuenta detallada 
de la marcha de la sociedad, cons ignándose en ella no poder formarse 
ju i c io aproximado por el resultado obtenido, en cons ide rac ión al poco 
tiempo que hacía funcionaba el establecimiento y los muchos gastos 
imprescindibles para su ins ta lac ión, habiendo disminuido el capital 
social á los dos meses de constituido el Monte de Piedad en 68,690 
reales. 
E l día 4 de Marzo de 1865 y para celebrar sesión reglamentaria, se 
r e u n í a n en Junta Greneral los accionistas, l e y é n d o s e l e s la memoria y 
cuentas del año anterior, l amen tándose en aquella, los S e ñ o r e s de la 
directiva, del poco incremento de las operaciones en la Caja de A h o -
rros, pero confiando en la propaganda que se hacía por medio de los 
per iód icos locales, y por hojas impresas que se r e p a r t í a n en las fábricas, 
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esperaban fomentar e l ahorro entre la clase obrera y trabajadora, con. 
lo que a u m e n t a r í a n las imposiciones en la Caja. Por e l balance presen-
tado, los gastos superan á las ganancias en 13.219 reales, que sumado 
con el anterior déficit, resultan 81.909 reales de p é r d i d a del capital 
social. 
L a cuarta vez que se r e u n í a n los accionistas en Junta Greneral or-
dinaria, lo efectuaron el 10 de Marzo de 1866, l e y é n d o s e la memoria 
dando cuenta de la marcha de la Sociedad y de las operaciones yerifica-
das en el establecimiento, cons ignándose con lealtad y franqueza que 
los resultados obtenidos hasta el día, no corresponden á las esperanzas 
que abrigaban todos de ver prosperar y desarrollarse pronto estas ins-
tituciones, y como por otro lado las p é r d i d a s se t r i p l i can cada año, con 
re lac ión al anterior, subiendo las del 65 á 40.752 reales, por lo que ha 
disminuido el capital social en 122.661 reales, en los veinte y seis meses 
de constituido e l Monte, se precisaba poner pronto remedio al mal para 
lo que debía aumentarse el i n t e r é s en los e m p e ñ o s , d isminui r los gas-
tos de personal y material de las oficinas y procurar el modo y mane-
ra de atraer más imponentes y capital á la Caja de Ahorros , y de atina-
das observaciones del Director , se acuerda por unanimidad, acortar el 
plazo para los e m p e ñ o s de ropa, que solo p o d r á n hacerse por seis meses 
improrrogables, y que todos en general devenguen en lo sucesivo el seis 
por 100 al año; que á todas las imposiciones que se hagan en l a Caja de 
Ahorros se le abonen el 4 por 100 anual, y por ú l t i m o , la au to r i zac ión 
á la Comis ión Di rec t iva para hacer las economías , en cuanto considere 
necesario, para contener las pé rd idas del capital social. A l tratarse de 
la elección de los Sres. de la directiva, que s e g ú n los estatutos cesaban 
en sus cargos, fueron reelegidos los mismos señores por aclamación, 
ce lebrándose sesión extraordinaria el día 3 de Ju l io de aquel año, para 
dar cuenta á los accionistas de las economías hechas en el personal del 
establecimiento, que importaban cerca de 16,000 reales anuales, mere-
ciendo p l ácemes la Direc t iva por esta medida, que demuestra su i n t e r é s 
en cumplimentar los acuerdos tomados en la anterior Jun ta general, 
para contener las p é r d i d a s del capital social que todos los años resul-
taba. 
E n la Jun ta general de accionistas, reunidos en sesión ordinaria el 
día 21 de Marzo de 1867, se presentaron las cuentas del año anterior, 
resultando, que aunque en menor cantidad que otros años , hab ía per-
dido por ser mayores los gastos que las utilidades en 8 020 reales; la-
m e n t á n d o s e la comis ión directiva, en su bien redactada memoria, de las 
pocas imposiciones que se e fec túan en la Caja de Ahorros , apesar de las 
muchas gestiones y trabajos que se hacen para inspirar confianza y 
demostrar á todas las clases lo conveniente de ser previsores, depositan-
do sus economías en un establecimiento tan moralizador. Propone la 
modificación del a r t í c u l o 39 de los estatutos, para poder admi t i r sin 
— 40 — 
l imi t ac ión cantidades en la Caja con el i n t e r é s m á x i m u n del 4 por 100, 
y que se aumente al 2 por 100, el uno que se está cobrando por. derechos 
de venta en las subastas, con lo que cree la Comis ión d i rec t iva se rá 
mayor las utilidades que los gastos, y p o d r á irse enjugando el déficit 
en los años venideros; y estando todos conformes, fueron aprobadas 
cuentas y memoria y reelegidos los mismos señores para la Jun ta d i -
rectiva. 
E l dia 8 de Marzo del siguiente año 1868, celebraba sesión regla-
mentaria la J unta general de accionistas, c o n g r a t u l á n d o s e , al oir por 
pr imera vez7 que los gastos no superan á las utilidades y que t a m b i é n 
las imposiciones hab ían aumentado relativamente, pero sintiendo no 
poder disponer de mayor capital para emplearlo en el Monte de Piedad, 
donde el n ú m e r o de las personas necesitadas que acuden a l estableci-
miento á e m p e ñ a r son cada' día mayores, sin ser posible atenderlas; por 
lo que reunida de nuevo la Junta general de accionistas, en sesión ex-
traordinaria, el día 24 de Junio do aquel año, se acordó proponer al 
(í ubi orno la ampl iac ión del a r t í cu lo 2.° de los estatutos, que consigna 
el capital social, para que se aumente en cien acciones mas de las exis-
tentes de dos m i l reales cada una, é Í n t e r i n se procura darles coloca-
ción tomar dinero á premio del Banco ó particulares, para emplearlo 
ú n i c a m e n t e en atender al necesitado que lleve efectos : á e m p e ñ a r al 
establecimiento. 
E n la ses ión reglamentaria, celebrada el día 7 de Marzo de 1869, 
para el e x á m e n de las cuentas del año anterior y lectura de la memo-
ria, manifiesta en ella los Sres. de la Junta directiva, su sentimiento por 
el corto n ú m e r o de imposiciones efectuadas en la Caja de Ahorros , no 
p u d i é n d o s e hacer mayores operaciones en el Monte por falta de efecti-
vo metá l ico , siendo semejantes las manifestaciones consignadas en la 
memoria presentada á los accionistas reunidos en Junta General ord i - ' 
l íaria, el día 13 de Marzo del siguiente año 1870, en cuya sesión se dió 
cuenta de no haberse podido colocar mas que 26 acciones de las u l t ima-
mente emitidas, l a m e n t á n d o s e la direct iva del poco desarrollo de la 
i n s t i t u c i ó n , apesar de los sacrificios hechos para arraigarla; sintiendo al 
mismo tiempo no poder establecer sucursales del Monte en los barrios 
extremos de'la población, en los que son tan necesarios por falta de re-
cursos, esperando hacerlo cuando estos lo permitan. 
L a Junta general de accionistas verificada, cumpliendo con los es-
tatutos, el día 26 de Marzo de 1871, y la de igua l mes de 1872,para pre-
sentar cuentas y memoria anual, expresan los mismos sentimientos por 
el poco desarrollo de la Caja de Ahorros , pues en vez de, aumentar las 
imposiciones, 'd isminuyen cada año, no pudiendo atender á todas las 
personas que acuden al Monte de Piedad, para sus perentorias-; necesi-
dades, por escasez de dinero, resultando perjudicadas aquellas: al tener 
que recur r i r á las agencias de p ré s t amos , donde el i n t e r é s .es usurario, 
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y como por otro lado, so hace preciso para sostener el establecimiento 
del Monte de Piedad, que el capital social no se extinga, es de absoluta 
necesidad aumentar el i n t e r é s que se cobra por los empeños , para nive-
lar los gastos con las utilidades y procurar i r enjugando el déficit de 
los años anteriores. Los señores accionistas, teniendo en cons iderac ión 
las razones expuestas por la comis ión direct iva y comprendiendo el 
laudable p ropós i to en que se inspiraba, acordaron elevar para lo suce-
sivo el i n t e r é s que había de cobrarse por los e m p e ñ o s al 10 por 100 anual. 
Las memorias publicadas, y le ídas antes para su aprobación , en las 
Juntas generales reglamentarias, correspondientes á los años 1873, 74, 
75, 76, 77, 78 y 79, se consignan los mismos sentimientos, elocuente-
mente expresados por la digna comis ión direct iva, en vista del resul-
tado poco satisfactorio del establecimiento'al no desarrollarse en los 
años que l leva de ins t i tu ido, como era lógico y natural , consignando la 
di rección con leal franqueza «se hicieron la cuenta de la Leche ra» al 
crear la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Málaga con tan benefi-
ciosas condiciones para sus habitantes, creyendo poder fomentar el 
ahorro en todas las clases de la sociedad y atender con las imposiciones 
á los muchos necesitados que se presentan á e m p e ñ a r , sin poder com-
placerlos por la falta de Capital. E n los balances de estos años se nota 
un p e q u e ñ o beneficio líquido,, que hubiera disminuido el déficit ante-
rior; pero en el ú l t i m o citado año, fué multada la Sociedad por la admi-
n is t rac ión de Hacienda, en 1.702 pesetas, por falta de sellos en sus l i -
bros, con lo que con mayor mot ivo, pudieron recordar los señores ac-
cionistas, el cuento de la lechera, ya citado en la memoria del pasado 
» año. 
L a Junta general ordinaria del año 1880, se verificó el 16 de Mar-
zo, y en ella expuso e l Direc tor D . Vicente M a r t í n e z Montes su deseo 
de ser relevado del honorífico cargo que desde la creación de la socie-
dad ven ía d e s e m p e ñ a n d o , pues estando su salud quebrantada y s iéndo 
mucho el trabajo de la d i recc ión del establecimiento, no lo p e r m i t í a n 
estas ocupaciones dedicarse al descauso para restablecerse; pero los se-
ñores accionistas, que reconocen sus condiciones especiales y su com-
petencia en estas benéficas instituciones, le ruegan c o n t i n u é al frente 
de la Sociedad, p r o m e t i é n d o l e ayuda en sus gestiones y trabajos, para 
faci l i tar le tiempo con que poder atender á su salud; por lo que, acce-
diendo al ruego y al voto u n á n i m e de los a l l í reunidos, fué reelegido 
director, y lo mismo los demás vocales que les c o r r e s p o n d í a n cesar en 
sus cargos con arreglo á los estatutos. F u é leida la memoria y exami-
nadas las cuentas anuales, no tándose u n p e q u e ñ o beneficio l íqu ido , 
pero quedó anulado con el acuerdo que se tomó , subiendo el sueldo al 
auxi l iar de con tadur í a . 
E n el año 1881 ce lebró la Jun ta general de accionistas la sesión 
r é g l a m e n t a r i a , e l día 16 de Marzo, p r e s e n t á n d o s e las cuentas y l a me-
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moria anual, deduc iéndose de ellas el estado poco lisonjero de las ope-
raciones efectuadas en el establecimiento, pues si bien para dar fac i l i -
dades al púb l i co se abrieron las oficinas, desde 1.° de Enero todos los 
días no feriados, hubo que fijar cantidad l imitada para los empeños , por 
la escasez de metá l ico , resultando que muchas personas no podían ser 
atendidas, desmereciendo con esto la benéfica i n s t i t uc ión . E n este año 
t a m b i é n los gastos suman mas que las util idades en 1.601 pesetas de 
diferencia. 
E n las memorias y cuentas presentadas en Junta general de accio-
nistas, los años 1882 y 8 3 , c o n t i n ú a n las pé rd idas del Capital, c o n s i g n á n -
dose el sentimiento de la Comisión direct iva del poco desarrollo de la 
Caja de Ahorros, privando, naturalmente, de poder hacer mas opera-
ciones al Monte de Piedad, que neces i t a r í a más efectivo para poder 
cumpl i r su mis ión , al misino tiempo que ser ían mayores las util idades 
por estar ya produciendo resultados el necesario aumento que se hizo 
en los intereses que hab ía de cobrar, por todos conceptos, el estableci-
miento. Pero apesar de tan a t inad í s imas consideraciones, y de que se-
g ú n las cuentas se han perdido en estos dos años 3.579 pesetas, se toma 
el acuerdo de aumentar el sueldo á tres empleados, esperando que en 
los años venideros se rán más satisfactorios los resultados. 
E l 17 de Marzo de 1884, la Junta general celebraba sesión ordina-
ria, l eyéndose la memoria y cuentas del pasado año ,hab iéndose nivela-
do los gastos con las utilidades. E l presidente dió cuenta del fal leci-
miento del Contador, ocurrido en el mes de A b r i l , y en a t enc ión á los 
buenos servicios del finado había entregado á la famil ia , para gastos de 
entierro y lutos, 625 pesetas á nombre de la Sociedad, p r o p o n i é n d o para 
aquel cargo a l oficial 1.° de C o n t a d u r í a D . Eduardo Herraiz , que acci-
dentalmente lo desempeñaba ; para este puesto al empleado que le co-
rresponde por a n t i g ü e d a d y en la vacante que resultaba de auxi l iar , • 
al ún ico hijo del difunto Contador, jó ven de 19 años, siendo todo apro-
bado, así como el aumento de sueldo, por el mucho trabajo que t eñ í an , 
el colocador de prendas y el conserje. 
La Junta general de accionistas del siguiente año 1885, se r e u n i ó 
el día 17 de Marzo, e x a m i n á n d o s e las cuentas adjuntas á la memoria 
anual, resultando un p e q u e ñ o sobrante, después de cubiertos los gastos 
con las utilidades, confiando la d i recc ión, que con las reformas hechas 
en los estatutos aumentando el i n t e r é s que cobraba el Monte, medida 
salvadora que ha contenido la pé rd ida del capital social, puede esperar-
se al periodo reglamentario de 25 años de cons t i t uc ión , para acordar 
entonces sobre la con t inuac ión de la Sociedad. Se dió cuenta por el 
presidente del fallecimiento del Tesorero depositario, cuyo señor , du-
rante su enfermedad hab ía confiado su importante cargo en el oficial 
l . 0 P . Francisco Montes, que accidentalmente lo d e s e m p e ñ a con el be-
nep lác i to de la comis ión directiva, p ropon i éndo lo á los señores accio-
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nistas para su efectivo nombramiento de Tesorero depositario de la so-
ciedad, acordándose así por todos los señores presentes. L o mismo en 
este año que en los anteriores, fueron reelegidos los seño je s accionistas, 
que ya formaban la comis ión direct iva para iguales cargos, siendo de 
just ic ia consignar que en esto, como en todo se c u m p l í a con lo ordena-
do en los estatutos. 
•Las memorias con las cuentas anuales presentadas en las Juntas 
generales dé los años 1886, 87 y .88, consignan los señores de la direc-
t iva que las suscriben, su satisfacción por el mayor n ú m e r o de opera-
ciones efectuadas por todos conceptos, sumando ya las imposiciones en . 
la Caja 306.018 pesetas y aunque este to ta l no sea de importancia para 
Málaga, es la mayor suma impuesta en los 24 años de trabajos para 
conseguir este resultado, que repercutiendo en el Monte de Piedad han 
podido prestarse 407.605 pesetas, perfectamente garantizadas con arre-
glo á los estatutos, y hab iéndose obtenido beneficios l íqu idos .que han 
enjugado en parte las pé rd idas que ven ían a r r a s t r á n d o s e de años ante-
riores en el capital social, pero el director 1). Vicente Martinez Mon-
tes, en la Junta Greneral de accionistas verificada el dia 17 de Marzo 
del citado año, dió cuenta de un acto exclusivamente suyo, por lo que 
no se consigna en la memoria. Se trata de das empleados del estable-
cimiento que fallecieron ambos con poco i n t é r v a l o de t iempo el año 
1884; uno era el tasador de alhajas y el otro el Tesorero depositario y 
debido' sin duda á sus enfermedades, tuv ie ron descuidos, resultando un 
cargo contra el difunto Tesorero de unos 3 5.000 reales, importe de 48 
lotes, de los. cuales no ex i s t í an en los almacenes mas que unos cuantos,, 
que habiendo salido á subastas repetidas veces no h a b í a n tenido postor; 
y á mas, 7.490 reales en metál ico , que resultaron de menos en el arqueo 
hecho en Caja, incluyendo algunas monedas falsas que ex is t ían , cuya 
cantidad, á ju ic io del Director , i r í a t o m á n d o l a poco á poco para atender 
á los muchos gastos que se le or ig inaron con su enfermedad y mas par-
ticularmente para el viaje á las aguas de Urbe ragua de U bi l la que los 
médicos le aconsejaron, y como su señor hi jo a d m i t i ó la l i qu idac ión , y 
salió responsable de estas diferencias para abonarlas con su sueldo, por 
no poseer otros bienes, n i heredado de su difunto padre, somet í a el ca-
so á los Sres. Accionistas, hoy que el hi jo no puede abonar nada, por 
mas que tenga el mejor deseo, pues el presidente, como Direc tor de la 
sociedad y cumpliendo con los estatutos, se veria en la necesidad de re-
c u r r i r al garantizador del difunto depositario, que indudablemente 
abonar ía la falta, por tratarse de persona respe tab i l í s ima , pero antes de 
dar este paso, cre ía u n deber de conciencia manifestar á los Sres. A c -
cionistas, que dados los buenos servicios del muerto y los muchos años 
que ejerció un cargo tan delicado y comprometido, debia la sociedad 
condonar la deuda de sus fondos, toda vez que, aunque mermado el ca-
p i t a l social, existe el suficiente para hacer esta obra benéfica, quedando 
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mas efectivo que el necesario que exijen Tos estatutos para poder con-
t inuar funcionando el establecimiento; y después de oportunas obser-
vaciones de algunos Sres. Accionistas7 se acuerda de conformidad con 
lo manifestado por el Director , por m a y o r í a de votos. 
A l tratarse de la elección para la comis ión direct iva, el presidente 
ruega no sor reelegido,pues ya son 24 años los que l leva de ejercer es-
te cargo, y hoy con sus achaques hijos de su edad, y enfermedades de 
familia, no lo es posible atender á los cuidados que requieren estos esta-
blecimientos, necesitando el t iempo para reponer su quebrantada salud. 
Los señores accionistas teniendo'en cuenta estas razones, que conocían , 
lo suplicaron continuara hasta el mes de Mayo, para pensar durante 
este tiempo la persona que hab í an de elejir para sust i tuir le , á lo que 
deferente siempre, accedió D Vicente M a r t í n e z Montes,, siendo reeleji- ' 
do con los demás señores de la Comisión Direct iva; cons ignándose en 
Ac ta el agradecimiento de todos por sus desvelos y trabajos en pro de 
la benéfica i n s t i t uc ión . 
Cumpliendo como siempre con la cor recc ión debida el Director , reu-
nió á los accionistas en jun t a general e s t r ao rd ína r i a , seis meses antes de 
cumplirse los 25 años de su cons t i tuc ión , para que, con arreglo á los es-
tatutos determinar si la sociedad hab ía de continuar por otro plazo de 
tiempo igual , ó ponerse en l iqu idac ión , celebrando sesión el día 25 de 
Mayo de aquel año 1888, siendo de segunda ci tación por no concurr i r , 
como acontecía en las anteriores reuniones, suficiente n ú m e r o de socios 
que representasen el capital de acciones que d i spon ían los reglamen-
tos. E l Director mani fes tó , que en vista de las dificultades de reuni r 
los votos necesarios para que, con arreglo al ar t icula 86, pueda decidir-
se de la suerte de la sociedad, p r o p o n í a la ampl iac ión del citado a r t í cu -
lo, para dar facilidades y validez á los acuerdos de la Junta Greneral de 
accionistas que ha de celebrarse para este objeto, toda vez que la de 
hoy, apesar de ser de segunda ci tación, no podía tratarse del asunto 
para que se convocaba, por no estar representado por los accionistas el 
capital necesario, y después de una discusión, amplia y luminosa^ en la 
que toman parte ilustrados y elocuentes jurisconsultos, se ap robó la 
p ropos ic ión del director por todos los señores presentes, menos uno que 
v o t ó en contra. 
E l día i.0 de Octubre del mismo año 1888 y p r é v i a c i tac ión espre-
sa, se r e u n í a la Jun ta Greneral de accionistas, para tratar de la cont i -
nuac ión ó l i qu idac ión de la sociedad y cumpliendo con lo dispuesto en 
e l a r t í cu lo 86 de los estatutos, se vió, con gran sat isfacción, estaban re-
presentados con los señores accionistas presentes y competentemente 
autorizados por los ausentes, mas de las dos terceras partes del capital 
suscrito, para la va l idéz de los acuerdos. 
Ab ie r t a la sesión, se dió lectura á la memoria, donde la di rect iva 
expone, con noble franqueza, el estado de la sociedad, haciendo historia 
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de las YÍsicitudes del establecimiento desde su creación; los esfuerzos 
lieclios y trabajos realizados para fomentar el ahorro entre la clase 
obrera, y los desengaños sufridos, por lo que hubo que reformar a l -
gunos articules del Reglamento, para no perder e l capital social y 
emitir nuevas acciones, de las que se han colocado veintiocho, para 
poder atender al benéfico Monte, que tanto mas bien haria, cuanto ma-
yor sea el efectivo que pudiera disponer para atender al necesitado. 
Consigna que gracias á la esperiencia, hija de las pérdidas de los pr i -
meros anos, se tomaron los acuerdos de subir los intereses que se co-
braban en el establecimiento, y no limitar las imposiciones, consiguién-
dose nivelar los gastos con las utilidades, y Un pequeño beneficio, 
que irá aumentando en lo sucesivo, hasta completar el capital suscrito, 
que hoy está reducido á 56.905 pesetaSj por lo que no está obligada la 
sociedad á liquidar con arreglo al artículo 94 de los estatutos que exi-
je que se haga cuando del capital solo queden 60.000 pesetas ó menos, 
y sí á determinar lo que crea mas conveniente, sujetándose á lo dis-
puesto en los artículos 85 y 86 de su reglamento. 
Las cuentas fueron aprobadas, mereciendo felicitaciones la Junta 
directiva por lo admirablemente detalladas, que claramente demuestra 
la marcha de la sociedad, y que por el trabajo estadístico presentado de 
las operaciones efectuadas en el establecimiento, se comprueba el desa-
rrollo progresivo de estos últimos años, debido á las reformas introdu-
cidas en los estatutos que hacen abrigar esperanzas de que arraiguen 
cada dia mas la previsión del ahorro, acudiendo á depositar sus econo-
mías todas las personas que conocen el fin benéfico de estas institucio-
nes. Y puesto á votación si la sociedad seguía íuncionando otros vein-
ticinco años ó liquidaba, resultó la continuación, por unanimidad de 
votos. 
E l Director , presidente, recuerda á los señores Accionistas las ra-
zones que les expuso en la jun ta celebrada el 17 de Marzo ú l t i m o , que 
le obligaban á d i m i t i r su honoríf ico cargo, y que accediendo á los deseos 
de sus consocios habia continuado hasta el día, al objeto de tener ya pen^ 
sado la persona que habia de sust i tuir le . E l Sr. D . Sebastian Souviron, 
manifiesta que hac iéndose i n t é r p r e t e de los sentimientos de todos los 
accionistas, y en vista de las justas razones y verdaderos motivos ex-
puestos por D. Vicente M a r t í n e z Montes para descansar y poder aten-
der al restablecimiento de su delicada salud, se le admita la d i m i s i ó n 
presentada, pero n o m b r á n d o l o Presidente y Direc tor honorario, como 
ofrenda á sus valiosos servicios realizados para dotar á M á l a g a de una 
in s t i t uc ión tan deseada, que guarda y aumenta el ahorro del previsor, y 
atiende y socorre al necesitado." Por ac lamac ión entusiasta fué aproba-
da la p ropos ic ión del Sr. Souviron, y suspendida por unos minutos la 
sesión, al reunirse de nuevo, fué elegido Direc tor por unanimidad don 
J o a q u í n Ferrer , e l cual aceptó el cargo dando las gracias por la d i s t in -
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c ión de que era objeto, y prometiendo inspirarse en la marcha c o r r e c t í -
sima de su digno antecesor; quedando constituida la comis ión d i rec t iva 
con los señores siguientes: Preside nte honorario, D. Vicente M a r t í n e z 
Montes.—Director, D , J o a q u í n Ferrer.—Vocales, D . Eduardo L o r i n g . 
— D . Luis A . Bolin.—-D. Juan N . Blasco.—I). Sebastian Souviron y D . 
Gruillermo Rein.—Vocales suplentes, D . Federico Gros.—D. Baldome-
ro Guiara y 13. Eduardo Huolin.—-Secretario general, D . Leopoldo He-
redia. 
Antes de continuar estos apuntos, es de just ic ia dejar consignado 
el meri tor io y recto proceder de cuantos señores se ocuparon en la 
creación de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Málaga y en su 
Di recc ión , en los Yeinticinco años que llevaba de existencia. Si hubo 
obtimismo para su fundación, por lo que d i s m i n u y ó el capital social en 
los primeros años de ins t i tu ido el establecimiento, fué con la plausible 
idea de beneficiar al necesitado, y á costa de los accionistas que, gene-
rosos siempre, no escatimaron sacrificios en pro de tan necesaria i n s t i -
tuc ión . Si hubo lujo de empleados en un pr inc ip io , se acudió al remedio 
haciendo economías , y si se dieron donativos y se condonaron deudas 
á la sociedad graciosamente, fué con conocimiento y aprobac ión de Ios-
accionistas. Los estatutos fueron exactamente observados por la direc-
ción, hac iéndose las reformas convenientes y de necesidad absoluta, con 
publica notoriedad y consiguiendo la aprobac ión del gobierno. Las me-
morias anuales, presentadas en las Juntas ordinarias, dando cuenta del 
estado de la sociedad p e r i ó d i c a m e n t e , respiran todas ellas nobleza, por 
sus francas declaraciones, al confesar se equivocaron en algunas creen-
cias, y patriotismo por el i n t e r é s que demuestran para fomentar la v i r -
tud del ahorro y hacer fácil al necesitado, sin que lo exploten, salir 
dehapuro acudiendo al Monte de Piedad, valladar de la usura. Las cuen-
tas mensuales, presentadas á su tiempo á la Jun ta inspectora para su 
e x á m e n y aprobación , y las generales del año, adjuntas á las memorias, 
perfectamente detalladas, con exactitud, claridad y sencillez convenien-
tes. Los libros- para la contabilidad y los auxiliares bien llevados, los 
comprobantes de gastos, debidamente autorizados, acusando en todo 
que en aquel tiempo había orden, formalidad y admin i s t r ac ión , aunque 
esta resultase costosa para los accionistas, que insp i rándose solo en el 
bien que reportar pudiera á la poblac ión un establecimiento de esta ín -
dole, nunca se preocuparon en el modo y manera de poder cobrar in te-
reses de sus acciones como los estatutos autorizaban. Reciban pues, este 
recuerdo j u s t í s i m o todos los que contr ibuyeron á crear y sostener tan 
hermosa obra, y m u y part icularmente los señores que pertenecieron á 
las comisiones directivas de tan benéfica sociedad, presidida por su 
constante, celoso y digno director D . Vicente M a r t í n e z Montes, de gra-
ta memoria; y si pobre es la ofrenda por ser.... de quien es, en cambio 
es sincera y desinteresada como hi ja de la verdad. 
— 47 — ' 
L a pr imera Jiijpita General de accionistas, presidida por el nuevo 
director D . J o a q u í n Ferrar , tuyo lugar el 17 de Marzo de 1889, dando 
cuenta, dicho señor , de haberse establecido sucursales del Monte de 
Piedad en el barrio de la Tr in idad , sitio conocido, por Santa Sofia 
y otra en el M o l i n i l l o , añad iendo que dan buen resultado, por lo 
qu© ser ía conveniente establecer otra en el barr io de la Vic to r ia , cuan-
do se contara con recursos suficientes para ello. Con la mayor sencillez 
indicó hab ía variado la contabilidad y admin i s t r ac ión del establecimien-
to, que indudablemente no de ta l l a r í a cuando fué aprobado sin discu-
sión. Dió cuenta de haber despedido la casa que ocupaban, para Octubre 
de aquel año, que c u m p l í a el contrato de arrendamiento, por no haber 
accedido el d u e ñ o de la finca á mejorar las clausulas de aquel indican-
do lo conveniente que ser ía para la sociedad, comprar la casa situada en 
calle de Beatas n ú m . 41, cuyo propietario la ceder ía en 30.000 pesetas; 
y sin la menor obse rvac ión fué autorizado el director para adqui r i r la 
en la cantidad consignada. 
Por pr imera vez, desde la fundación del benéfico establecimiento, 
se prescinde de la memoria anual, y en lugar de las cuentas detalladas 
de todas las operaciones realizadas en el año, y balance general, como 
previene el a r t í cu lo 34 de los estatutos, solo se presenta un estado de 
utilidades y gastos, por lo que resulta un beneficio l íqu ido á la sociedad 
de 878 pesetas. 
La otra Junta General ordinaria, que pres id ió el Director don 
J o a q u í n Ferrer , fué la celebrada el 13 de Marzo de 1890. T a m b i é n en 
este año se prescinde de la memoria, que no tan solo son necesarias pa-
ra el buen c réd i to del establecimiento su pub l i cac ión y conocimiento 
d^ las operaciones efectuadas para demostrar su marcha y buena admi-
n is t rac ión , sino que es costumbre establecida por todas las ins t i tucio-
nes de esta índole , no solo en Europa, sino en el Universo entero; en 
' cambio se dió cuenta de las operaciones hechas por la sociedad, de una 
manera superficial, c o n g r a t u l á n d o s e los presentes del aumento de aque-
llas, y que por el estado de utilidades se hayan obtenido 5,543 pesetas 
de beneficio l í qu ido , que naturalmente i r í a n á enjugar las p é r d i d a s 
atrasadas del capital social. 
Grande debió ser la sat isfacción del escaso n ú m e r o de accionistas 
que asistieron á esta sesión, entre ellos dos empleados del estableci-
miento, cuando acordaron gratificar al personal de las oficinas con la 
d i s t r i buc ión del 10 x^ or 100 de las utilidades l íqu idas que se obtuvieran. 
Y francamente, no había motivos de aplausos para la a d m i n i s t r a c i ó n , 
pues bien insignificantes eran los beneficios obtenidos, dadas las condi-
ciones y desarrollo de las operaciones, sin que tampoco redundaran, co-
mo antes, en pro del necesitado. Los señores accionistas de la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de Málaga, que gracias á la generosidad de 
todos, y á las gestiones de su p r i m i t i v a y anterior comis ión directivaj 
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reformando convenieutemente los estatutos para la franca y p r ó s p e r a 
marcha de la i n s t i t uc ión , no debieron bat i r palmas por los resultados 
obtenidos después de 27 años de vida que llevaba entonces el estable-
cimiento y girando con u n capital de 500.000 pesetas, colocadas en el 
Monte de Piedad á un i n t e r é s m í n i m u n de 11 Por 100 anual, con las 
mayores ga ran t í a s humanas, sin tener que abonar más que u n 4 por 100 
á los imponentes de la Caja de Ahorros , cuyo total de imposiciones 
nunca debieron igualar á la cantidad prestada, y los gastos ^de admi-
n i s t r ac ión , que dada la índo le benéfica y moralizadora de estas in s t i t u -
ciones deben ser lo mas reducidos posibles, pero aquellos señores r i n -
diendo culto á lo superficial, como muchas veces nos sucede, no se fija-
ron en las razones, que hoy á postoriori acabamos de exponer, y sí solo 
en que los beneficios eran de cinco m i l y pico de pesetas, la mayor al-
canzada desde la fundac ión del establecimiento. Y para demostrar lo 
pert inente de estas observaciones y que ú n i c a m e n t e obedecen á una 
cr í t ica razonable y ajustada á la verdad, ba s t a r á examinar las cuentas y 
balance recientemente publicados del mes de Junio de este año 1899, 
donde se ve y se palpa que en medio año y con u n capital 40 por 100 
menor, aproximadamente, del colocado por el Monte de Piedad en 1890, 
época de que nos ocupamos, los beneficios l íqu idos alcanzan á diez y seis 
m i l y pico de pesetas, y sin embargo no se han echado las campanas á 
vuelo, n i hay mot ivo para repicar, pues todo se ha reducido á cumpl i r 
cada cual con los deberes de su cargo, sin extral imitarse nadie en hacer 
gastos superfinos, por mas que la costumbre los tenga sancionados, ins-
p i r ándose los señores de la comisión liquidadora y direct iva del esta-
blecimiento, en el estricto cumpl imiento del deber que tienen de dar 
cuenta y púb l i ca sat isfacción de sus gestiones en pro de intereses tan 
sagrados; c o m p r e n d i é n d o l o así sus actuales empleados, que en su deseo 
de con t r ibu i r al mejor resultado final, aceptaron'sueldos insignifican-
tes, mermados hoy por la necesidad y por ind icac ión suya que les hon-
ra, trabajando con íé y entusiasmo, para poder demostrar de una mane-
ra prác t ica , que con una a d m i n i s t r a c i ó n honrada, económica, d i l igente 
y observadora de sus estatutos, no es posible, en absoluto, que fracasen 
estas instituciones y mucho menos poder l legar j a m á s , al escandaloso 
desfalco descubierto en la noche del 15 de Diciembre de 1898, horas 
después de suicidarse el director del establecimiento D. J o a q u í n Fe-
rrer.. . pero no adelantemos los sucesos y vamos á ver de reconst i tuir 
los hechos en la forma y modo que se desarrollaron hasta la ca tás t rofe 
que acabamos de apuntar, que i m p r e s i o n ó á toda Málaga por lo inespe-
rada, exepc ión hecha de contadas personas, que por el puesto que t iem-
po h á d e s e m p e ñ a b a n y por el conocimiento exacto de las operaciones 
efectuadas, no era posible ignorasen la s i tuac ión dif ici l ís ima de la so-
ciedad. 
E l acta de la ú l t i m a sesión celebrada por la Jun ta general de ac-
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accionistas presidida por D . Joaquin Ferrer ,q i ie existe en los archivos 
de la sociedad, es la del año 1890, que ya dejamos extractada,debiendo 
añad i r quedó confirmado por su ree lecc ión para el cargo de Director el 
mismo señor , por dos años mas, s e g ú n previene el a r t í cu lo 12 de los 
estatutos; siendo los abogados consultores de la sociedad D. Sebas t i án 
S ó u v i r ó n , D . Juan N . Blasco, que t a m b i é n formaban parte de la co-
mis ión d i rec t iva , y D . Francisco Gralwey Mogrand. 
E l prestigio y buen nombre de los señores que estaban al frente 
del benéfico establecimiento y la confianza que inspiraba la i n s t i t uc ión , 
después del improbo trabajo, para arraigarla, de su p r i m i t i v a direc; 
ción, causa fueron del aumento de imposiciones en la Caja de Ahorros , 
sin que llamara la a t enc ión la no pub l i cac ión de las cuentas mensuales, 
como dispone el a r t í cu lo 33, n i el incumpl imiento , en el siguiente año 
de 1891, de ese mismo a r t í cu lo y de los marcados con los n ú m e r o s 5, 
34, 37 y 83 de los estatutos, pero una operación hecha por la d i recc ión , 
faltando á lo prevenido en los a r t í c u l o s 28, 29 y 30, dió p ié para que 
un per iód ico de la localidad emprendiera ruda c a m p a ñ a contra la ges-
t ión de los señores que r e g í a n el establecimiento, cundiendo la alarma 
entre los impositores, p r e s e n t á n d o s e en gran n ú m e r o en sus oficinas, 
para reclamar el total de sus c réd i tos en el modo y forma reglamenta-
r ia , sucediendo lo que no podía menos de ocurr i r , aun en el supuesto 
de que su activo respondiese con creces á los imponentes: por que i n -
ver t ido aquel en operaciones de p r é s t a m o s que duran 7 • y 13 meses, 
como m i n i m u n de t iempo, para poder realizar, si antes no se desem-
p e ñ a n las prendas, es imposible en absoluto, satisfacer en el plazo m á x i -
m u n de 15 dias, como fija el a r t í cu lo 46 de los estatutos, el to ta l de 
sus imposiciones, si todos ó la m a y o r í a de los acreedores se presentan 
á cobrar, con pe r fec t í s imo derecho, en u n día seña lado , pero como estas 
instituciones son las que mas g a r a n t í a s ofrecen, por todos conceptos, 
de cuantas sociedades de c r é d i t o puedan exist i r , los Grobiernos, Corpo-
raciones ó particulares adelantan fondos cuando l legan casos parecidos, 
como aconteció en M a d r i d no ha muchos años , acrecentando cada d ía 
más la confianza del púb l i co y el c réd i to de las Cajas de Ahorros y 
Montes de Piedad de E s p a ñ a . A s í o c u r r i ó en Málaga, que para salvar el 
conflicto que se avecinaba, no teniendo metá l ico el establecimiento para 
satisfacer los pedidos hechos por los imponentes á l a Caja de Ahorros , 
casas importantes de Comercio, dispuestas siempre á con t r ibu i r á toda 
obra benéfica y de reconocida u t i l idad , adelantaron cuanto dinero fué 
necesario para salvar el conflicto, renaciendo, como era natural , la con-
fianza y el c réd i to del establecimiento, y mucho m á s con la pub l i cac ión 
de una carta, admirablemente redactada, suscrita por los señores re-
presentantes de aquellas casas y otros señores accionistas, de reconocido 
prestigio, donde de una manera terminante garantizan la g e s t i ó n del 
director, r o g á n d o l e c o n t i n ú e al frente del establecimiento «dando al 
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olvido lo que al olvido es de dar» . Pero como en dicha carta se supl i -
caba t a m b i é n á I ) . J o a q u í n Ferrer cuidase de insertarla en los pe r iód i -
cos de mayor c i r cu lac ión de esta ciudad, y en olla se aludiese al pe r ió -
dico iniciador de la campaña , por los motivos ya expuestos, el director* 
de la pub l icac ión no se dió á partido y firme en su derecho de censurar 
las operaciones antirreglamentarias de la d i recc ión del establecimiento, 
la e m p r e n d i ó , en mal hora, contra los garantizadore? de Ferrer , dando 
lugar á que un cumplido caballero, hijo de uno de los firmantes de la 
carta, persona respe tab i l í s ima , como toda su familia, saliese á la pales-
tra, y al tratar de t ranqui l izar los án imos exaltados, por la continua-
ción de la campaña , fué v í c t i m a de su noble, aunque temerario proce-
der; privando á Málaga, con su muerte, de una persona que, por su i lus-
t r ac ión adquirida en su br i l lante carrera de ingeniero, cuyos estudios 
ác l a r an la r azón y despejan el entendimiento, por la grandeza de sus 
ideales, y sus buenas influencias, estaba llamado á ser un alcalde cons-
t i tucional de cuerpo entero, y del que se esperaba grandes iniciativas 
en el elevado cargo para que estaba indicado, por la op in ión y por el 
Gobierno. 
Este doloroso sucoso,que tan triste i m p r e s i ó n produjo en todos los 
án imos , debió causarla mayor en el de sus amigos, que, aunque incon-
cientemente, dieron lugar, unos por su omis ión ó descuido, no protes-
tando, y otros por las operaciones realizadas contra lo terminantemen-
te consignado en los estatutos de la sociedad, á la motivada censura del 
per iód ico Diario Mercantil. 
P a r e c í a natural, que después de tan sensible y desgraciado aconte-
cimionto, que siempre se r e c o r d a r á con pena, los señores llamados por 
sus cargos á d i r i g i r é inspeccionar la marcha del benéfico estableci-
miento, trataran de inspirarse en el mas exacto cumplimiento de sus 
deberes, claramente ordenado en sus previsores estatutos. Y siendo esto 
tan de sentido c o m ú n y lógico, n inguna persona de reflección, nadie en 
fin podía figurarse, que si por complacencias se hab í an cometido faltas, 
y por olvido ó pureza se hab í an dejado de publicar cuentas, ahora, 
de spués de tan ruidosos y deplorables sucesos pudiera continuar 
la misma marcha desordenada y antirreglamentaria que dieron m á r -
gen á ellos. A s í fué, que renacida la confianza de los imponentes 
a l cobrar en el acto sus podidos, satisfechos con el dinero reunido, 
como queda dicho, y tranquilizados los án imos por la publicidad 
dada por los señores accionistas, garantizadores de la ges t ión del Direc-
tor , asegurando el estado p r ó s p e r o y satisfactorio de la sociedad, sien-
do estos los mejores medios de propaganda y que más confianza pueden 
inspirar hasta en los mas escamados y exigentes, acudieron á depositar 
sus economías en la Caja de Ahorros , los mismos que temerosos antes 
los hab ían sacado, y muchos que ignorantes ó apát icos , no se hab í an 
dado cuenta de las ventajas y beneficios que por todos conceptos pro-
— 51 — 
porciona y las seguridades que ofrecen estas moralizadoras ins t i tucio-
nes. Y obrando así los imponentes y discurriendo de i gua l modo todo 
ser racional, lo hacíamos con lógica natural , fundada t a m b i é n en la ra-
zón y en la experiencia, porque como dice el gran Balmez. «La perso-
na conocida generalmente por correcta y digna en la sociedad, es mo-
ralmente imposible que no sea lo que todos c reen» ; y todos c re íamos , 
al ver personas tan respetables al frente del benéfico establecimiento, 
garantido por otras tan conocidas y correctas de la sociedad malague-
ña, amparado por las autoridades superiores de la provincia y por su 
Junta inspectora, no tan solo en el estado p r ó s p e r o y satisfactorio de la 
sociedad, sino que en lo sucesivo se p rocu ra r í a , por todos los medios 
posibles, no dar lugar n i pretestos á la menor censura, para evitar alar-
mar la op in ión con perjuicio notorio de estas instituciones, como ya 
hab ía sucedido, y lo que es más, poder ser or igen y causa de sucesos 
tan sensibles y dolorosos como los que acababan de acontecer y que 
toda persona honrada ha de lamentar y condenar. 
La m á x i m a «piensa mal y no e r ra rás» es inadmisible, no solo por 
motivos de caridad, sino t a m b i é n de buena lógica. E l fin de toda clase 
de acciones debe ser moral , dice el insigne filósofo, y no hay razones 
de arte n i de ciencia que puedan autorizar para proponerse fines malos. 
A s i , pues, los que pensaron de la manera expresada, lo hicieron con 
lógica y obrando con la buena fé y dignidad indispensables para poder 
v i v i r en toda sociedad bien organizada; pensar de otra manera es des-
t r u i r los lazos de fraternidad y de m ú t u a cons iderac ión y respeto que 
deben exis t i r en toda r e u n i ó n de personas. 
L a operac ión antirreglamentaria que dió margen á la censura del 
mencionado per iódico tuvo solución satisfactoria, gracias á la in te rven-
ción de respetables personas, quedando asegurada aquella, con la p i g -
norac ión de cien metros cúbicos de las aguas de Torremolinos, por la 
ampl iac ión hasta 60.000 pesetas, entregadas al poseedor y d u e ñ o de 
ellas; y calmados los án imos por la prudencia y d i sc rec ión de la prensa 
en general, s iguió operando el establecimiento, dejando sus accionistas 
y comisiones inspectoras á su director D . J o a q u í n Ferrer , una l iber tad 
de acción como nunca tuvieron , en esta época, personalidad alguna que 
r ig ie ra sociedades de c réd i to , corporaciones ó instituciones semejantes. 
Y al hacer esta afirmación, como todos cuantos juicios se consignan en 
estos apuntes, no son ideas y suposiciones probables é incompletas, sino 
claras y ciertas, como demuestra el examen de las actas, l ibros de con-
tabi l idad y demás documentos que existen en la sociedad. 
E l dinero adelantado por casas importantes del comercio de Mála-
ga, les fué reintegrado por la sociedad, con gran premura, sin que aque-
llas fueran exigentes, en su deseo de beneficiar la i n s t i t uc ión , pero per-
j u d i c á n d o l a y c o m p r o m e t i é n d o l a su director al ordenar esos pagos, he-
chos con el dinero que ingresaba por imposiciones en la Caja de A h o -
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rros, que no empleándose en operaciones del Monte de Piedad, como 
terminantemente ordenan los estatutos, d i s m i n u í a la g a r a n t í a de los 
imponentes y al mismo tiempo no a t end ía al necesitado, p r inc ipa l ob-
jeto de estas moralizadoras instituciones. Pero en cambio aumentaba 
el prestigio y buen nombre del Director entre el comercio de Málaga, 
á costa de tan sagrados intereses, conviniendo así á los suyos part icu-
lares, por ser corredor de n ú m e r o . Los accionistas, y autoridades, que 
teniendo el derecho de inspección, en todo tiempo, y el deber de hacer-
lo en época marcada en los estatutos, l levaron su confianza con el d i -
rector hasta el extremo de abdicar aquel derecho, y no cumpl i r este 
deber, sin tener presente, «que para congeturar cual será la conducta 
de una persona en un caso dado, es preciso conocer su intel igencia, su 
índole , carác te r , moralidad, intereses y cuanto pneda inf lu i r en su de-
t e r m i n a c i ó n » , obraron temerariamente. Desde esta época, no vuelven á 
publicarse las cuentas mensuales. Juntas tan importantes como la ge- ' 
n é r a l de accionistas, para el e x á m e n de los anuales y elección de los 
señores que de derecho cesan en los cargos de la directiva, tampoco se 
celebran en lo sucesivo, y el más riguroso misterio y el mas inquis i to-
r i a l procedimiento, r i j en la marcha de la sociedad, en la que un direc-
tor de hecho, con algunos empleados encubridores, malversan y . esta-
fan tan respetable y benéfica i n s t i t uc ión , como plenamente se p roba rá . 
L a prensa local guardaba prudente reserva en vista de los in for -
mes que todos en general daban del estado p r ó s p e r o del establecimien-
to. Cuantas noticias se ped í an á sus empleados eran tan satisfactorias 
que no pod ían menos los imponentes de propagar su contento, por te-
ner al l í depositadas sus economías , que al mismo tiempo de la g a r a n t í a , 
les p roduc í a un módico i n t e r é s , que acrecentaban sus imposiciones, 
cons igu iéndose en poco tiempo un aumento de estas, en la Caja de A h o -
rros, como j a m á s alcanzara en años anteriores y en época del celoso, 
digno y constante director D . Yicente Mar t í nez Meantes, que, como 
queda demostrado, tanto t raba jó para arraigar y desarrollar la i n s t i t u -
ción benéfica en Málaga , y siempre cumpl i r con los deberes que le se-
ña laban los estatutos en su honoríf ico cargo. A s í se explica que en es-
tos ú l t i m o s años sumaran las imposiciones m á s de un m i l l ó n de pese-
tas y pasaran de m i l los imponentes en la Caja de Ahorros; y como es-
te dinero, más el que existiera del capital social, debía emplearse en el 
Monte de Piedad, con arreglo á los estatutos, no necesita demostrarse 
por ser ax iomát ico , que por rumbosa que fuése la admin i s t r ac ión t e n í a 
que resultar s u p e r á v i t en los balances de la sociedad. Además el direc-
tor D . J o a q u í n Ferrer , persona bien educada, amable y car iñoso, rela-
cionado con lo más selecto de Málaga , confirmaba, lo mismo que sus 
amigos, el p r ó s p e r o estado del establecimiento á cuantas personas le 
interrogaban sobre la marcha de la sociedad, y al ver su i n t e r é s , presi-
diendo las subastas, y atendiendo sol íci to cuantas reclamaciones se le 
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lia cían, demostrando con os ten tac ión lo satisfecho que estaba por el hon-
roso cargo que ejercía, nadie, en absoluto, nadie que no fuera de los 
empleados del establecimiento, podía suponer, que con tan sagrados 
depósi tos , se hicieran operaciones tan antirreglamentarias y se derro-
chara el dinero ageno en la forma y modo que se hizo desde aquellos 
dias del mes de Junio del año 1891, de tr iste r eco rdac ión . 
A l no publicarse, como antes se acostumbraba, las cuentas y me-
morias de la sociedad, un popular pe r iód ico de la localidad t r a t ó , aun-
que t í m i d a m e n t e , de averiguar la causa, mas era ta l el prest igio del 
director y el concepto que de su g e s t i ó n se t en í a , que hubieron de con-
tentarse con la g a r a n t í a que les ofrecían los accionistas y autoridades, 
obligados á velar por la buena marcha de la benéfica i n s t i t u c i ó n . 
Obrando cuerdamente el per iód ico , lo mismo que algunas personas 
interesadas por estos establecimientos tan necesarios en todas partes y 
mas en las grandes poblaciones, no quisieron alarmar la opin ión , s in 
conocimiento exacto de causa, por lo que se ges t ionó adqui r i r los esta-
tutos y reglamentos de la Sociedad, pero cuantas personas se acercaron 
á las oficinas para adquirir los, se les contestaba que hab iéndose agotado 
t en ía que hacerse nueva tix^ada, siendo esta misma con tes tac ión la dada 
por el Director , a m p l i á n d o l a con proyectos en estudio para la reforma 
de algunos a r t í cu lo s de los estatutos, r azón por la cual- se r e t a r d a r í a 
a l g ú n t iempo la i m p r e s i ó n de ellos, toda vez que se hac ía preciso la 
aprobac ión del Grobierno para la publ icac ión . Mas como pasara el tierna 
po sin que apareciera nada de lo prometido por el Di rec tor de la Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad, algunas personas acudieron á la Socie-" 
dad Económica de Amigos del Pa í s , iniciadora en Málaga de tan b e n é -
fica ins t i tuc ión , con el fin de conseguirlos, ó estudiarlos en el local de 
su biblioteca, donde debieran exist i r , y a l no encontrarse n i n g ú n ejem-
plar de los estatutos, se dió conocimiento de ello al Director , i n fo rmán-
dole de lo que ocu r r í a é i n t e r e s á n d o l e viera el modo y manera de do-. 
tar á la biblioteca de los estatutos de la Caja y Monte de Piedad y al 
mismo tiempo, si á ello t en ía derecho, obl igar á que se publicaran cuen-
tas y memorias anuales, que indudablemente t e n d r í a n que ser regla-
mentarias, l ó g i c a m e n t e pensando. 
E l estar al frente de la Sociedad Económica persona tan respeta-
ble y de tan reconocida actividad y buen cr i ter io como su actual d i -
rector, causa fué de que en el año 1896, en el que se le hicieran estas 
manifestaciones, comenzase sus trabajos y gestiones para enterarse de 
la i n t e r v e n c i ó n que en la Caja de Ahor ros y Monte de Piedad, pudiera 
.tener la Sociedad Económica de A.migos del Pais y a ü n q u e por el ar-
. chivo de esta (cuyas actas quedan estractadas en lo que se refierei á-és-
/te asunto) pudo deducir tenia derecho á ello, c r e y ó prudente cercio-
.rarse estudiando los estatutos de la benéfica sociedad, pero por mas 
. gestiones que hizo y por mas encargos (jue dió á personas interesadas 
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en conocerlas, no pudo lograrse un ejemplar. No es el Direc tor de la 
E c o n ó m i c a el que se desanime por contrariedades que se le presenten 
en asuntos de i n t e r é s general para el bien púb l ico y en los que, por el 
cargo que ejerza, deba y pueda in terveni r , y firme en su p ropós i t o de 
hacer luz y saber á que atenerse, obrando con. la prudencia y discre-
ción que dá la esperiencia á los hombres de talento, no quiso alarmar la 
opin ión sin jus t i f icadís imo motivo, teniendo la feliz idea de comprar 
acciones do la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Málaga , para que 
una vez on su poder y ya como accionista do la benéfica i n s t i t u c i ó n 
pedir al Director los estatutos, y saber de una manera positiva y cierta 
la i n t e r v e n c i ó n que pudiera tener en esta Sociedad, la E c o n ó m i c a de 
Amigos del Pais. Adquir idas tres acciones, por mediac ión de un cono-
cido corredor de comercio, y al dar cuenta á la d i recc ión del Monte de 
Piedad para la inscr ipc ión en sus registros á nombre del nuevo posee-
dor, r ec lamó éste los estatutos, que esta vez no se atrevieron á negarle, 
pudiendo convencerse del derecho que tiene el Direc tor de la E c o n ó -
mica á in te rven i r en todos los asuntos de la benéfica i n s t i t uc ión , como 
vocal de la Jun ta Inspectora, en u n i ó n del Obispo de esta diócesis , del 
Alcalde de la ciudad, del Vice-presidente de la Junta de Comercio ó de 
la Corporac ión que represente esta clase y de dos mayores con t r ibu-
yentes, no interesados en la sociedad, siendo e l presidente de esta res-
petable Junta, el Grobernador c i v i l de la provincia . 
Por el estudio detenido de los estatutos c o m p r e n d i ó el censurable 
abandono de accionistas y autoridades, que a l no publicarse cuentas 
desde el año 1891,debieron in te rven i r y correj i r deficiencias tan impor-
tantes; y correcto siempre el Director de la Económica , procura una 
entrevista con el del Monte de Piedad, para que antes de hacer uso de su 
derecho, r e ú n a la Junta general de accionistas, presente las cuentas 
atrasadas para su publ icac ión , después de aprobadas por la Inspetora, y 
se legalice la marcha de la sociedad, evitando alarmas y conflictos que 
pudieran dar lugar á sucesos lamentables, como los acaecidos no hacía 
mucho tiempo. E l Director del Monte de Piedad, agradec ió el noble 
proceder del de la Económica , prometiendo presentar las cuentas y reu-
n i r las juntas á la brevedad posible, para su examen y aprobac ión . Pero 
como pasaran los meses sin dar cumpl imiento á lo prometido, apesar 
de los recordatorios del Director de la Económica , man i f e s t ándo le par-
t icularmente á D . J o a q u í n Perrer que hab ía de tratarse este asunto ofi-
cialmente por la sociedad de Amigos del Pais, y contestando siempre 
con evasivas, en la sesión celebrada por la E c o n ó m i c a , la noche del 12 
de Junio de 1897, se p r e s e n t ó una propos ic ión re la t iva á la falta de pu-
bl icac ión de cuentas y balances de la Caja de Ahorros y Monte de Pie-
dad de porc ión de años, y como el Director de la E c o n ó m i c a forma 
parte de la Junta inspectora de aquella sociedad, rogaban á dicho señor 
viera la forma y modo de que se cumplieran los estatutos. E l Director 
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dio cuenta entonces de sus gestiones privadas, desde el momento que 
tuvo conocimiento de los derechos que t en ía á inspeccionar aquel bené -
fico establecimiento, relatando sus trabajos y las dificultades que tuvo 
que vencer para adqui r i r un ejemplar de los estatutos, y saber á que 
atenerse, y agradeciendo los señores socios las manifestaciones de su 
digno presidente, se acuerda por unanimidad que éste siga sus gestio-
nes oficialmente. 
E l director de la E c o n ó m i c a conferenc ió con el Gobernador c i v i l , 
poniendo en su conocimiento las informalidades del director del Mon-
te de Piedad, al que era preciso obligar diera cumplimiento á lo t e rmi -
nantemente dispuesto en los estatutos de esta sociedad, presentando 
sus cuentas y celebrando las juntas de accionistas, en las fechas que 
aquellos señalaban, pues hacía años no se verificaban. E l Grobernador 
p r o m e t i ó estudiar el asunto, sin duda para informarse y no obrar de 
l igero, y fueron tales los que debieron darle de D. J o a q u í n Ferrer , que 
al presentarse á los pocos días en el despacho de aquella autoridad el 
Director de la Económica , para saber su de t e rminac ión , el Gobernador, 
con la mayor cortesía, vino á decirle: que teniendo aprendido, por ex-
periencia, que cuando asuntos de esta índo le se paralizan varios años y 
luego de pronto se quieren resolver es de presumir pudiera exist i r a l -
g ú n i n t e r é s personal ó pol í t ico , al que no debe la autoridad prestarse, 
sin exacto conocimiento del origen de la cosa. E l Direc tor de la Eco-
nómica , dando por terminada la visita, con tes tó sentido, que no alber-
gó su pecho ódios n i rencores personales, y solo obedecía sus gestiones 
en este asunto, como en todos los que ha intervenido en su vida, al me-
jo r cumpl imiento del deber á que le obligaba el cargo que ejercía, es-
perando que una vez mejor informado y dada su experiencia y buen 
cr i te r io , h a r í a jus t ic ia á sus intenciones. Y en la sesión celebrada el 30 
de Ju l io de aquel año por la Sociedad Económica , el director 
dió cuenta de sus gestiones y conferencia con la autoridad superior 
de la provincia, sobre tan interesante asunto, hac iéndose atinadas con-
sideraciones por varios socios, que acuerdan u n á n i m e m e n t e , prosiga el 
director los trabajos,hasta conseguir el fin que se p e r s e g u í a , por ser de 
i n t e r é s general para Málaga y estar á ello obligada la Sociedad inicia-
dora de tan necesario y benéfico establecimiento. Cuatro dias después 
el director de la E c o n ó m i c a se d i r i g í a de oficios (fecha 3 de Agosto del 
97) preguntando al director de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
el por que desde hacía años no se presentaban cuentas y balances, n i se 
r e u n í a n las Juntas reglamentarias de accionistas, n i se daba conoci-
miento á la luspectora de aquellas, para su examen y aprobac ión , como 
ordenaban los Estatutos y mereciendo consignarse í n t e g r a la contesta-
ción, por su atrevimiento, se copia de la o r ig ina l que dice así: «Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de Málaga . Esta d i recc ión no ha convocado 
á la Junta Inspectora, como el Reglamento previene y V . S. reclama. 
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en v i r t u d á estar facultada la Di rec t iva por la Junta General de seño-
res accionistas, para no ci tar á esta hasta tanto que lo juzgue conve-
niente y presentarle las cuentas para su r ev i s ión y aprobac ión , con 
arreglo al a r t í cu lo 10 de los estatutos.—-Dios guarde á V . S. muchos 
años. Málaga 14 do Agosto de 1897.—El Direc tor , . / . Ferrer.—Sr. Direc-
tor de la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos del Pais.» De este oficio, se 
dió cuenta en la sesión colebrada por la Sociedad E c o n ó m i c a en 20 de 
Agosto, donde después de oportunas manifestaciones del presidente, 
en pro de los derechos de la misma, para hacer cumpl i r los esta-
tutos. 
E l Gobernador,persona d i g n í s i m a y discreta, perfectamente in fo r -
mado de todo lo ocurrido, l l amó al Direc tor del Monte de Piedad, orde-
nándo le que inmediatamente citara á los accionistas de la sociedad, pre-
sen tándo les las cuentas para su e x á m e n y aprobac ión y una vez cum-
pl ido esto requisito le diera conocimiento, jmra r eun i r la Jun ta Inspec-
tora con igua l fin; y visitando después al director do la Económica , le 
dió sat isfacción cumplida, fe l ic i tándole por su co r r ec t í s ima act i tud en 
este asunto, p r o m e t i é n d o l e h a r í a cumpl i r los estatutos. 
Gon este mot ivo el director del Monte de Piedad ci tó á Jun ta gene-
ra l de accionistas, á la que no asist ió suficiente n ú m e r o do aquellos para 
poder celebrar sesión; hubo de esperarse á la segunda c i tac ión , para que 
pudiera celebrarse. Poro habiendo cesado en el mando aquel Goberna-
dor, que por lo l igeramente relatado se c o m p r e n d e r á el i n t e r é s que ya 
t e n í a en solucionar este asunto, mot ivo fné para que el Director del 
Monto do Piedad prorrogase una y otra vez la 2.a c i tac ión , para la cele-
brac ión de la Junta do accionistas, dando cuenta do sus continuas ges-
tiones á este f in el Director de la Económica , en la sesión celebrada por 
esta Sociedad el día 22 de Septiembre do 1898, sin que apesar do las 
promesas del Director del benéfico establecimiento, para la presenta-
ción de cuentas, lo hubiese podido conseguir, hab iéndolo ofrecido ú l t i -
mamente que para el 1.° de Octubre p r ó x i m o , convocar ía Jun ta general 
de accionistas de 2.a c i tación, para el e x á m e n de las cuentas y balances 
atrasados, por lo que el Direc tor de la Económica c re ía prudente aguar-
dar este ú l t i m o plazo s in más discusión, y estando todos conformes y 
reconociendo su d iscrec ión se le concede u n voto de confianza á pro-
puesta de u n socio de los presentes. Pero como llegase el d ía señalado 
por el Direc tor del Monte de Piedad y tampoco cumpliese lo tantas ve-
ces prometido, u n popular diario local llamaba la a tenc ión , en u n sen-
ci l lo suelto, sobre estas informalidades de que ya se hab ía ocupado, con 
gran prudencia y tacto, en otras ocasiones, y esto dió or igen á la cam-
p a ñ a emprendida, con fé y entusiasmo, por otro pe r iód ico local que, con 
conocimiento exacto de los estatutos, pub l i có a r t í cu los a t inad í s imos , 
puntualizando las irregularidades que desde hacia tiempo se come t í an 
en tan benéfico establecimiento, llamando l a a t enc ión de las autorida-
dos y do la prensa sobro la marcha deficionto, anormal y ant i r regla-
montaria que llevaba una i n s t i t u c i ó n tan necesaria. La alarma produ-
cida entre los imponentes en la Caja.de Ahorros , al loor ar t ículos- tan 
razonados, causa fué de que muchos de olios so presentaran en las ofi-
cinas reclamando sus imposiciones, que al no. podérse las satisfacer á to-
dos en los plazos marcados en los reglamentos ó estatutos, acud ían al 
Direc tor y lo mismo este señor , que los empleados, tranquil izaban los 
án imos , asegurando,era satisfactorio el estado de la sociedad «pues no 
sumaban 500.000 pesetas las imposiciones y en cambio ex is t ían más do 
1.000.000 de pesetas en los almacenes, representado por los efectos em-
peñados , mas como estos t e n í a n un plazo de un año para liacorlios'.efec-
t ivos y los imponentes podían ex ig i r sus c réd i tos en plazo, cor t í s imo; 
dada la alarma que había cundido por la malquerencia do algunos pe-
r iódicos y personalidades desafectas al director, hab í an ocasionado esto 
conflicto do momento, pero al igual que hab í a .ocu r r i do en otras pobla-
ciones, y aqu í mismo en época no m u y lejana, so r e so lve r í a satisfacto-
riamente, teniendo un poco de calma,pues era infundada la alarma pro- . 
ducida por el per iód ico batallador, enemigo po l í t i co de D. J o a q u í n Fe-
rrer,afi l iado al partido silvelista donde figuraba en primera liiiea.» Es-
tas razones, lógicas y naturales, las pub l i có otro per iód ico de la local i-
dad, cuyo director estuvo en persona en el benéfico establecimiento, 
oyéndo las atentamente de labios autorizados, y recorriendo los alma-
cenes, donde se guardan las prendas empeñadas , por inv i t ac ión y á rue-
go de a l g ú n empleado y del Director del Monte, que deseaban calmar 
los án imos , ocultando cuidadosamente la verdad, quo ú n i c a y exclusiva-
mente podían saber los mismos que efectuaban las operaciones y l l e -
vaban los libros de la sociedad, cuyas cuentas no se presentaban por-
ción de años ha. 
Fuerte en su justo e m p e ñ o el diario que tanta a tenc ión dedicara al 
cumpl imiento del deber de los encargados do administrar la referida y 
popular sociedad, s iguió i m p e r t é r r i t o su campaña de"moralidad,pidien-
do al G obernador y á la prensa local su val ios ís imo concurso y apoyo 
para legalizar la s i tuac ión de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
Málaga , donde de una manera incalificable se faltaba á sus estatutos. 
EL nuevo Gobernador D. Crist ino Martes, que t omó posesión del man-
do de la provincia el día 23 de Noviembre do aquel año, dedicó á este 
asunto toda su a tenc ión , comprendiendo con su claro talento la impor-
tancia que. pudiera revestir para el orden púb l i co el conflicto creado 
en la Caja de Ahorros ,por el abandono y descuido de sus administrado-
res; y sin perder momento l l amó al director del Monte, o r d e n á n d o l e 
que sin excusa n i protesto alguno, citara á l o s accionistas de la sociedad, 
y les presentara las cuentas atrasadas, que una vez examinadas y apro-
badas por e l los ,hab ían de obtener la de la Junta Inspectora. E l director 
dio sus escusas al Gobernador, p r o m e t i é n d o l e que para el 15 del p róc -
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simo mes r e u n i r í a de 2.a c i tac ión á los accionistas y p r e s e n t a r í a las 
cuentas de la sociedad, que estaban ya t e r m i n á n d o s e . 
Esta misma mani fes tac ión hab ía hecho D . J o a q u í n Ferrer , en la 
r e u n i ó n part icular de accionistas, que á su ruego se verificó dias. antes 
en el local del establecimiento, y en la sesión celebrada por la E c o n ó -
mica, el 29 de Noviembre, su director dió cuenta de las gestiones á é l 
encomendadas en el part icular, creyendo que esta vez se p r e s e n t a r í a n 
las cuentas de la Caja de Ahorros y Honte de Piedad, en la Junta de 
accionistas que había de celebrarse el 15 de Diciembre p r ó x i m o . 
Las s impa t ías que gozaba en Málaga el Direc tor D . J o a q u í n Fe-
rrer, persona bondadosa y complaciente, que ejercía otros cargos hono-
ríficos, por lo que ora m u y conocido y popular, hizo que en aquellos 
dias de prueba le visi taran algunos de sus muchos amigos, escitandole á 
que les fuera franco para ayudarle en todo, pues t e n í a n la completa 
seguridad que casas importantes del Comercio, y personalidades que 
por su posición y por su amor á la benéfica i n s t i t uc ión han procurado 
siempre su arraigo y prosperidad, solo aguardaban comprobar el esta-
do de la sociedad, y siendo ta l cual decían los que deber t ienen de co-
nocerlo, estaban pronto á adelantar cuanto dinero necesario fuese para 
abonar en el acto los c réd i to s de los imponentes en la Caja de Ahorros; 
pero á todos expresó su confianza a r g u m e n t á n d o l e s , como queda dicho, 
esperando t ranqui lo la t e r m i n a c i ó n de las cuentas, de que se estaba 
ocupando, que p r o b a r í a n que el activo de la sociedad r e s p o n d e r í a á 
su pasivo, siendo de agradecer aquellos ofrecimientos, que como en 
otras ocasiones semejantes, t r a n q u i l i z a r í a n los á n i m o s de los desconfia-
dos, ó ignorantes de lo que son estas instituciones. 
La noche anterior á la citada para la ce leb rac ión de la J unta de 
accionistas, la pasó trabajando el director en una retirada hab i t ac ión de 
la casa local de la sociedad, y una hora antes de la marcada para la 
r e u n i ó n , t en í a terminadas las cuentas hasta el año 1896, con sus balan-
ces, faltando solo este para finiquitar el año 97. E n las oficinas se en-
contraban todos los empleados, y el director conve r só afectuosamente 
con uno de los primeros accionistas que llegaron, al que acompañó á 
la Con tadur í a , m o s t r á n d o l e los trabajos que se hab ían efectuado en los 
l ibros mayor y diario, por lo que á la hora de abr i r la sesión cum-
p l i r í a lo ofrecido, presentando las cuentas atrasadas que h a r í a n ver 
á todos el satisfactorio estado de lá sociedad; y después de estas 
manifestaciones, hechas con la mayor naturalidad, el director sa-
lió al patio de la casa, confund iéndose con las demás personas, que por 
curiosidad ó por deber esperaban el resultado de la Junta que hab ía de 
comenzar á los pocos minutos; mas como pasaran algunos, de la hora 
seña lada para la r e u n i ó n , y no se presentase en el sa lón el director, que 
ya era esperado por los accionistas, se le buscó por toda la casa, causan-
do e x t r a ñ e z a el no encontrarle, y nadie se podía esplicar como el que 
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minutos antes se mostraba satisfecho y contento por el resultado de sus 
trabajos y habiendo de presidir la Junta por él convocada, para el exá-
men de las cuentas y balances, hubiese desaparecido, sin preveni r á 
deudos y amigos que al l í se encontraban: y mientras estos hac ían i n -
vestigaciones para averiguar donde pudiera estar, y los accionistas a l l í 
reunidos, comentaban tan e x t r a ñ o proceder, l l egó el Jefe de orden 
p ú b l i c o preguntando por el director del establecimiento y como se le 
dijera lo que ocur r í a , p r o m e t i ó volver con noticias de su paradero, que 
en aquel momento iba a comprobar. Poco tiempo después se presenta-
ba acompañando al Grobernador c i v i l , quien en medio de la espec tac ión 
de todos, dió cuenta del suicidio del director de la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad, D . J o a q u í n Ferrer , llevado á efecto en las inmedia-
ciones del Cementerio de San M i g u e l y á la misma hora que t e n í a c i -
tada la Junta de accionistas que había de presidir . A n t e suceso tan 
inesperado, que causó tr iste i m p r e s i ó n en el án imo de todos los presen-
tes, el Grobernador, después de manifestar sus nobles sentimientos, ro-
gó que los accionistas al l í reunidos designaran una comis ión de ellos, 
que í n t e r i n se nombraba Junta Direct iva , estuvieran al frente del esta-
blecimiento, v igi lando las operaciones y cuidando de la marcha regular 
del mismo, toda vez que no exis t ía en la actualidad n i n g ú n accionista 
que formase parte de la Direct iva, y en condiciones reglamentarias pa-
ra sus t i tu i r al director, y una vez nombrados los señores de la comis ión 
inter ina, con el asentimiento del Gobernador y como presidente de la 
Junta Inspectora de la benéfica sociedad, esta digna autoridad se r e t i r ó 
suplicando despejar el local, á las muchas personas que lo ocupaban, y 
dejando en funciones á la comisión, que deseaba oír ah Contador y al 
Tesorero, quedando en el establecimiento un inspector y dos agentes 
de orden púb l ico , para la debida seguridad y vigi lancia . Seguidamente 
fueron llamados aquellos empleados y por sus explicaciones, compren-
dióse luego, el estado ruinoso'en que debía estar la sociedad, pues des-
cor r i éndose el velo que ocultaba la verdad, quedó á la vista un cuadro 
desconsolador, donde e l desorden, la arbitrariedad y la ma lve r sac ión 
eran los elementos del p r imer t é r m i n o , por lo que sin estudiar el fondo 
se pod ía formar ju ic io de la d i lap idac ión habida en la Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de Málaga . 
E l mismo empleado que horas antes aseguraba que las imposicio-
nes no sumaban quinientas m i l pesetas, aquella fat ídica noche dijo á los 
señores de la comis ión se aproximaba á u n mi l lón : y el cajero deposi-
tario, que de igua l manera aseguraba que las existencias en la caja de 
hierro y en los almacenes de efectos empeñados , pignoraciones y otros 
c réd i tos r e spond ía sobradamente al pasivo de la sociedad, ahora dice no 
puede saber lo que sumaran el activo, sino después de hacer un m i n u -
cioso inventario, pues no l leva l i b ro de Caja po rc ión de años há , y si 
solo apuntes y comprobantes que necesitaba ordenar. A las altas horas 
- 60 — ' 
de lanoclie salió la comisión del establecimiento, tristemente impresio-
nada por todos conceptos, d i r ig i éndose al ( iobierno c i v i l , donde, des-
pués do caminar impresiones, se toma con acuerdos oportunos, contan-
do con el valioso apoyo del Gobernador D. Cristino Mar tos,-que desde 
el p r imer mbinento demos t ró con obras su i n t e r é s y cuidado en este 
asunto, que c n u n o v i ó la a tenc ión publica. 
E n los (lias sucesivos se fueron descubriendo lo que lia dado en 11a-
miarse irregularidades cometidas por los que administraban de hecho 
la sociedad, desde la época en-que dejaron do publicarse las cuentas: y 
'son tantas aquellas, (pie ser ía tarea larga detallarlas, bastando consig-
nar, para formar ju ic io aproximado, que alhajas do gran valor e m p e ñ a -
das en el establecimiento, y que s e g ú n el a r t í c u l o 59 de sus estatutos 
deben custodiarse en sitio seguro con tres llaves, que para mayor ga-
ran t ía «una t e n d r á el director, otra el secretario y la otra el t esorero» , 
no so encontraban allí , estando en poder de particulares, lo mismo que 
t í t u lo s ó documentos de valor, que con igua l formalidad debieron que-
darse, s egún el a r t í c u l o ' 3 1 , y (pie representan cantidades de impor tan-
cía dadas por la sociedad, hab ían sido objeto recientemente do opora-
ciones efectuadas para adqui r i r dinero de modo tan... i r regular . Otros 
e m p e ñ o s , valiosos por la cantidad que dieron por ellos, pues no existen 
todos cu los.al macones para poderlos apreciar, estando algunos en po-
der de sus misinos-dueños, s e g ú n manifes tac ión del depositario, fal tan-
do porción de olios, que so trataba de buscar, y m u chas prendas de la-
na complé tamei i t e apelilladas por l levar depositadas años y más años 
en los almacenos, sin qué fueran sacadas á subasta, como previenen los. 
estatutos, y con notorio perjuicio para la sociedad, si fueran insolven-
tes los responsables. Ta l ora el deplorable estado del benéí ico estable-
. cimiento ai desaparecer del mundo de los vivos su director .1). Joaquin' 
Ferror . puestas de manifiesto, cuando «no hab ía medio de ocultar la ver-
: dad, por el tesorero depositario y contador, creyendo sin duda evitar 
sus responsabilidades claras, t é r m i n a n t é s y perfectamente definidás en 
.los estatutos. • • • . 
L a ac t i tud e n é r g i c a y correcta del Grobernador y de los señores 
de la comisión,, ev i tó graves conflictos*en aquellos dias, en que los i m -
ponentes de la Caja de Ahorros , acud ían llenos de justa i n d i g n a c i ó n 
por la malversación do sus economías al l í depositadas, representando 
para la m a y o r í a trabajos y privaciones m i l , amenazando muchos con 
determinaciones extremas si no se les entregaban sus ahorros en breve 
• plazo, pues responsabilidad t en ían las autoridades que debieron v i g i -
lar; y no lo hicieron y los accionistas que. de manera tan ca tegór i ca y 
púb l i ca garantizaron aquella admin i s t r ac ión . Las reuniones verifica-
das, por in ic ia t iva del Gobernaclor, de las personas pudientes por todos 
conceptos, donde so nombraron comisiones al objeto de salvar tan sa-
, grados intereses, las manifestaciones hechas por muchos de los al l í 
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reunidos en pro de esta idea y los razonados comentarios de la prensa 
local,que con gran nobleza y d e s i n t e r é s , a u n a sus esfuerzos para defen-
der cosa tan justa, c o n t r i b u y ó eficazmente á calmar/los án imos , l levan-
do la esperanza á los muchos imponentes defraudados. 
.Presentadas las bases para consti tuir un nuevo Monto de Piedad y 
Caja do Ahorros, con un capital de 250.000 pesetas, cuyos beneficios l í -
quidos sirvieran primeramente para i r abonando á los imponentes del 
antiguo el rosto que les faltare por cobrar del to ta l de sus c réd i tos , 
r e i n t e g r á n d o s e después el capital suscrito, para el nuevo, con los d i -
chos beneficios en los anos sucesivos; en r e u n i ó n celebrada en los salo-
nes de la d ipu tac ión provincia l , que p res id ió el Grobernador c i v i l , fueron 
aprobadas, n o m b r á n d o s e las personas que h a b í a n ele gestionar la coloca-
ción de las quinientas acciones, representando cada una quinientas pe-
setas. 
En el mes siguiente, Enero del 99, y en sesión celebrada el día 14 
por la Junta general de accionistas, bajo la presidencia del Exorno, se-
ñor Gobernador c i v i l , se procedió á la elección de la directiva, después 
de dar cuenta do su cometido la comis ión inter ina, mereciendo un voto 
de gracia por su ges t ión . Nombrada aquella, so hizo cargo del estableci-
miento, no descansando un momento en sus trabajos de i n v e s t i g a c i ó n ; 
hasta conocer y hacer púb l i co el verdadero estado financiero de la so-
ciedad, impr imiendo una memoria, que se r e p a r t i ó profusamente, y 
aunque toda ella es digna de m e n c i ó n por que demuest ra*él desorden y 
confusión que imperaba en todo, como queda dicho anteriormente, so-
lo consignaremos, que del inventario llevado á cabo con l a mayor es-
crupulosidad el activo de la sociedad por todos conceptos, dá lin total 
de pesetas 332,396, más varias partidas que en buena lógica, d e b e r á n 
acrecentarlo un tanto, y el pasivo, que arroja un saldo aterrador en fa-
vor de los imponentes de la Caja de Ahorros , de pesetas 917.107, sin 
contar la l iqu idac ión de los intereses del año 1898 y oteas partidas, que 
han de tenerse en cuenta, que g r a v a r á n dicho pasivo: terminando la-
memoria con los párrafos siguientes: «Resumiendo cuanto queda ex-
puesto, c ú m p l e n o s consignar la existencia de un déficit de ptas. 600.000 
p r ó x i m a m e n t e , y como además , aunque parezca innecesario decirlo, 
está en absoluto agotado el capital social de ptas. 125.000, con que se 
fundó esta sociedad el año de 1859, así como el aumento de ptas. 14.000 
que tuvo en los años de 1869 á 1870, mediante una segunda emis ión de 
28 acciones de 500 pesetas, excusado es repetir que, en nuestra op in ión , 
imponese el nombramiento inmediato de la comis ión l iquidadora de la 
sociedad, en la forma prescrita por el a r t í cu lo 87 de los estatutos, nom-
bramiento al que ha llegado el caso de que procedá is para que haya 
quien vele sin descanso por los sagrados intereses á nuestra defensa 
conüados , y t a m b i é n para que estudie su rea l izac ión y d i s t r i b u c i ó n en-
tre los imponentes de la Caja de Ahorros , algunos de los cuales no 
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pueden hallarse en s i tuac ión mas angustiosa. Dar í amos aqu í por t e rmi -
nado nuestro trabajo, creyendo haber cumplido en conciencia la mis ión 
que nos encomendasteis, sino cons idevárame sacra t í s imo deber hacer 
constar ante vosotros el voto de gracias tan respetuoso como expresivo, 
que nuestra direct iva ha acordado y os i n v i t a á que rat i f iquéis para el 
d i g n í s i m o Grobernador c i v i l de la provincia D . Cris t ino Martos, por el 
m u y eficaz concurso que se ha dignado prestarnos en nuestra difícil 
tarea, al mismo tiempo que aprovechamos la ocasión para rogarle en 
nombre de todos no desmaye en las loables gestiones que viene prac t i -
cando en p ró del proyecto de c o n s t i t u c i ó n de un nuevo Monto de Pie-
dad y Caja de Ahorros: p r o y e c t ó cuya bondad no necesita encareci-
miento, porque solo con la creac ión de una sociedad que, insp i rándose 
en verdadera alteza de miras y obedeciendo á impulsos generosos tome 
á su cargo los derechos y las obligaciones de la p r ó x i m a á liquidarse, 
p o d r á darse cima al nobi l í s imo p ropós i to de evitar quebrantos doloro-
sos á centenares de familias, todas las cuales tienen fija su a t enc ión en 
esta casa, en donde han venido depositando poco á poco el producto de 
sus ahorros á costa de privaciones y sacrificios sin l ímites .» 
L a Junta Di rec t iva c u m p l i ó con su deber,poniendo en conocimien-
to de los tribunales de jus t ic ia los actos y operaciones realizados, ant i -
rreglamentarlos, y que c r e y ó cons t i t u í an delito, y nombrado Juez es-
pecial para entender en la causa, no esca t imó molestia n i escusó traba-
jo para facil i tar al t r i b u n a l la verdad de lo ocurrido en la Caja de A h o -
rros y Monte de Piedad de Málaga , desde que no se publicaban cuentas 
n i balances, que dieron por resultado el escandaloso desfalco descubier-
to á raiz del suicidio del director D . J o a q u í n Ferrer . 
Constituida en sesión permanente la Junta general de accionistas 
para proceder á la e lecc ión y nombramiento de la comis ión l iquidado-
ra, todos los señores que fueron nombrados renunciaron el honor, unos 
por escrito y otros verbalmente, y no habiendo accionistas que lo acep-
tara y hac iéndolo asi constar en acta, el director de la Sociedad E c o n ó -
mica de Amigos del Pais, demostrando una vez mas su patriotismo y 
el i n t e r é s que le inspira todo lo que redunde en el bien p ú b l i c o , mani-
festó, que apesar de ser vocal de la Jun ta Inspectora del benéfico esta-
blecimiento, dispuesto estaba á formar parte de la comis ión l iquidado- ( 
ra, siempre y cuando el director del mismo y dos señores imponentes,, 
elegidos por ellos mismos, le acompaña ran . Aceptada la idea por todos, 
se verificó la r e u n i ó n de los imponentes, que agradecieron tan correcto 
proceder, siendo elegidos dos de ellos para la comis ión l iquidadora y 
otros dos señores., como suplentes, dándose cuenta del acto realizado al 
Grobernador, quien confirmó los nombramientos. Tomado posesión de 
sus cargos con las formalidades debidas, fué elegido presidente el d i -
rector*de la E c o n ó m i c a , que señaló los asuntos á que con preferencia 
se hab ían de dedicar cada uno de los señores que compon ían la comis ión 
liquidadora. De como cumplen su cometido nada he de decir, por dos 
razones; la pr imera por atestiguarlo sus obras y sus trabajos, que pu-
blica la prensa local, con suma complacencia y f i lantropía , h a b i é n d o ya 
distr ibuido equitativamente el 30 por 100 del to ta l de las imposiciones 
y recaudando con el mayor celo y economía las existencias que quedan 
en el establecimiento, para repartirlas igualmente á los imponentes 
al finalizar la l iqu idac ión y la segunda por la palabra e m p e ñ a d a de no 
mencionar actos plausibles, aunque los creyese merecidos, de los seño-
res que para hacer luz y resplandezca la verdad, me han facilitado l i -
bros de contabilidad, memorias publicadas, actas y cuantos anteceden-
tes he tenido que consultar para estos apuntes, que francamente con-
fieso es trabajo í m p r o b o y superior para el que como yo, carece de con-
diciones para exponerlos. 
Como acontece siempre á las personas, que de buena fé y desinte-
resadamente aceptan el cargo espinoso de desfacedor de entuertos, los 
sinsabores y disgustos no les faltan, los comentarios y apreciaciones 
de los egoís tas les mortifica, las enemistades se crean al tener que se-
ña la r culpables y poner de manifiesto los verdaderos responsables, la 
malquerencia de los que v iv ían del enredo aumenta al descubrir el 
e n g a ñ o y los rozamientos y hasta cuestiones graves son frecuentes por 
causas relacionadas con el entuerto; pero cuando los hombres se inspi-
ran en el cumplimiente del deber y este redunda en pro del bien ge-
neral, beneficiando con su sacrificio al desvalido y necesitado, t ienen de 
su parte á toda persona honrada y la satisfacción grande de una con-
ciencia t ranquila , que es la mejor compensac ión á sus contrariedades. 
Para cumpl i r lo ofrecido da r í a aqu í por terminados estos apuntes, 
que no tienen otro objeto que dar á conocer las verdaderas causas que 
han producido tan funesto resultado, mucho más lamentables t r a t á n d o -
se de una sociedad benéfica y tan necesaria, que goza del respeto y con-
s iderac ión universal en todas partes del mundo constituida. Pero antes 
de terminar es de jus t ic ia consignar el i n t e r é s demostrado por el actual 
Grobernador c i v i l de la provincia D . Alfonso Gronzalez N u ñ e z , para to-
do cuanto se refiere á este malhadado asunto, encomendado como que-
da dicho á los tribunales de just icia, asi como t a m b i é n su decidido em-
peño en procurar por cuantos medios es t án á su alcance la susc r ipc ión 
de acciones, ya iniciada por su digno antecesor, para la creac ión del 
nuevo Monte de Piedad, que tantas l á g r i m a s y por tantos conceptos ha 
de enjugar. Reciban pues los p l ácemes sinceros y desinteresados de la 
op in ión las personas que cont r ibuyan á tan hermosa obra, demostran-
do con su digno y noble proceder, que si la suerte les dió posic ión de-
sahogada para disfrutar en esta vida y procurarse goces materiales, 
mayores placeres sienten y mas grande son sus satisfacciones morales, 
remediando á tantos necesitados de una manera tan general y p rác t i ca 
como la proyectada. 
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Si estos desal iñados apuntos sirvieran para estimular á los indeci-
sos al conocer la importancia y necesidad de estas instituciones, pro-
clamadas por los grandes estadistas y reconocidas y sancionadas por 
todas las Potestades de la t ierra, como el mas conveniente valladar de la 
usura en aquellos tiempos del despotismo, y el ún ico medio de comba-
t i r l a en estos de democracia y l ibertad, si los datos lUtimamonts estrac-
tados de documentos oficiales que dan á conocer el porque del desastro 
ocurrido en nuestro benéfico establecimiento y cuando comenzó el des-
orden y las arbitrariedades que lo produjeron pudieran convencer á 
los i nc rédu los y desconfiados, l levando al án imo de todos la calma en 
sus resoluciones y la firmo convicc ión de los rencores, ódios y , disgus-
tos que ev i t a r í a al solucionarse el conflicto en la forma y modo pro-
puesto y solemnemente aceptados por todas las partes, grande ser ía la 
sat isfacción del que sin dotes para pul imentar esto trabajo, tiene ol 
atrevimiento de publicarlo, con el solo y ún ico objeto de propalar lo 
que son y valen estas instituciones, y el difícil y enredoso . problema 
" que reso lver ía , t ranqui la é insensiblemente, la inmediata c o n s t i t u c i ó n 
en nuestra ciudad del nuevo Monte de Piedad y Caja de Ahorros pro-, 
ye otado. 
Málaga 1.° de Septiembre de 1899. 
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